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      Él es todo lo que siempre he querido.


      Pero nunca podré obtenerlo.


       


      Fue sólo una noche con William Hart.


      Cogió mi virginidad, pero sabía que eso tenía que ser el extremo de la línea.


      Soy demasiado joven para él.


      Y él está demasiado metido en sus costumbres de soltero.


       


      Sólo soy una tímida chica de pueblo.


      William es un potente abogado con una vida urbana salvaje.


      Nunca podría funcionar.


       


      Pero eso no significa que no lo quiera todavía.


      Puede ser lo bastante viejo para ser mi padre,


      pero eso sólo aumenta mi deseo de sentir sus caricias.


       


      Un error llevó a otro, y cuando me enteré de que estaba embarazada,


      Ya sé que estoy en un lío…
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      Me senté sobre mis talones y miré la hilera de guisantes dulces que tenía a mis espaldas.


      Había pasado toda la mañana desbrozando las malas hierbas. El sol estaba alto en el cielo, pero apenas había percibido el tiempo que transcurría. Nunca lo hice cuando estaba en el campo, metida hasta los codos en la rica tierra de la granja ecológica de Connecticut.


      Me levanté y me desperezé, mis brazos bronceados crujían de alivio. Luego me limpié parte de la tierra en las patas de mis vaqueros y me dirigí de nuevo en dirección a los graneros. Necesitaba comer.


      Cuando entré en la zona de la cafetería, sólo estaba Bridget.


      —Hola, Liv —dijo ella.


      Bridget era una de las pocas personas en el mundo que me llamaba con un mote. Para mi madre y mi hermanastro siempre había sido Olivia. No podía recordar exactamente cómo me llamaba mi padre, ya que no le veía con frecuencia antes de que muriera. Pero él no era de los que utilizaban motes. Eso lo recordaba bien.


      Bridget sonrió cuando cogí mi sándwich de la nevera y me senté en la mesa de picnic de madera frente a ella. Nunca le había dado permiso específicamente para usar un mote. Bridget era el tipo de persona que daba un sobrenombre a todo el mundo. Ya tenía cuarenta años cuando puso en marcha la granja ecológica unos años antes, y había vivido una vida agitada llena de aventuras y viajes antes de que se le ocurriera comprar una finca y empezar a producir frutas, verduras, mantequilla y otros productos de alta calidad.


      —Hola, Bridget —dije—. Los guisantes dulces son hermosos.


      —Ha sido un buen verano —dijo Bridget.


      Me senté y comí el bocadillo que había traído de casa. Había alquilado una pequeña casa a pocos kilómetros de la granja. Esta zona del país era barata, y además me gustaba la tranquilidad.


      Bridget me lanzó una mirada interrogadora.


      —¿Hiciste algo el fin de semana pasado? —preguntó.


      —En realidad no —respondí—. Me quedé en casa y lavé la ropa, esas cosas…


      Bridget levantó las cejas. El hecho de que yo tuviera veintidós años, supuestamente en la flor de la vida, y me pasara todo el tiempo cultivando y haciendo las tareas de la casa, la ponía al límite.


      No lograba entender que yo no era como ella. No anhelaba una vida improvisada ni aventuras salvajes. Me encantaba estar en la paz y la tranquilidad de mi propia casa.


      Vale, supongo que sí que deseaba unas cuantas noches salvajes. ¿Pero quién no lo ha hecho?


      Simplemente parecían traer más problemas de los que valían.


      —Necesito que vayas a la ciudad esta semana para reunirte con algunos proveedores de comida —dijo Bridget.


      Levanté la cabeza sorprendida. Bridget sabía que no me gustaba ir a Nueva York. El ajetreo y el ruido de la ciudad me abrumaba y los gerentes de los restaurantes siempre se quejaban de la cantidad de productos que necesitaban sin entender cómo funcionaba realmente la agricultura.


      —Lo sé, nena, pero yo tengo que ir a conocer al chico de la composta —dijo Bridget—. Lo harás bien. Danny en Giovanni’s dice que le gustas y que siempre aciertas con los pedidos.


      —Vale, ¿tengo que coger un tren para mañana? —pregunté—. Puedo preguntar a una amiga si puedo quedarme a dormir.


      —Perfecto —dijo Bridget.


      Se levantó apoyando su tapa de béisbol azul sobre su desordenada trenza rubia.


      —Y luego, quién sabe, si tú y Danny os lleváis bien de nuevo, quizá te dé una vuelta por la ciudad —dijo Bridget lanzando un guiño.


      Dejé escapar una ligera risa y volví a mirar mi sándwich. Eso era lo bonito de trabajar en una granja con sólo un puñado de compañeros y un jefe hippie. Cualquier apariencia de profesionalidad se fue por la ventana.


      No es que sea tímida; es que las bromas y las burlas de Bridget me hacían pensar constantemente que me estaba dejando llevar.¿Debería haber conseguido que un chico me invitara a cenar sólo con una tímida sonrisa y un guiño? ¿Me pasaba algo si la idea de entrar en un bar y que un rico empresario me invitara a un cóctel me producía urticaria?


      La timidez no era el problema. Cuando estaba con gente que conocía bien, podía estar cómoda y hablar mucho. Me resultaba abrumador conocer a gente nueva. Y cuando se trataba de hombres, no tenía ninguna posibilidad. Era como si me hubiera perdido algunas lecciones clave sobre cómo salir.


      Observé a Bridget pasearse hacia los campos con sus largas piernas y su paso seguro. No sé cómo, pero a su edad se las arreglaba para conseguir citas, aunque viviera en el campo.


      Me pregunté qué diría Bridget si descubriera que soy virgen.


      Probablemente me habría mandado buscar al granjero más cercano e ir a un granero. Bridget estaba completamente a favor de la libertad sexual, y siempre estaba charlando con las otras chicas sobre el control de la natalidad y los terapeutas sexuales de la nueva era.


      Nunca pude participar. Cada vez que la conversación tomaba esa dirección, me acordaba de repente de un campo de hortalizas que había que desherbar inmediatamente.


      Sin embargo, me gustaba trabajar en la granja. Cuando terminé la universidad, mi hermanastro Richard me dijo que debía encontrar un trabajo razonable y respetable con un sueldo y un fondo de jubilación. Había estado buscando ese tipo de cosas, pero cuando vi el anuncio de empleo para trabajar en una granja en Connecticut, me quedé fascinada.


      Richard se había burlado de mí al respecto, mientras que mi madre me había dicho que le parecía un poco raro, pero que al menos se alegraba de que sólo fueran treinta minutos de viaje.


      Después de un año de trabajo supe que había tomado la decisión correcta. El trabajo en la granja era interesante y nunca había un día aburrido. Me encantaba estar al aire libre y me encantaba sentirme agotada al final del día.


      Terminé mi sándwich y dejé escapar un suspiro. Bri había dicho que hoy necesitaba ayuda con el gallinero. Prefiero plantar que atender al animal, pero ya he hecho bastante con los guisantes dulces por hoy.


      Me levanté ajustando mi cola de caballo. Cuando empecé a trabajar en la granja, pensé que el tiempo que pasaba al aire libre bajo el sol podría aclarar mi pelo hasta convertirlo en un castaño más claro o, al menos, darme reflejos. En cambio, mi pelo había insistido en quedarse tan oscuro que era casi negro. Sin embargo, mi piel se había puesto bastante morena, a pesar de que usaba un protector solar.


      Salí del granero y crucé los campos hasta donde teníamos las gallinas. Pude ver a Bri en la distancia, con su caja de herramientas a su lado. Era la persona a la que había que pedir ayuda cuando se trataba de reparaciones.


      Aunque todavía era principios de agosto, ya estaba llorando el final del verano. El otoño sería ajetreado, pero luego la actividad en la granja se reduciría para el invierno. Todavía teníamos que cuidar de los animales, vender algunos productos y hacer contactos con los restaurantes, pero había mucho más tiempo libre.


      El invierno pasado, Bridget había hecho muchas insinuaciones sobre cómo el invierno sería un buen momento para “involucrarse”. Este invierno, tenía la sensación de que iba a hacer algo más que insinuar.


      La solución era obvia. Si quería evitar que Bridget me tendiera una trampa con algún encuentro no tan sutil, tenía que actuar. Al menos tenía que intentar salir. Hacer amigos.


      Tal vez incluso perder mi virginidad.


      Se me revuelve el estómago sólo de pensarlo.


      No podía explicar por qué se había convertido en un problema para mí.


      Mi madre era religiosa y me había educado como católica, pero nunca había hecho voto de castidad ni había decidido reservarme para el matrimonio. No veía nada malo en eso y de hecho respetaba a las mujeres que lo hacían.


      Mi pregunta siempre había sido: ¿por qué el matrimonio? ¿Qué puede garantizar el matrimonio?


      Por lo que podía ver, el matrimonio no significaba nada.


      Mi madre era la tercera esposa de mi padre, y su matrimonio duró sólo cuatro años. Mi madre nunca se repuso. Mientras tanto, mi padre salía con algunas mujeres y probablemente habría asentado la cuarta esposa si no hubiera muerto en un accidente de coche cuando yo tenía ocho años.


      Así que no me estaba reservando para el matrimonio, porque no me impresionaba precisamente esa institución. Sin embargo, me estaba reservando para algo. O mejor dicho, para alguien.


      Quería a alguien en quien pudiera confiar. Alguien que fuera responsable y respetuoso. Muchos de los chicos que había conocido eran infantiles, groseros e inmaduros. Ni siquiera podía imaginarme confiándoles mi bolso, y mucho menos mi cuerpo.


      Alejé esos malos pensamientos cuando llegué al gallinero. Algunos tablones se habían caído debido al desgaste. Bri y yo, juntas, hubiéramos podido arreglarlas en poco tiempo.


      —He llegado para ayudarte —dije.


      —Genial —dijo Bri—. Vamos, mantenlos firmes.


      Bri era una adolescente de la zona que trabajaba unas horas al día y era muy tranquila. Nunca hablaba más de lo necesario. Eso me gustaba de ella.


      Durante la siguiente hora, Bri y yo no intercambiamos una palabra más allá de algunas indicaciones esporádicas sobre dónde colocar un clavo.


      Cuando terminamos, limpie la zona del gallinero y di de comer a las gallinas. También comprobé los huevos, pero no había nada. Generalmente se ponen por la mañana.


      Luego me reuní con Bridget para discutir los detalles de mi viaje a la ciudad. Me reuniría con tres empresas de catering para discutir los pedidos y el calendario de entregas para el próximo mes.


      Bridget quería que promocionara el maíz dulce. No era en absoluto una gran vendedora, pero le dije que lo haría lo mejor posible.


      Al final del día, subí a mi Jeep de segunda mano y me dirigí al pequeño piso que había alquilado. Me duché y me puse el pijama aunque sólo eran las siete. Luego volví a comprobar el horario de los trenes para el día siguiente.


      Quería llegar a la ciudad a las nueve de la mañana. Me reuniría con los representantes del restaurante y luego iría al apartamento de mi amiga Grace. Vivía en un pequeño estudio, pero habíamos sido compañeras de cuarto en la universidad y tenía un sofá cama aceptable.


      Pensé que debía intentar cenar con Richard también, así que le envié un mensaje. No estaba muy cercana a mi hermanastro, ya que era más de veinte años mayor que yo (era fruto del primer matrimonio de mi padre), pero intentábamos vernos con cierta regularidad. Él lo hizo por obligación y yo porque sabía que hacía feliz a mi madre. Le permitía decir que yo tenía una familia y que Richard era mi figura paterna.


      Pero no lo era. Ni siquiera un poco. No sabía cómo era una buena figura paterna, pero desde luego no era Richard, con su palabrería hipócrita y todas sus fanfarronadas sobre su lujoso trabajo en la banca de inversión.


      Grace me envió una serie de mensajes sobre lo emocionada que estaba de verme y sobre lo bien que lo íbamos a pasar.


      Richard me respondió por correo electrónico que no creía que pudiera hacer planes para la cena. Debería haberlo avisado con más antelación. Todo estaba ya reservado.


      Eso significaba que tal vez pudiera tener tiempo para encontrarme con William. Me mordí los labios mientras reflexionaba sobre el tema. Ya habíamos tomado un café juntos cuando él tenía tiempo.


      William Hart: uno de los solteros más reconocidos de Nueva York, famoso abogado de tiburones y mi ex jefe. También era amigo de Richard desde sus días de universidad.


      Sólo pensar en William hizo que se me revolvió el estómago. Dejé el teléfono a un lado. Tuve que superar mi enamoramiento de colegiala. William pensaba en mí como una niña, nada más.


      Hurgue en la cocina. Tarareaba viejas canciones country mientras hacía la cena.


      Acabé haciéndome un queso a la plancha con pesto y una ensalada de espinacas y tomate. Esa era una de las ventajas de trabajar en una granja ecológica: siempre comía bien.


      Mientras comía me puse a leer una novela de misterio. Ya había leído algunos libros del mismo autor, y estaba bastante segura de saber quién era el asesino después del tercer capítulo. Iba a terminarlo de todos modos. No había mucho más que hacer en el pueblo.


      Me acosté temprano.


      Mientras me tumbaba bajo el edredón y escuchaba el gorjeo de las cigarras y el lejano canto de las ranas toro, me preguntaba si estaba realmente sola.


      Probablemente sí.


      Eso es lo que da miedo de la soledad: puedes acostumbrarte tanto a ella que ni siquiera te das cuenta de que te estás ahogando en ella.
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      —No, necesitamos la marca para el viernes.


      Apreté el teléfono en el puño y lo giré hacia la ventana de mi despacho de arriba.


      A veces quería estrangular a mis clientes.


      Por supuesto que amaba mi trabajo y lucharía hasta la muerte por cualquier cliente en el cruento y brutal campo de batalla del derecho de familia, pero con todo, algunos de ellos eran idiotas.


      —Sí, me importa una mierda que esté en el Caribe —dije—. Dígale que ponga su firma en el nuevo acuerdo de custodia, o que se despida de la mitad de sus inversiones y que será la mitad más rentable.


      La asistente del cliente en cuestión se quejaba de los cambios de hora y de los faxes, mientras yo intentaba mantener la calma y no abrir un agujero en la pared.


      Quería preguntarle al asistente si sabía cuántas veces un hombre adinerado como mi cliente, logró conservar la mayor parte de sus bienes (por no hablar de las casas de playa) mientras se divorciaba de su segunda esposa (que sólo se casó con él por dinero) todo porque tenía una aventura con una barbie.


      Como eso no ocurría con frecuencia, puedo decir que soy muy bueno en eso.


      Y sí, la mayoría de mis clientes eran gilipollas, pero eran gilipollas ricos que pagaban generosamente a mí, William Hart, el súper experto. Y me gustaba pensar que era digno de mi elevada tarifa por hora.


      Finalmente, el asistente dijo que vería lo que podía hacer.


      —Bien —dije.


      Colgué y volví a mi escritorio.


      Me senté en mi sillón de cuero y resistí el impulso de servirme un trago de whisky de la estación del bar de la esquina.


      No había llegado a la posición en la que estaba por beber en horas de trabajo. Ese whisky era sólo para mis clientes masculinos. Suelen ser hombres a la vieja usanza, con pajarita y ojos sospechosos, que quieren salvaguardar su considerable riqueza.


      Para mis clientes femeninos, hice que mi secretaria hiciera Cosmopolitans.


      En definitiva, prefería la clientela femenina. Odio los estereotipos, pero la mayoría de las veces, las esposas habían cometido menos pecados contra la antigua institución del matrimonio. O al menos, las mujeres las escondían mucho mejor.


      Además, no podía negar que a veces también me había divertido con algunas de ellas en especial. Pero siempre después de que se convirtieran oficialmente en ex esposas y yo ya no estuviera en su nómina. Sin embargo, yo también tenía reglas.


      Por supuesto, no limité mis actividades nocturnas a las de los clientes. A lo largo de los años, me había ganado la reputación de poder elegir entre todas las mujeres que quisiera. La mayoría entendió que tenía que dejar mi apartamento rápidamente a la mañana siguiente y no enviar demasiados mensajes después.


      Miré mi reloj. La jornada laboral estaba a punto de terminar, lo que significaba que podía fichar e intentar quedar con alguien en un bar de vinos. Me sentía inquieto y un poco de diversión sana podría haber ayudado.


      ¿Cómo se llamaba la galerista de hace dos semanas? ¿Francesca?


      Por otro lado, Francesca había sido genial, pero un poco repetitiva.


      Todo empezaba a ser monótono últimamente.


      No era un gran problema, sino que era una pequeña molestia en el contexto de mis rutinas diarias. Una preguntita me hizo cosquillas en la cabeza: ¿es así otra vez? ¿No se está volviendo un poco repetitivo?


      Tal vez sea que me estoy haciendo viejo.


      No, los hombres como yo no envejecen. Los hombres como yo maduran con gracia. Nos hemos mantenido sanos y delgados gracias a los partidos de tenis en nuestros clubes y a las vacaciones de descanso en yates privados. Mantenemos los dientes afilados masticando a los oponentes en los tribunales y ganando sueldos cada vez más altos. Nos mantuvimos jóvenes de corazón actuando como tales y persiguiendo el placer en todas las cosas.


      Puede que tuviera algunas canas y que me estuviera acercando a los cuarenta y dos años, pero sabía que nunca había estado más en forma que ahora.


      Me levanté de la silla y me solté la corbata mientras volvía a la ventana.


      Tenía una de las mejores vistas de la ciudad. El edificio que alojaba mi despacho estaba justo encima del parque y mi estudio daba al sur. Podía ver el inmenso gigante de Manhattan, que estaba repleto de gente tratando de lograrlo.


      Bueno, yo lo había conseguido. Había entrado en Yale desde un pueblo del este de Idaho sin nada más que mi cerebro y una beca. Los cuatro años en New Haven me habían hecho aprender una cosa: quería llegar a la cima, e iba a hacer lo que fuera necesario para conseguirlo. No me importaba a quién tuviera que aplastar o lo que tuviera que rogar, pedir en préstamo o robar; iba a vivir la vida que quería. No iba a retroceder, de ninguna manera iba a hacerlo.


      Durante la carrera de Derecho, tuve dos trabajos y me gradué con los máximos reconocimientos. Toda esa disciplina dio sus frutos cuando me ofrecieron un trabajo en el mejor bufete de abogados de familia del País. Fui uno de los más jóvenes de la historia de la empresa en convertirse en


      asociado.


      Todo lo que había soñado como joven perteneciente a la clase media-baja de Idaho se había hecho realidad. Todo lo que mis compañeros ricos de Yale tenían y yo no, ahora lo poseía. La casa de campo, los viajes de esquí, los relojes Rolex. Todo.


      Entonces, ¿cómo podría sentirme aburrido?


      Metí las manos en los bolsillos de mi traje hecho a medida. Ni siquiera pensaba en el temido término “crisis de la mediana edad”.


      Esto no fue más que un momento de insatisfacción. Se desvanecerá la próxima vez que me acostara con una mujer hermosa. O la próxima vez que me tome unas vacaciones. Tal vez el próximo viaje sea a las tierras vírgenes de Alaska. O bien podría volver a Chile. También hacía muchos años que no iba a Australia.


      Me distraje de mis pensamientos cuando mi secretaria llamó delicadamente a la puerta.


      Deborah Watson era la empleada más competente que tenía. Nunca se saltaba los plazos, rara vez se tomaba un día libre y era implacable a la hora de localizar a mis clientes más escurridizos.


      —Acabo de recibir una llamada de Spencer Ryan —dijo Deborah.


      El nombre hizo que mis oídos se agudizaron.


      —¿La estrella de cine? —pregunté—. ¿La que está casada con la estrella del pop


      —Kate Burns, así es —dijo Deborah—. Es un pez gordo.


      —¿Es seguro el divorcio? —pregunté.


      —Todavía no ha salido en las noticias, pero según su asistente tienen previsto hacer un comunicado en cualquier momento —dijo Deborah.


      Dejé escapar un débil silbido. La mayoría de mis clientes eran ricos pero no famosos. De vez en cuando, me salía una pequeña actriz de Hollywood. Siempre eran casos complicados y una de las partes solía haber firmado un acuerdo prematrimonial que complicaba mucho las cosas, pero tenía que admitir que me gustaban. O mejor dicho, disfrutaba exponiendo las personalidades enfermas que se escondían tras las puertas privadas de la fama.


      —Llamará a los mejores abogados —dijo Deborah—. Pero probablemente seamos los primeros en la lista.


      Sentí que estaba saliendo de mi momento de insatisfacción y entrando en la modalidad de “abogado”.


      Prácticamente podía sentir mis afilados dientes, y casi podía percibir el olor de la sangre.


      No había seguido la carrera de Derecho sólo por el dinero. Me encantaba mi trabajo. Me encantaba todo, desde leer largas memorias hasta armarme de todo el conocimiento posible para usarlo como munición. Me encantaba demoler a cualquier pobre abogado que fuera enfrente de mi. Y, por muy enfermo que estuviera, me encantaba derribar la fachada del matrimonio.


      La gente no está destinada a hacer votos eternos. Los seres humanos no son tan buenos como para ser leales y fieles en todos los sentidos a una sola persona durante toda la vida. El hecho de que fuera bueno para revelar esta verdad no significaba que fuera una mala persona.


      —¿Qué te parece? —preguntó Deborah—. ¿Debemos llevar a Spencer o tratar de ir por Kate?


      En el momento en que conocí a Spencer Ryan, incluso si no me contrataba como su abogado, iba a estar fuera de la carrera para representar a Kate. Si me encuentro con su marido, entonces no podría darme la asignación.


      No me gustaba que me obligarán a elegir un partido. Yo prefiero elegirlo. Me enorgullecía de representar al cliente que tenía un nivel moral un poco más alto.


      Al final, no importa. Sea cual sea el partido en el que estaba siempre ganaba, (dicen que nadie gana en el divorcio, pero puedo asegurar que eso no es cierto).


      —Bueno, personalmente, soy fan de Kate Burns —dijo Deborah—. Su último disco me pareció precioso, y no me cabe duda de que cuando termine este asunto, sacará grandes canciones sobre la venganza por la ruptura.


      Sonreí. Me gusta una buena historia de venganza.


      —¿Qué pasa con Spencer Ryan? —pregunté—. El año pasado estuvo a punto de ganar un Oscar.


      Deborah levantó los hombros.


      —Yo digo que es un poco anticuado —respondió ella—. Además, estuvo en un set de rodaje durante ocho meses el año pasado, y estoy bastante segura de que Kate tuvo el bebé durante el tiempo que él estuvo de gira. Así que no hay manera de que se haya encargado de ello —Deborah se encogió de hombros y se ajustó las gafas—. Sigo el Instagram de Kate —admitió.


      Asentí con la cabeza y me senté de nuevo en mi escritorio.


      —Eso lo aclara todo —dije—. Mantén a Spencer en la línea para una posible reunión, pero contacta con el personal de Kate.


      —Genial —dijo Deborah.


      Se giró, lanzándome una sonrisa descarada.


      —Quizás si me firmará un cartel —añadió Deborah.


      Luego desapareció de la sala.


      Sonreí, sólo porque sabía que Deborah nunca sería tan caradura como para pedirle un autógrafo a un cliente famoso. Era un verdadero modelo de profesionalidad.


      Miré mi ordenador y mis correos electrónicos antes de coger mi maletín.


      Un nuevo cliente de Hollywood podría mantener las cosas más interesantes durante un tiempo, pero dudaba que ahuyentara por completo mi sensación de aburrimiento.


      Yo sabía la respuesta. Toda mi vida había necesitado algo que perseguir. Eso era lo que me hacía feliz, la búsqueda incesante de algo que estaba fuera de mi alcance.


      Había capturado la mayoría de las cosas que había perseguido.


      Ahora sólo tenía que encontrar algo nuevo que alcanzar.
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      Había terminado mis reuniones en el restaurante en un dos por tres. Normalmente Bridget tardaba todo el día en reunirse con sus contactos cuando venía a la ciudad, pero no me sorprendió que yo terminara rápidamente.


      Bridget era una habladora y podía quedarse una hora más charlando con el dueño de un restaurante.


      Yo, en cambio, no era de los que se prestan a charlas triviales. Fui directamente al grano y dispuse los siguientes pedidos, incluido el maíz dulce, y me fui. En concreto, me aseguré de acelerar mi reunión con Danny de Giovanni’s. Las insinuaciones de Bridget sólo me habían hecho estar más decidida a no darle gato por liebre.


      De todos modos, era demasiado joven. Claro, era unos años mayor que yo, pero seguía mostrando una cara de niño y era una persona irresponsable, siempre hablando de quedarse hasta tarde de fiesta y de que apenas llegaba a pagar el alquiler.


      No me gustaba nada de ese tío. Quería a alguien de confianza. Alguien que tenía su propia vida y trabajaba duro por lo que quería y no vivía al límite. No necesitaba un multimillonario ni nada parecido, pero quería un hombre que se hubiera establecido.


      Probablemente estaba pidiendo demasiado. Y sabía que la mayoría de mis amigos me dirían que sólo estaba poniendo excusas porque tenía miedo a la intimidad real. Grace definitivamente habría dicho eso. Suspiré y consulté mi reloj, luego miré a mi alrededor.


      Estaba en la esquina de Madison y la 81, y me sentía como una completa forastera. Todo el mundo en la ciudad se movía siempre tan rápido que quedarse quieta parecía un crimen.


      Volví a mirar el reloj. Sólo eran las cuatro de la tarde y Grace no saldría del trabajo hasta dentro de una hora o así. Iba a encontrarme con ella en su casa para poder dormir en su sofá.


      Ya sabía que ella iba a sacar una botella de vino y que querría quedarse toda la noche hablando de nuestras vidas, pero como no tenía nada picante que compartir, se iba a limitar a describir sus diversas conquistas románticas a través de las aplicaciones de citas.


      Así que me quedaban unas horas para entretenerme, preferiblemente haciendo algo que no me agotara. Pensé que podría ir a una biblioteca o a una cafetería.


      Y tal vez enviaría un mensaje de texto a William, en el caso de que estuviera libre.


      Miré a mi alrededor y traté de orientarme. Había pasado un verano en esta ciudad, haciendo prácticas en el estudio jurídico de William. En esa época estaba en la universidad y había fantaseado con ser abogado.


      Richard había apoyado el plan. Había dicho que ser abogado era una profesión fiable. La mirada de disgusto que puso cuando le dije que había decidido que el derecho no era para mí y que aceptaría un trabajo en la granja Fairweather había sido casi cómica.


      Me había organizado las prácticas porque conocía a William a través de un amigo de la universidad. Ni siquiera me había consultado. Si lo hubiera hecho, le habría dicho a Richard que el derecho de familia no era mi campo de interés; me gustaba más el derecho medioambiental o la inmigración.


      No obstante, no podía rechazar las prácticas. Desde la infancia, incluso después del divorcio de mis padres, mi madre me había animado a cultivar relaciones normales con mi hermanastro.


      Le dejé creer que Richard era un perfecto sustituto de padre, aunque a menudo sentía que no me conocía en absoluto.


      Las prácticas salieron bien, sobre todo gracias a William.


      Era un pez gordo, me di cuenta desde el primer día. La forma en que se paseaba por la oficina dando órdenes dejaba claro que estaba en la cima de su carrera. Me imaginé que ni siquiera me miraría.


      Me equivoqué. William Hart, el abogado que hizo temblar a la mayoría de la gente, se tomó el tiempo de conocerme. Me invitó a su despacho para hablar de mis prácticas y de cómo iban las cosas.


      La primera vez que charlé con él, casi vomité, estaba muy nerviosa. Todo en él, desde sus brillantes zapatos Oxford hasta su impecable pelo oscuro, irradiaba poder.


      De alguna manera, me tranquilizó. Había algo en él que me hacía relajarme. Pensé que era la forma en que me miraba fijamente a los ojos cuando hablaba. Como si realmente estuviera escuchando.


      Cuando le dije que estaba más interesada en otras áreas del derecho, me ayudó a concertar una reunión con un abogado medioambiental que conocía, y también me llevó a algunos restaurantes de Nueva York, ya que sabía que me agobiaba la ciudad.


      Un domingo por la tarde me invitó al museo de la Colección Frick. Me dijo que no podía dejarme pasar por Nueva York sin ver lo que ofrecían los museos. Recorrí las galerías y nunca me metió prisa ni actuó como si fuera una pesada carga pasar un día con la hermana pequeña de su amigo.


      Empecé a caminar hacia una cafetería de la cuadra, sólo para poder sentarme unos minutos.


      Me reprendí por fantasear con mis breves conversaciones con William Hart mientras esperaba para pedir un café con hielo. Era una tontería pensar que alguna vez había pensado en mí. Sólo estaba siendo amable, eso es todo. Había visto a las mujeres con las que salía y todas parecían amazonas maravillosas y muy refinadas. A veces incluso había aparecido en la sexta página del New York Post, en el brazo de una elegante modelo.


      William salía con mujeres que tenían una estructura ósea impecable, que habían nacido para vestir de Versace y que podían caminar con tacones altísimos, sin problemas. Nunca miraría dos veces a alguien como yo, con mis mejillas redondas, mis vestidos estilo baby-doll y mis zapatillas de ballet con lazos en la parte superior. Eso fue lo más elegante que pude conseguir para un día en la ciudad.


      Con la bebida helada en la mano, me hundí en una silla de la esquina para disfrutar de la sensación del aire acondicionado en mi piel húmeda. Era un día caluroso y había caminado de un restaurante a otro. Podría haber llamado a un taxi, pero preferí caminar cuando era posible. Me gustaba más la ciudad cuando encontraba bloques tranquilos bordeados de grandes árboles y viejos edificios de piedra rojiza.


      Saqué un libro de mi bolso, pero no pude concentrarme.


      Estaba a la vuelta de la esquina de su oficina. Habría sido maleducado no enviarle un mensaje. Aunque probablemente habría sido demasiado confidencial. Me dejó su número de móvil, pero nunca lo utilicé después de terminar las prácticas. No tuvimos una relación tan estrecha, y yo sabía lo ocupado que estaba.


      Habría enviado un correo electrónico. Era más apropiado para la situación. Simplemente habría escrito que estaba en la ciudad y quería saludar.


      No, eso habría sido raro. Ciertamente no podía esperar que dejara todo para tomar un café conmigo. Aun así, sería grosero no contactar con él, así que decidí.


      Estuve cinco minutos jugueteando con el teléfono antes de poder escribir un correo electrónico que me satisficiera:


      Buenos días William,


      Hoy estoy en la ciudad por trabajo y ahora me encuentro en una cafetería cercana a tu despacho, lo que me hace pensar con cariño en mis prácticas de verano. Me encantaría recoger esto en el caso de que tengas tiempo, pero entiendo que es algo de última hora.


      Gracias,


      Olivia


      Miré mi boceto con cierta aprensión. Me pareció demasiado frío escribir “Buenos días”, pero una vez leí un artículo sobre cómo nunca se debe decir “Hola” o “Oye” en un correo electrónico profesional. No es que William Hart y yo fuéramos colegas profesionales. Pero tampoco era mi amigo. Era un conocido. Un mentor. O un antiguo mentor.


      ¿Quién volvería a utilizar la frase “pensar con cariño”?


      Estuve a punto de borrarlo todo, pero luego me dije que estaba haciendo una tontería. Tenía que dejar de actuar como una niña de secundaria enamorada del chico más guapo del colegio. Llevé mi dedo al botón de envío, cerré los ojos y lo pulsé.


      Todo bien. La cosa estaba hecha, y probablemente contestaría que tenía una reunión o que estaba en el juzgado, pero luego se aseguraría de preguntarme cómo estaba y probablemente incluso recordaría el nombre de la granja, sólo para ser considerado y amable.


      Me acomodé en mi silla y arrastré el libro hacia mí.


      Había leído media página cuando mi teléfono vibró.


      Mi estómago se llenó de mariposas cuando vi que era un correo electrónico de William. Una sonrisa bobalicona se dibujó en mi cara mientras lo leía:


      ¿Qué cafetería? Acabo de salir de una reunión, puedo ir allí ahora.


      Escribí mi aprobación y luego presioné enviar.


      Me mordí el labio. Esperaba que no le molestara. William era el tipo de persona capaz de hacer favores a los demás.


      Probablemente pensó que le debía a Richard y que iba a acompañarme.


      Miré mi reloj y me pregunté de cuánto tiempo disponía antes de que él llegara. Probablemente fue un paseo de diez minutos, pero bien podría haber venido de otro lugar. Estuve a punto de levantarme y correr al baño para arreglarme el pelo o ponerme brillo de labios.


      Pero esto era ridículo. William nunca se habría dado cuenta si lo hubiera hecho.


      Estaba un poco avergonzada de lo que había sentido por él. Sabía que nunca pasaría nada, pero probablemente por eso estaba tan enamorada. William era un tipo de confianza. No había ninguna posibilidad de lesionarse o cometer algún error.


      Siempre he sido así. En mi último año de instituto, salí con un chico… Me gustaba, y era agradable. Éramos compañeros de estudio en una clase de química.


      Era totalmente fiable. Sabía que no había peligro de perder la cabeza con él. Nos besamos un poco, pero nunca hicimos nada más, y terminamos rompiendo antes de la graduación.


      Sólo tuve un novio después de eso. Duró seis meses y fue agradable durante un tiempo. Se llamaba James y era alto y guapo. También era divertido. Tenía una personalidad alegre y alborotada y era el alma de todas las fiestas. Todo lo que no era yo. Pasamos un buen rato hasta que se le metió en la cabeza que no bromeaba con lo de no estar preparado para el sexo. Le había dicho que no se trataba de una cuestión de fe ni de eso, sino que quería confiar en alguien antes de hacerlo.


      Después de meses, seguía sin confiar en él.


      Así que rompimos y esa fue mi última relación seria.


      Me pasé todo el tiempo en una granja; después de todo, ¿a quién iba a conocer?


      Grace lo llamaría autosabotaje. Ella pensó que no era una falta de opciones, sino una falta de esfuerzo por mi parte. Me había dicho en la universidad que no confiaba en James porque era yo la que no quería confiar en él, no porque tuviera defectos.


      Tal vez tenía razón.


      De cualquier manera, estaba tratando de evitar pensar en los chicos con los que realmente tenía una oportunidad de salir. En cambio, desperdiciaba toda mi energía en William Hart, un hombre mucho mayor que yo y que nunca me tocaría.


      Simplemente no era factible, sobre todo porque realmente quería tener hijos y una familia en algún momento. Sabía que a mi edad, soñar con la maternidad no estaba precisamente de moda. La mayoría de mis amigos de la universidad tenían la intención de vivir a lo grande y disfrutar a los veinte años, y luego pensar en formar una familia en una década o así.


      Yo, en cambio, no le veo el sentido. No quería pasar por fases. Sólo quería ser yo misma. Yo era alguien a quien le gustaba quedarse en casa y hacer trabajos de bricolaje en lugar de ir a la discoteca. No pensaba que los niños fueran una pesada carga. En cambio, pensé que serían divertidos. Y si siguiera trabajando en la alimentación ecológica, el horario sería lo suficientemente flexible para trabajar.


      Siempre que tuviera un compañero de confianza.


      Esa fue la parte difícil. De ninguna manera iba a ser capaz de formar una familia con alguien que no estaba preparado para durar mucho tiempo. Ya había visto lo duro que había sido para mi madre tras la marcha de mi padre. Lo hacía lo mejor que podía, pero la crianza de los hijos debe ser una asociación.


      No había manera de que pudiera criar a los niños sin un compañero con el que pudiera contar. Así que probablemente habría terminado como una solterona con un hermoso jardín.


      Hay cosas peores, supongo.


      Me moví en mi silla y miré por la ventana. Sabía que reconocería a William en ese mar de gente de aspecto ansioso. Siempre parecía flotar unos centímetros por encima de la multitud. Pero quizás era demasiado pronto para esperarlo.


      Volví a coger mi libro. No quería mirar a la puerta. Le habría parecido extraño.


      Estaba a punto de abrir el libro cuando lo vi. Al otro lado de la ventana, se dirigía a la puerta con un traje impecable y parecía que el calor del verano no le molestaba en absoluto.


      Cuando William Hart entró en la cafetería y me miró, se me cortó la respiración.
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      Olivia Francis, como siempre, era demasiado hermosa para ser tan buena y estar tan bien. De hecho, todo en ella era como una especie de droga personal para mí, desde su pelo negro como el cuervo hasta su vestido de algodón azul y sus piernas tan suaves y bronceadas.


      Nunca pude entender cómo una chica que se vestía como si fuera a la escuela dominical podía tener un aspecto tan pecaminoso.


      O tal vez yo era el pecador. Después de todo, era yo quien no podía evitar tener pensamientos sucios e inmorales cada vez que estaba cerca de ella.


      En cuanto recibí su correo electrónico, pospuse dos importantes llamadas telefónicas y una reunión.


      No era frecuente que aplazara o cancelara compromisos, pero podía permitirme hacerlo cuando quisiera, y para Olivia, realmente lo pretendía.


      No es que pueda pasar nada entre nosotros. Ella estaba prohibida. No sólo era la hermana menor (mucho menor) de un antiguo conocido mío, sino que tampoco era exactamente mi tipo.


      Me alejé de las chicas como Olivia. Era demasiado inocente, demasiado dulce y siempre con los ojos muy abiertos.


      —¡Hola! —dijo ella.


      Se levantó y me tendió la mano para estrecharla, pues enseguida noté cómo su vestido se deslizaba sobre sus curvas. Le cogí la mano y centré mis ojos en su cara. Olivia nunca podría imaginar lo mucho que deseaba su cuerpo. En cambio, tenía que pensar que yo la respetaba como persona.


      —¿Cómo estás? —pregunté—. ¿Cómo van las cosas en la granja?


      —Están bien —dijo Olivia—. Hemos pasado un verano muy bueno.


      Al sentarme frente a ella, cerré los labios a medias—. Tendrá que explicarme qué significa tener un gran verano para los agricultores —le contesté.


      Olivia se rió. Tenía una risa encantadora, entre una carcajada y un suspiro melancólico. Había pasado mucho más tiempo del que quería admitir preguntándome por qué la risa de Olivia siempre parecía tener un toque de tristeza.


      —La lluvia ha sido fuerte, pero no exagerada —dijo Olivia—. Así que el sol no secó ningún cultivo.


      —Ah —dije.


      Olivia levantó las cejas mientras me miraba.


      —¿También quieres café? —preguntó.


      Solté un grito de sorpresa. Había estado tan concentrado en Olivia que había olvidado dónde estábamos. Rápidamente deslicé una máscara de compostura sobre mi rostro y asentí.


      —Vuelvo enseguida —dije.


      Me levanté y crucé el bar para pedir una bebida helada. Volví a mirar a Olivia, que miraba por la ventana con una expresión serena en su rostro.


      Sabía que se sentía confundida en la ciudad. Me lo había contado durante sus prácticas. Esa fue una de las razones por las que me apresuré a venir. Su correo electrónico había sido sencillo e informal, pero me preocupaba que pudiera estar ansiosa, perdida o perturbada.


      Todavía recordaba la primera vez que había visto a Olivia. Richard Francis no era ciertamente un amigo íntimo mío, pero habíamos estado en la misma fraternidad en Yale, aunque él era unos años mayor. Era asesor financiero en Nueva York y nos encontrábamos de vez en cuando en cenas o en nuestro círculo social, el Club Universitario.


      Richard era el tipo de hombre que hablaba mucho, pero siempre había sospechado que era pura palabrería. Tenía una carrera establecida, pero perdía su tiempo libre emborrachándose demasiado en las noches sociales, persiguiendo a jóvenes modelos.


      Cuando me dijo que tenía una hermanastra totalmente despistada a la que tenía que ayudar porque su padre había muerto y que su madre (que no era la madre de Richard) era una evangelista loca del norte del estado de Nueva York, me tomé la historia con pinzas.


      Cuando resultó que tenía buenas notas en una buena universidad, me alegré de ofrecerle unas prácticas. Richard me dio las gracias y no volví a pensar en ello.


      Hasta que llegó su primer día.


      Volví de una larga y ajetreada reunión con un futuro ex cliente cuando la vi. Deborah le estaba enseñando a Olivia el despacho, así que al principio sólo pude ver un lado de su cara y una larga cabellera oscura. Llevaba ropa sencilla de un tejido grueso, que rápidamente me di cuenta de que era un clásico de Olivia. Pantalones negros cónicos con mocasines y una blusa blanca abotonada.


      Esa ropa tan discreta no ocultaba su belleza. De hecho, la potenciaron. Era de estatura baja pero delgada y bastante atlética bajo la ropa, según pude comprobar.


      Cuando volvió y asintió a algo que había dicho Deborah, me quedé casi estupefacto. Su gran cara con esos enormes ojos azul marino me fascinaba.


      En cuanto pude, llamé a Deborah a mi despacho y le pregunté quién era la nueva chica. Deborah se sorprendió. Nunca había tenido sexo con ninguna mujer en la oficina. Pensar en lo complicado que podía llegar a ser me resultaba repugnante.


      Y entonces Deborah me dijo que era Olivia Francis, la interna. Una estudiante universitaria. Con apenas veinte años. Tuve que ocultar mi mortificación asintiendo y confesando a Deborah que había pensado eso. Debería haberme asegurado de tomar un café con ella para conversar, y haberlo marcado en mi calendario.


      Pensé que saber que Olivia era tan joven frenaría mi atracción, pero no fue así. Y cuando hablé con ella y la encontré encantadora, inteligente y amable, todo empeoró.


      Me alegré cuando eligió trabajar en una granja de productos orgánicos en lugar de estudiar derecho. Olivia era inteligente, pero se merecía algo mejor que el ambiente despiadado de la ley. Estaba en una posición moralmente más elevada que casi todos los demás.


      Este verano se veía aún mejor. Mientras volvía a la mesa de la esquina con mi café helado en la mano, me di cuenta de lo mucho que se había bronceado por estar al aire libre. Sus suaves mejillas estaban prácticamente resplandecientes y sus ojos parecían brillar. También se veía muy saludable. Durante sus prácticas en la oficina, parecía haberse vuelto pálida y sin brillo. Incluso la llevé a comer algunas veces, sólo para asegurarme de que comía. Sin embargo, algo en la ciudad no le gustaba. Era como una especie de ninfa mágica del bosque; pertenecía a la naturaleza.


      Sacudí la cabeza para ahuyentar mis extraños pensamientos y me centré en Olivia, de pie frente a mí.


      —¿Cuánto tiempo llevas en la ciudad? —pregunté.


      —Sólo por esta noche —dijo Olivia—. Hoy me he reunido con unos proveedores de comida para resolver algunos pedidos, y voy a dormir en casa de mi amiga Grace.


      —¿Qué restaurantes?


      Olivia enumeraba los nombres y luego explicaba cuáles eran los cultivos que mejor se vendían (lo que significaba que nunca podría comer espárragos durante el resto del año sin pensar en ella).


      —¿Y cómo van las cosas en la oficina? —preguntó—. ¿Cómo está Deborah?


      La puse al corriente de algunas cosas.


      Durante nuestros encuentros casuales a lo largo y después de las prácticas, se me ocurrió que Olivia me consideraba una figura paterna. Rápidamente quedó claro que Richard podía darse aires, pero en realidad no estaba tan interesado en Olivia. Apenas la había vista durante su verano en la ciudad, y había sido casi cruel con su decisión de trabajar en la granja Fairweather. Olivia era demasiado amable para decir algo negativo sobre Richard, así que hablaba de él con educada indiferencia.


      Y cuando me miraba con esa luz en los ojos y hablaba de la granja y de los otros granjeros, podía ver el hambre que tenía de que alguien la cuidara. Alguien que realmente le prestara atención y le dijera que estaba orgulloso de ella.


      Nunca había conocido a su madre, pero podía decir que le importaba, sólo que su amor se manifestaba en reglas estrictas y un comportamiento distante. Una vez, Olivia se aterrorizó al probar incluso un sorbo de vino cuando la llevé a cenar.


      Me sentí honrado de que me mirara como un padre, aunque fuera un poco. No era su culpa, por otra parte, que yo hubiera preferido ser una especie de papi; llevarla a mi apartamento y hacerle cosas a su cuerpo que la hiciera gritar.


      Le di un descanso a mi fantasía. Era todo lo que podía ser: una fantasía y ya está.


      Le sonreí y me acerqué a la mesa, como si estuviera a punto de contarle un gran secreto. Los ojos de Olivia se abrieron de par en par antes de pestañear rápidamente sus oscuras pestañas, haciéndolas vibrar.


      —En realidad, estamos a punto de cerrar un gran caso —le dije—. Todo está aún en secreto, pero Spencer Ryan y Kate Burns se separan.


      Las reacciones de Olivia siempre me recompensan por mi drama. Se cerró la boca con una mano y soltó un grito ahogado.


      —¿De verdad? —preguntó ella—. Es terrible para ellos, pero no puedo decir que me sorprenda.


      Olivia no estaba hecha para la abogacía, pero le gustaba un poco de cotilleo como a cualquier otra mujer. Me alegré de complacerla.


      —¿No? —pregunté—. No siempre estoy al día de estas cosas, pero Deborah me dijo que son una pareja muy potente.


      Olivia se encogió de hombros.


      —El poder no significa amor —dijo Olivia—. Además, cada uno parece estar ocupado haciendo cosas para sus propias carreras y nunca juntos.


      —Buen punto —respondí.


      Era la clásica Olivia. Más sabia que su edad.


      Ella era lo único que no había tenido, pero también era lo único que nunca podría alcanzar. Eso habría significado cruzar la línea. Era demasiado joven, demasiado buena, demasiado pura.


      Y demasiado rara, también. Olivia era un poco peculiar, en realidad. No era una fiestera ni una mujer fatal demasiado ambiciosa. Tenía amigos, pero prefería pasar el tiempo sola. Su trabajo soñado era trabajar en una granja; no era normal para una joven de veintidós años.


      Cualquier hombre que se enganchara con Olivia no podría simplemente acostarse con ella. Era demasiado complicada y llena de matices. Tendría que haberla conocido, en profundidad y plenamente.


      Podría haberla conocido así. Era lo que una vocecita en mi interior siempre susurraba cada vez que la veía. Si hubiera tenido la oportunidad, podría haberla captado para mi propio interés.


      Pero nunca podría haber hecho eso. Nunca la habría presionada, ni habría tramado ningún tipo de seducción hacia ella.


      —Entonces, ¿a cuál vas a representar? —preguntó Olivia.


      —Kate —dije—. Su séquito llamó esta mañana.


      Nuestro plan había funcionado. Habíamos dejado a Spencer Ryan y contactado con Kate Burns, y habían llamado a nuestra puerta.


      —Bien —dijo Olivia—. Me gusta.


      Charlamos un rato más, hasta que Olivia miró su reloj dando un pequeño respingo.


      —Oh, tengo que encontrarme con Grace en su casa —dijo Olivia—. Y estoy segura de que necesitas volver al trabajo.


      Me encogí de hombros. Habría pasado con gusto otras dos horas con ella.


      Olivia se levantó y se colgó el bolso al hombro. Me quedé mirando la forma en que su brazo se curvaba hacia el codo. Quería pasar mi dedo por esa curva y ver cómo se estremecía ante mi contacto.


      Me tomé a la fuerza el último sorbo de café y me puse de pie.


      —Muchas gracias por reunirte conmigo así, en el último momento —dijo Olivia.


      Me tendió la mano y yo se la correspondí.


      Nunca habíamos llegado más allá de un apretón de manos. Olivia no era del tipo que se involucra, y me había asegurado de mantener todo al descubierto. Nada de bromas de doble sentido ni de abrazos prolongados.


      Nos dirigimos a la calle, que se estaba refrescando ahora que era el final de la tarde.


      Olivia saludó con la mano y se dio la vuelta. Yo también me giré, pero no pude evitar darme la vuelta de nuevo. Ella también había mirado por encima del hombro y se reía mientras saludaba una vez más.


      Como siempre, su risa sonaba un poco triste.
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      Después de encontrarme con William me sentí mejor en todos los frentes. Era increíble cómo podía sentirme. Cuando entraba en una habitación, tomaba inmediatamente el control y parecía hacer que todos los que le seguían se calmaran mágicamente.


      Le había visto utilizar esto con gran efecto en los tribunales, donde podía ser bastante aterrador. Pero al tomar un café conmigo, todas las arrugas de su rostro se suavizaron. Todavía irradiaba poder, pero nunca fue amenazante.


      Sin embargo, probablemente lo había retenido demasiado tiempo. Era imposible que le interesara tanto la granja, y sentí que había parloteado demasiado. Sin duda tenía cosas más importantes que hacer que ponerse al día conmigo.


      Richard me lo habría dicho. Siempre estaba muy claro que el tiempo que pasaba conmigo se lo quitaba a otras actividades importantes. Su tiempo me fue concedido poco a poco y con constantes referencias a lo amable que fue al concederme parte de él.


      Al día siguiente habíamos quedado para comer, y yo ya lo temía. Richard me había informado de que había tenido que reprogramar una reunión muy importante para hacer hueco a un almuerzo rápido, sólo para asegurarse de que me sentía culpable.


      O tal vez quería que me sintiera agradecida. Nunca pude entender a Richard. Siempre fue tan cambiante, como una gran veleta bien vestida.


      Sin embargo, estaba agradecida. Me había ayudado durante toda mi vida, consiguiéndome prácticas y asegurándose de que mis notas fueran buenas. Incluso me ayudó a pagar la universidad, y obviamente se aseguró de que nunca lo olvidara.


      Supongo que le había prometido a mi padre hace tiempo que cuidaría de mí. O quizás fue mi madre la que empujó a Richard a hacerlo.


      Quería a mi madre, pero era una mujer testaruda y dura. Cuando me había preguntado si realmente debíamos aceptar dinero de Richard para mi universidad, ella había afirmado que era “mi sangre”. Su apoyo se debía a mí.


      Tampoco le había gustado que yo eligiera trabajar en la granja. Pensó que me había criado para cosas mejores.


      Sin embargo, estaba empezando a cambiar de opinión. Ahora, cada vez que la visitaba, suspiraba y hablaba de que pronto tendría que encontrar un hombre rico y guapo con el que sentar la cabeza.


      No me creía capaz de encontrar mi camino en el mundo. Nunca lo había hecho. Todos los días me recordaba que no debía cometer errores. No acostarse con nadie ni involucrarse con el tipo de hombre equivocado. No divertirme demasiado con mis amigos.


      Sabía por qué era así. Yo era su única hija y quería que estuviera a salvo. Su vida no había resultado como deseaba. Su matrimonio terminó después de unos años, y ella se quedó luchando para llegar a fin de mes. Quería algo mejor para mí. Pero no creo que se diera cuenta de lo asustada que me había puesto. El miedo me había paralizado durante la mayor parte de mi vida.


      También me dolió saber que no confiaba en mí. Pensaba que siempre estaba a un paso de arruinar mi vida. Pensaba que necesitaba un marido rico para cuidar de mí, cuando en realidad era capaz de cuidar de mí misma. Había ganado una beca para ir a la universidad, así que al final Richard ni siquiera tuvo que pagar mucho por la matrícula y, además, tenía un trabajo estable, aunque quizá no tan glamuroso.


      Suspiré y volví a concentrarme en las señales de la calle. Podría haber tomado el metro unas cuantas paradas hasta la casa de Grace, pero decidí caminar.


      Estuve a punto de invitar a William a caminar un poco conmigo. lo cual era estúpido. Habría dicho que sí sólo por ser amable, pero entonces me habría sentido ridícula y egoísta por hacerle perder el tiempo.


      Doblé la esquina, a sólo unas pocas cuadras tranquilas, para llegar al edificio de Grace. Miré hacia arriba y admiré los grandes árboles verdes.


      William Hart era exactamente el tipo de hombre al que le habría dado mi virginidad. Sabía que estaba mal querer a alguien tan mayor, y sabía que nunca ocurriría, pero no podía cambiar mis sentimientos. Era responsable y sofisticado. Sabía que tomaría el control.


      Se me revolvía el estómago sólo de imaginar cómo podría sentirme entre los brazos de William.


      Sacudí la cabeza para desterrar esa visión. Me recordé a mí misma, por centésima vez, que era lo suficientemente mayor como para ser mi padre.


      Probablemente por eso me gustaba. ¿Era tan malo querer un hombre que tuviera confianza y éxito en la vida? ¿Un hombre que no necesitaba que una mujer lo acariciara?


      No podía pretender que tuviera experiencia, pero había aprendido que los hombres de mi edad esperaban que una novia fuera amante, madre y criada, todo en uno.


      Me detuve frente a la puerta del edificio de Grace. Un ejemplo: el novio de Grace, Cliff, no podía ni siquiera hacerse una tortilla.


      Llamé al timbre de Grace esperando que Cliff no estuviera allí esta noche. Tenía la costumbre de imponerse en todas las conversaciones de tal manera que éstas se centraban en los turbulentos fines de semana que pasaban él y sus compañeros. Comparado con un hombre como William Hart era un chiste completo.


      Grace me dejó entrar y subí los tres tramos de escaleras hasta su pequeño piso de un único dormitorio.


      —¡Liv! —gritó mientras abría la puerta.


      Saludé a Grace con una sonrisa mientras nos abrazábamos. Grace había sido mi compañera de cuarto en mi primer año de universidad, y aunque no era el tipo de chica a la que me acercaría por mi cuenta por iniciativa propia, nos habíamos hecho amigas. Fuerte y descarada, Grace me equilibraría. Me arrastró a más eventos sociales de los que jamás iría, durante mis años de universidad, y aunque a veces me divertía mucho, siempre le agradecí que lo intentara.


      —Hola, Grace —dije.


      Entré en el apartamento y miré a mi alrededor. Nueva York era cara, pero Grace pudo permitirse ese apartamento gracias a su trabajo en finanzas en Wall Street. Tenía un buen sofá, y lo prefería a quedarme en casa de Richard.


      —Bien, he invitado a algunas personas —dijo Grace—. ¡Para celebrar tu llegada a la ciudad!


      Le lancé una mirada. Grace sabía que un grupo de extraños no era mi idea de una fiesta.


      —Son todas personas tranquilas que trabajan conmigo —dijo Grace—. ¡Te van a gustar!


      Dos horas después, estaba encerrada en el baño, enfurecida.


      Una cosa era que Grace hiciera estas tonterías en la universidad, pero yo me estaba haciendo demasiado mayor para esto.


      Los tres o cuatro compañeros de trabajo de Grace habían traído a sus amigos. Y también hierba y mucho alcohol.


      No tenía un gran problema con las fiestas, simplemente no bebía. Y no era divertido ser la única persona sobria en una sala de fanfarrones borrachos de Wall Street.


      Grace me había dicho una y otra vez que me relajara. Luego se tomó dos tragos de tequila y se fue a un rincón con un tipo. Cliff estaba obviamente fuera de la ciudad.


      No quería parecer la persona deprimida que hace que la fiesta se vaya al suelo, así que me metí en el baño.


      Ahora estaba considerando la posibilidad de que la fiesta terminara antes. A juzgar por los ruidos fuera de la puerta del baño, no parecía probable.


      Estaba cansada, pero no había manera de que pudiera dormir en este apartamento.


      Volví a girar el teléfono en mis manos. ¿Mandar un mensaje a Richard o no? Se mostraría condescendiente y molesto, pero me dejaría dormir en su habitación de invitados. Entonces no me dejaría olvidar en los años venideros, la noche en que había sido irresponsable y desesperada.


      Dejé el teléfono a un lado.


      Esto podría ser una oportunidad. De toda la gente que se amontonaba en el apartamento de Grace, no podían ser todos fiesteros descerebrados. Seguramente tenía que haber alguien agradable por ahí, alguien que me hiciera sentir un poco menos sola.


      Me miré en el espejo y me pasé los dedos por el pelo. No me había maquillado tanto como las demás mujeres de allí. De hecho, esa mañana me había aplicado un poco de crema hidratante y BB cream, un poco de rímel y un poco de brillo de labios. Eso para mí era arreglarse.


      En realidad no era desagradable. Lo sabía. Soy tímida, pero no sufro de baja autoestima.


      Respiré profundamente y me miré en el espejo. Era el momento de intentarlo. Para ponerme en evidencia.


      Me agarré a la puerta y me deslicé fuera del baño, justo en el pecho de uno de Wall Street, muy alto.


      —Oh, hola —exclamó. Tenía una cerveza en una mano, y su otra mano alcanzó mi espalda con una velocidad espeluznante.


      —Hola —respondí.


      Apreté los dientes. Inténtalo, me recordé a mí mismo. Tal vez había algo bueno debajo de esa mirada de imbécil borracho.


      —¿Cómo te llamas, cariño? —preguntó.


      Se quedó mirando directamente mis pechos.


      —Olivia —dije.


      Entonces levantó la vista y me sonrió. Tenía una bonita sonrisa, tengo que admitirlo.


      —¿Quieres que vayamos a otro sitio? —preguntó.


      —¿Como en el pasillo? —pregunté.


      Se rió.


      —Sí, claro, podemos empezar por ahí —dijo.


      Me cogió la mano como si nada y me llevó al pasillo. Nos sentamos con la espalda apoyada en la pared mientras el bullicio de la fiesta se desvanecía en el fondo.


      —¿Cómo te llamas? —pregunté.


      —Jason —dijo.


      —En realidad no soy de esta ciudad —respondí—. Vivo en Connecticut, pero estoy aquí por esta noche.


      —Perfecto —dijo Jason.


      Se inclinó hacia delante y me besó. Me retiré. Un repentino arrepentimiento me recorrió. Yo no era ese tipo de chica. No había nada malo en ser ese tipo de chica, pero yo no lo era. Estaba demasiado pensativa, y demasiado sobria.


      —Lo siento —dije—. Lo siento, pero no tengo ganas.


      Jason arrugó la frente.


      —Entonces, ¿por qué has venido aquí conmigo? —preguntó.


      Junté las manos sobre las rodillas y me aparté para que hubiera cierta distancia entre nosotros. No parecía enfadado ni peligroso. Por el contrario, parecía un niño mimado al que le han quitado un juguete.


      —Pensé que íbamos a hablar con calma o algo así —dije.


      Parecía una idiotez al salir de mi boca. Esto es lo que conseguía cuando intentaba ligar con él.


      Jason levantó las cejas y se rió. Me di cuenta de que esperaba tener suerte, pero no debería haber sido tan rudo.


      —Muy bien, voy a volver a la fiesta —dijo Jason—. No me di cuenta de que eras una mojigata.


      Cuando se levantó y se alejó, me quedé atónito en silencio. Entonces me quedé solo de nuevo.


      Las lágrimas se me clavaron en los ojos. No sabía por qué me dolía tanto la palabra “mojigata”. Probablemente era lo que yo era, teniendo veintidós años y siendo todavía virgen.


      Pero no me sentí como una buenaza. Sólo quería un poco de intimidad. Pensaba constantemente en lo bueno que podía ser.


      No podía volver a la fiesta, eso era seguro. Probablemente Jason estaba allí ahora, contando a todos sus amigos sobre la frígida chica de Connecticut.


      Cogí el teléfono y marqué el número de Richard. Contestó al quinto timbre.


      —¿Liv? ¿Qué pasa?


      —Oye, siento mucho pedir esto, pero necesito un lugar para quedarme —dije—. Grace va a dar una fiesta y me preguntaba si podía venir.


      Richard suspiró con fuerza a través del teléfono. Apreté los labios. No iba a llorar por teléfono con él. Tenía mi orgullo, después de todo, y no era mi culpa que fuera tan melodramático. Tenía toda una habitación extra.


      —Liv, ahora mismo no estoy en casa —dijo.


      Podía oír ruidos en el fondo. Eso, combinado con el tono de voz muy alto de Richard, significaba que estaba fuera, probablemente también bebiendo.


      —Podríamos quedar en algún sitio —respondí—. Lo siento mucho, pero realmente necesito un lugar para quedarme.


      —No hay problema —dijo Richard secamente. Pronto iba a recibir una bronca sobre lo grosero que era llamarle a última hora para pedirle favores—. Mira, reúnete conmigo en el Club Universitario tan pronto como puedas. Te daré las llaves y luego puedes tomar un taxi de vuelta.


      —Muchas gracias —dije—. Estaré allí tan pronto como pueda.


      —Sí, sí, de acuerdo —respondió Richard.


      Colgó y me puse en pie de un salto. Volví a colarme en el apartamento el tiempo suficiente para coger mi bolsa y luego me fui. Iba a enviarle un mensaje a Grace para que cuando estuviera sobria no se preocupara.


      Una vez en la calle, me puse a buscar la dirección correcta y salí lo más rápido posible hacia el Club Universitario.
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      Unas horas después de mi café con Olivia, seguía sin poder quitármela de la cabeza.


      Volví a la oficina y seguí trabajando, pero cada vez que parpadeaba seguía teniendo visiones de ella.


      Eran pequeñas cosas, como la forma en que parte de su pelo negro se había deslizado sobre un hombro, o la forma en que el dobladillo de su vestido de algodón azul bígaro había rozado la parte inferior de su muslo bronceado.


      Cuando terminé el trabajo del día en la oficina, supe que era hora de tomar un trago fuerte.


      Soñar con Olivia era patético y sin sentido. Nunca iba a suceder.


      Me subí a un coche privado fuera de mi oficina y le dije al conductor que fuera al Club Universitario. El lugar era tranquilo, especialmente en los salones de arriba. Podría haber tomado un whisky (o incluso tres) y nublar los recuerdos de Olivia.


      Recosté la cabeza en el asiento y cerré los ojos.


      Veintidós años. Tenía veintidós años. Con apenas veintidós años, su cumpleaños había sido hace apenas unos meses, en abril.


      ¿Cómo sabía su fecha de nacimiento? Probablemente no era correcto.


      De todos modos, no importaba. Tanto si tiene veintiuno, veintidós o veintiséis años, sigue siendo demasiado joven para mí.


      No sólo salía con mujeres de mi edad, sino que, cuando podía, intentaba mantener una distancia de diez años. Y una vez que llegué a los cuarenta, ya no quise salir con veinteañeros. Era difícil hablar con ellos, y no paraban de balbucear sobre los clubes de moda y las últimas tendencias de entrenamiento. Tenía más en común con sofisticadas treintañeras con carrera o divorciadas.


      Muchas mujeres casadas que no estaban contentas con sus maridos me habían hecho propuestas, pero yo las había rechazado. No estaba seguro de por qué nunca había cruzado esa línea. Toda mi carrera, después de todo, se había basado en matrimonios falsos.


      Sin embargo, también comprendía, mejor que la mayoría, lo doloroso que era el fin de un matrimonio. Casi todos mis clientes habían hecho esos votos en serio. Habían pronunciado esas palabras con absoluta seriedad.


      El matrimonio era sagrado. Incluso un viejo cínico como yo podría verlo. Y por eso era tan doloroso el fin del matrimonio. Era como la profanación de un templo.


      Nunca había querido casarme, pero sentía un extraño respeto por los que estaban casados. Debería haberme burlado de ellos por ser tontos al entrar en un organismo con unos índices de fracaso tan preocupantes, pero aun así, tenía que respetarlos por tener esperanza. Por creer en el bien.


      Me pregunté con quién terminaría Olivia Francis. Si alguien puede hacer que un matrimonio funcione, es ella. Fue lo suficientemente inteligente como para elegir sabiamente, y fue lo suficientemente amable y trabajadora como para hacer que una unión perdure.


      Una vez más, no me gustó nada imaginarla casada con otro. Sin quererlo, me vino a la mente la imagen de una mujer de treinta años tónica y exitosa. Olivia era más sabia que sus años, después de todo, se enamoraría de alguien un poco mayor que ella. La visión de Olivia en el brazo del hombre me hizo hervir la sangre.


      Mía, quería que fuera mía.


      El coche se detuvo frente al Club Universitario, dando una sacudida a mis pensamientos incoherentes.


      Salté y me dirigí al viejo edificio de piedra.


      Saludé con la cabeza al portero. No era un visitante frecuente, pero prefería tomar una copa solo en el club que en un bar cualquiera.


      Era una institución antigua y elitista a la que sólo podían acceder unos pocos privilegiados. El día en que se aprobó mi afiliación, me emocioné. Mientras caminaba por la vieja biblioteca por primera vez y consideraba cuántos grandes hombres se habían sentado justo debajo de estos estantes, sentí que había “llegado”. Un desconocido de Idaho había alcanzado esta gloriosa cima.


      Ahora, mientras me retiraba a la esquina de uno de los salones con un whisky, el club me parecía tan antiguo y aburrido como todo lo demás en mi vida.


      Tuve que deshacerme de todo eso. Tenía que encontrar algo nuevo y emocionante a lo que aferrarme. Algo más que el trabajo. Una nueva mujer, tal vez una inteligente heredera o una exitosa banquera. Tal vez un nuevo pasatiempo o un nuevo hogar.


      Gruñí para mis adentros y terminé el whisky. Entonces levanté mi vaso al camarero para indicarle que quería otro.


      Acababa de empezar mi segundo trago cuando oí la voz de una mujer desde el otro lado de la habitación.


      —No lo entiendo —dijo—. Sólo estoy tratando de encontrar…


      —Sólo quiero enseñarte algo —respondió una voz de hombre.


      —Me imagino, pero no lo entiendo.


      Olivia. Eso sonaba mucho a Olivia.


      Seguí dándole la espalda. Todo estaba en mi cabeza. Había estado tan obsesionado con ella y con su esbelto y joven cuerpo que ahora estaba imaginando algo.


      —Pero dijiste que mi hermano estaría aquí —dijo la mujer—. Necesito encontrar a Richard Francis.


      Me di la vuelta a la velocidad del rayo, justo a tiempo para ver cómo la falda del vestido de Olivia era arrastrada por una puerta que conducía a una tranquila biblioteca. Era un lugar privado y oscuro. Un rincón oscuro para hechos igualmente oscuros.


      Mi corazón se convirtió en piedra mientras me levantaba y los seguía.


      La situación estaba totalmente clara. Estaba tratando de encontrar a Richard y un imbécil que no merecía pertenecer al club le había echado un vistazo y había decidido aprovecharse de ella.


      No podía culpar a nadie por querer a Olivia, pero sí a un hombre por engañarla.


      Richard no estaba aquí. Podría haber estado aquí antes, pero sabía cómo eran las noches de Richard. Probablemente estaba en algún bar elegante, intentando ligar con alguna mujer. Fue un idiota por invitar a su hermana aquí.


      Abrí la puerta y observé la escena:


      Un tipo resacoso con traje apoyado en una estantería de la esquina, mirando fijamente a Olivia. No estaba en peligro inminente, y afortunadamente él no la estaba tocando, pero estaba claramente incómoda. Sus manos estaban apretadas hacia delante y miraba a cualquier parte menos al hombre.


      El tipo me vio primero.


      —Disculpe, ¿podría encontrar otra habitación? —preguntó.


      Le ignoré mientras Olivia se daba la vuelta. La mirada de alivio en su rostro encendió mi alma con un deseo de posesión. Entonces empezó a caminar rápidamente por la habitación hacia mí, como si ahora que estaba aquí todo fuera a estar bien.


      —William —dijo ella—. Estoy tratando de encontrar a Richard, pero no creo que esté aquí. Le he llamado un montón de veces.


      Le tendí la mano y, como si lo hubiera hecho un millón de veces, agarró la mía. Sabía que no debía darle a su gesto una importancia excesiva. Al fin y al cabo, estaba estresada y cansada y simplemente se alegraba de ver a alguien en quien podía confiar. Aun así, no pude evitar sentirme eufórico por ese contacto físico. Nos habíamos dado la mano en el pasado, pero eso era todo. Nunca un abrazo, nunca un apretón prolongado.


      Su mano era suave y ligeramente fría. Miré fijamente al hombre que se había quedado boquiabierto por el brusco giro de los acontecimientos.


      —Vete —dije.


      Me miró y vio lo que yo esperaba que viera: que yo era mayor, más rico y sin duda más influyente en el club que él. Desapareció en un instante.


      Volví hacia Olivia, con su mano aún en la mía.


      —¿Qué haces aquí? —pregunté.


      No quería ser duro, pero las palabras salieron más intensas de lo que pretendía y Olivia dio un paso atrás. Quitó su mano de la mía y tanteó su falda.


      —Había una fiesta en casa de Grace y había mucho ruido y no podía quedarme —dijo Olivia—. Así que llamé a Richard para ver si podía quedarme en su casa y me dijo que me reuniera con él aquí. No me dejaron entrar sin Richard, pero el tipo me dijo que podía entrar con él y que me ayudaría.


      Suspiré y abrí los ojos. Olivia se alejó un paso mientras lamentaba el tono en el que le había hablado. La estaba sermoneando como si fuera una colegiala tonta.


      —Supongo que fui estúpida —dijo—. Volveré a la casa de Grace y buscaré una solución.


      —No —dije.


      Olivia no se merecía esto. No se merecía un hermano indiferente como Richard y tampoco se merecía una amiga desconsiderada como Grace. Se merecía que la cuidaran. Me habría ocupado de ella.


      —No es tu culpa —respondí—. Richard no debería haberte dejado venir aquí. Es su culpa. Tú no eres estúpida.


      Olivia me miró con tanta sorpresa que me pregunté con disgusto la poca frecuencia con la que alguien cercano a ella la elogiaba. No importaba que cien conocidos o compañeros de trabajo te felicitaran, nunca era tan importante como cuando tu familia te elogia.


      Me acerqué y puse mi mano en su mejilla. Fue sólo un toque. Tenía ganas de sentir si su piel era tan suave como parecía.


      Habría sido un simple toque si no fuera porque era ella. No se movió ni se inmutó. En cambio, se apoyó en mi mano y dio un pequeño paso hacia delante hasta quedar prácticamente en mis brazos. Mi otra mano se dirigió a sus costados.


      Así que la besé. No pude evitarlo; actué por un instinto primario, profundo y poderoso.


      Sólo duró un instante. Sentí sus suaves y carnosos labios sobre los míos, y en ese momento supe que la sensación de tenerla entre mis brazos me torturaría el resto de mi vida.


      Olivia dejó escapar un pequeño gemido y se apartó. La sorpresa estaba grabada en su rostro mientras yo me sentía bombardeado por la culpa. Intenté abrir la boca para disculparme, pero antes de que pudiera, Olivia se inclinó hacia delante y volvió a besarme. Su boca golpeó la mía con feroz determinación. No hubo vacilaciones ni dudas.


      Mi cuerpo se consumió de inmediato con el deseo que se produce al saber que una persona te desea tanto como tú a ella. Olivia también había pensado en mí de esta manera. Me di cuenta por la forma en que me rodeó el cuello con sus brazos y apretó sus pechos contra mi pecho. No había sido una lujuria de un solo sentido. Todo este tiempo había pensado que me miraba como un padre o un hermano, pero no era cierto. Ella me quería así.


      Me obligué a alejarme. No podíamos dejarnos abrumar en este lugar; no con sólo una puerta que nos separa del resto del Club Universitario. Para todas las cosas que quería hacerle a Olivia, necesitaba tiempo y privacidad.


      —Vas a venir a casa conmigo —le dije—. Ahora.


      Olivia asintió y deslizó su mano hacia la mía una vez más. Tomé la bolsa de su hombro y la apoyé en el mío mientras la guiaba hacia las escaleras.


      Mientras estábamos en la acera de la ciudad, pedí un coche privado en la cálida noche de verano que nos envolvía en un suave abrazo.


      Una brisa agitó el pelo de Olivia y quise pasar mi mano por sus mechones.


      El coche se detuvo y le abrí la puerta.


      Sólo nos llevaría diez minutos llegar a mi apartamento. Sólo diez minutos antes de poder besarla de nuevo. Conocía a Olivia y sabía que nunca querría besarme a la vista del conductor.


      Ella mantuvo las manos cruzadas sobre las rodillas y miró por la ventanilla. Habría dado cualquier cosa por saber qué pensamientos pasaban por su cabeza.


      Apreté el puño para distraerme de mi abrumador deseo. Quería agarrarla, allí en el asiento trasero y traerla a mi regazo. Quería meter las manos bajo esa falda azul y sentir su suave piel.


      Sólo tuve que esperar un poco. Lo suficiente para llegar al apartamento.


      La miré de reojo. Estaba sentada con la mirada al frente y su expresión era inexpresiva. Se mordía el labio inferior con los dientes; la visión de esa chica me excitaba como nunca. Quería mordisquear suavemente sus labios y otros lugares….


      Pero entonces quedó claro que estaba agitada. Respiré profundamente para intentar reprimir el deseo masculino que me recorría. Tenía que ser racional en esto. Tenía que considerar las necesidades de Olivia. Y posiblemente sus deseos y llegar a entender bien si realmente deseaba tenerme.


      Sí, lo hizo, y estaba seguro de ello. Pero se reservó el derecho de no actuar.


      Cuando llegamos al apartamento, ya había conseguido tener mucho más control sobre mí mismo. Conduje a Olivia fuera del coche y dentro del edificio.


      Permanecimos en total silencio dentro de los relucientes ascensores dorados, excepto por el sonido de nuestras respiraciones. Saboreé la suave inhalación y exhalación que salía de su boca. Ansiaba cambiar su ritmo, anhelaba hacerla jadear.


      Entró en mi gran apartamento del último piso y miró a su alrededor. La miré fijamente desde la puerta mientras estaba de pie en medio de mi gran salón de planta abierta, con el horizonte de la ciudad brillando detrás de ella.


      Era impresionante. Se giró para mirarme, y yo me quedé sin aliento. La necesitaba. La necesitaba de inmediato. Cada músculo de mi cuerpo se puso rígido y mi polla se hinchó con un deseo desenfrenado.


      A pesar de todos los instintos primarios de mi cuerpo, abrí la boca para hablar.


      —No tenemos que hacer nada —dije—. Tengo una habitación libre y puedes pasar la noche allí.


      Sabía que me volvería loco si se encerraba en la habitación de invitados. Saber que estaba tan cerca y a la vez tan lejos hacía que mi mente entrara en un bucle de agonía.


      Aun así, tenía que darle una opción. No podría vivir conmigo mismo si la hubiera presionado de alguna manera.


      Los ojos de Olivia se abrieron de par en par. Conmoción y tal vez miedo. Pero, ¿por qué iba a tener miedo?


      —Supongo que puedo ir a la habitación de invitados, si eso es lo que quieres —respondió ella.


      Bajó la cabeza mientras yo miraba la elegante curva de su cuello y espalda.


      —No quiero eso —dije—. Deseo otras cosas de ti.


      Olivia levantó la cabeza y un profundo rubor se extendió por sus mejillas. Sin embargo, sonrió, y en ese momento supe que no le gustaba la idea de que fuera a dormir en la habitación de invitados tanto como a mí.


      No pude contenerme más. En dos rápidas zancadas la había alcanzada y la había sujetada como si fuera en un agarre de hierro. Jadeó cuando la atraje contra mí y la besé una vez más.


      Esta vez no me contuve. Ya no estábamos en público. Estábamos solos ella y yo, y se había sometido voluntariamente a mi dominio.


      —William —susurró.


      Me estremecí y bajé mi mirada a la suya. Desplazaba sus ojos hacia algún lugar por encima de mi hombro, y su rubor permanecía fijo en su rostro bañado por el sol.


      —Tienes que saber algo —dijo—. Soy virgen.


      Mi corazón se detuvo. Esto no puede ser verdad. Aunque no me sorprendió precisamente. De hecho, tenía sentido. Siempre supe que Olivia era demasiado pura para mí. Empecé a suavizar mi agarre. No podía quitarle la virginidad si la guardaba para el matrimonio. No iba a hacerle eso.


      —Pero quiero tener sexo contigo —soltó. Asintió y añadió con más confianza—. Nunca lo he hecho porque nunca he confiado en nadie —dijo Olivia—. Pero confío en ti y quiero que lo hagas. Por favor.


      Apretó los labios y me miró, esperando mi respuesta. Hice una pausa. Era una gran responsabilidad, y me honraba que Olivia pensara en mí de esa manera.


      Por otro lado, no quería que se arrepintiera a la mañana siguiente. Y era un gran problema quitarle la virginidad a alguien, más aún teniendo en cuenta que ella me importaba mucho.


      Pero al mismo tiempo, mi deseo había aumentado en el momento en que ella había dicho que era virgen. Me pareció bien que fuera yo quien tuviera que enseñarle todo. Tenía que asegurarme de que era bueno para ella. La idea de que otra persona le quitara la virginidad, alguien que tuviera prisa o fuera intrusivo, era repulsiva. No, tenía que ser yo.


      Tomé una de las mejillas con la mano y volví a besarla, esta vez con suavidad pero con determinación.


      —Si quieres que pare en algún momento, dímelo, ¿vale? —dije.


      Olivia asintió y se puso de puntillas. Sus pechos se apretaron contra mi chaqueta, y casi perdí el conocimiento con su contacto.


      Con un rápido movimiento, la agarré por debajo de su culito y la acogí en mis brazos. Olivia jadeó y dejó escapar una pequeña risa. Me rodeó el cuello con sus brazos y la llevé a mi habitación.


      Se sentía muy cómoda conmigo. Lo dijo en serio cuando dijo que confiaba en mí.


      La senté en una esquina de la cama para que sus piernas bajaran por los lados. Entonces me levanté y la miré fijamente.


      —¿Qué debo hacer? —preguntó Olivia.


      —Nada —respondí—. Voy a cuidar de ti. ¿Comprendes?


      Olivia asintió con la cabeza.


      —Contéstame, Olivia —dije—. Necesito oírte decir que sí.


      —Sí —dijo Olivia, con la voz baja pero clara—. Quiero que me cuides.


      —Muy bien —respondí. La estudié, y mientras mis ojos se deslizaban por su cuerpo, tratando de decidir por dónde empezar, mi erección palpitó. Dios, ni siquiera se había desnudado, y yo ya estaba casi al límite. Iba a ser difícil contenerse, pero tenía que hacerlo. Ella iba a disfrutar de esto.


      Me arrodillé en el suelo para que mi pecho quedara a la altura de sus rodillas. Le pasé una mano por la pierna y Olivia se estremeció al contacto. Agarré su zapato y se lo quité. Hice lo mismo con el otro zapato.


      Luego pasé mis manos por sus piernas hasta sus muslos de nuevo. Olivia dejó escapar un pequeño gemido cuando me incliné y besé el interior de cada rodilla.


      —¿Te gusta así? —pregunté.


      —Sí —dijo Olivia—. Me gusta.


      Le dediqué una sonrisa ocasionalmente perversa, del tipo que suelo reservar para mis oponentes en el tribunal. Para mi deleite, Olivia torció los labios con una sonrisa seductora. Ella sabía lo que me haría, y le gustaba.


      Con ardor, le subí la falda hasta dejar al descubierto todos sus muslos y sus bragas blancas de algodón. La observé detenidamente y vi que volvía a morderse el labio inferior.


      —¿Estás nerviosa? —pregunté.


      —Sí —dijo Olivia—. Pero quiero que continúes. Por favor.


      Volví a sonreír. Sólo Olivia sería tan educada en un momento como éste. Sólo Olivia podía hacer que las palabras “por favor” sonaran tan sexy.


      Subí la mano y deslicé mis dedos bajo el elástico de sus bragas. Como por instinto, Olivia levantó sus caderas para que yo pudiera quitarlas. Los tiré al suelo y volví a agarrar sus muslos. Presioné mis dedos en su carne para que pudiera sentir lo firme que estaba. Lo mucho que la deseaba.


      Le levanté el vestidito aún más para poder verla completamente. Olivia suspiró con fuerza y pude sentir que luchaba contra el impulso de cubrirse. Nunca había estado tan expuesta. Me emocionó ser el primer hombre en verla.


      Moví suavemente una mano hacia sus partes íntimas.


      —Relájate —dije—. No voy a hacerte daño.


      —Lo sé —dijo Olivia.


      Inspiró y expiró, intentando claramente relajarse.


      Mi corazón comenzó a latir rápidamente al ver lo mucho que confiaba en mí.


      Pasé mi pulgar por su delicada piel y ella jadeó. Mi polla nunca había estado tan dura. Sabía que podía llegar al orgasmo sólo para verla disfrutar.


      Moví mis dedos hacia sus labios mayores y toqué su clítoris. Estaba mojada. Ella realmente lo quería.


      —¿Te hace sentir bien? —le pregunté.


      Sabía que le gustaba, pero sólo preguntaba para escuchar su respuesta.


      —Sí —jadeó Olivia—. Oh, sí.


      Me levanté mientras la acariciaba con una mano y le agarraba el cuello con la otra. Me incliné para besarla, tan intensamente que su cabeza se inclinó hacia atrás.


      Con el beso quería distraerla de donde la estaba tocando. Quería que fuera capaz de dejar de pensar y sólo tratar de sentir.


      Funcionó. Olivia recorrió con avidez el interior de mis labios mientras yo abría la boca para ella. Al mismo tiempo, aumenté la presión sobre su clítoris, lo que hizo que se inclinara hacia delante, frotándose contra mis dedos.


      —Buena chica —susurré, mientras empezaba a trazar besos y mordiscos a lo largo de su cuello y sobre su omóplato.


      Necesitaba quitarle el vestidito inmediatamente. Después de tantas horas de soñar despierto, deseaba desesperadamente ver la piel desnuda de Olivia.


      Aparté mi mano de ella y sonreí cuando soltó un pequeño gemido de protesta.


      —Ten paciencia —le dije.


      Llevé la mano a la cremallera de su espalda mientras ella permanecía inmóvil ante la lenta apertura de la cremallera. Me detuve con la mano en su espalda.


      Olivia respiró hondo antes de inclinarse y tirar de su vestido por encima de la cabeza. Luchó contra el impulso de cubrirse con los brazos dejando que sus manos cayeran a los lados en su lugar. Le pasé la mano por el pecho deteniéndola justo debajo de la línea de las costillas. Llevaba un sujetador de encaje, de los que no tienen relleno. Deslicé mi pulgar bajo el dobladillo del sujetador para acariciar la suave parte inferior de sus pechos. Cuando puse mi dedo en su pezón, Olivia jadeó.


      En ese momento retiré el borde del encaje para revelar su pezón, turgente y rosado. Sin dejar de mirarla, me acerqué y comencé a lamerla.


      Olivia dejó escapar un pequeño gemido de placer que casi me hizo saltar por los aires.


      —¿Te gusta? —susurré—. ¿Continúo?


      —Sí —respondió Olivia—. Por favor, William.


      Me agaché y tomé todo su pezón en mi boca. Ella arqueó la espalda gimiendo mientras yo la chupaba y la mordía. Volví a deslizar mi mano hacia abajo y volví a acariciar su clítoris, lo que la hizo estremecerse de placer.


      Era tan joven y perfecta y lo deseaba tanto, aunque no tenía ni idea de lo que le tenía preparado. Estaba a punto de darle el mundo.


      Después de varios minutos, levanté mi boca de sus pechos y finalmente le quité el sujetador.


      Ante la visión de su cuerpo desnudo, me quedé atónito. A veces había visto sus rasgos a través de su ropa sobria, pero esas miradas no le habían hecho justicia.


      Era perfecta. Su cuerpo era delicado y a la vez fuerte, con deliciosas curvas en las caderas y los pechos, como una diosa antigua.


      Luego me miró, parpadeando confundida por mi quietud.


      —¿He hecho algo mal? —preguntó.


      Me dolía el corazón por ella. No, no había hecho nada malo. Nunca podría haber hecho nada malo a mis ojos.


      —Estás estupenda —susurré.


      Olivia sonrió y buscó mi camisa. Pronto me vería desnudo. Pero primero quería oírla gritar mi nombre.


      Me arrodillé una vez más, pero esta vez metí la cabeza entre sus piernas. Levanté la vista y vi que sus ojos se abrían de par en par por la sorpresa. Sonreí y besé el interior de su muslo antes de acariciar su sedosa piel.


      —Oh —dijo Olivia.


      Disfrutando del sabor, lamí todo su coño. Para mi satisfacción, Olivia dejó escapar un gemido mientras me agarraba del pelo.


      —¿Te gusta? —le susurré.


      —Sí —respondió ella.


      —¿Debo continuar? —pregunté.


      —Sí —dijo ella—. Por favor.


      —Llámame Papi —dije.


      No sé por qué lo dije, pero sabía que necesitaba oírla llamarme así. Tenía que saber que me deseaba sexualmente.


      Sin dudarlo, respondió.


      —Por favor, Papi, oh, por favor —dijo ella.


      Me puse a trabajar, deleitándome con cada gemido y suspiro que salía de sus labios. Lamí y chupé su dulce coño. Tenía un sabor delicioso, y era aún mejor al saber que yo era el primero en hacerlo. Ningún hombre había recibido permiso para acceder a ella. Era para mí y sólo para mí.


      Mientras la dejaba caer en un frenesí de placer, deslicé un dedo dentro de ella.


      Estaba mojada pero apretada, muy apretada. Mi polla ansiaba estar dentro de ella y sentir cómo se aferraba a mí. Pero tenía que ir despacio. Tenía que recordar que todo esto era nuevo para ella. Su cuerpo no estaba acostumbrado a mí.


      Sin embargo, la acostumbraría a mí, aunque tuviera que follarla todas las noches desde ahora hasta el fin de la eternidad.


      Hundí mi dedo más profundamente mientras la provocaba con mi lengua.


      Olivia gritó y supe que estaba al límite.


      —William, yo no… Creo que voy a…


      —Buena chica —dije—. Sé una buena chica y ven por mí.


      Dejó escapar un grito, arqueando la espalda. Me agarré a su costado con la mano libre y sentí cómo se estremecía mientras el éxtasis irradiaba en su interior.


      Seguí acariciándola con el dedo y la lengua, empujándola al clímax y disfrutando de sus gritos de alegría. La dejé aguantar su orgasmo mientras observaba su rostro enrojecido mientras descendía desde la cima del placer.


      En ese momento supe que quería ver cómo se corría una y otra vez. ¿Quién sabe cuántas veces podría cumplir mi petición? Tenía que seguir haciendo que se corriera.


      Me levanté hasta que sus manos se apoyaron en mis hombros. La besé ligeramente en los labios.


      —Eso fue… —jadeó—. Me siento bien… Gracias.


      —No tienes que darme las gracias —dije—. Yo estoy agradecido.


      Hice una pausa y esperé. Mi polla golpeaba la tela de mis pantalones, pero necesitaba escuchar lo que decía. Si era suficiente para ella, iba a parar. Iba a llevarla a la habitación de invitados, a quitarme el peso y a pasar la noche en agonía.


      —Te deseo —susurró Olivia—. Quiero hacerte sentir tan bien como yo. Y te quiero dentro de mí.


      Nada más decirlo, sus mejillas se sonrojaron de vergüenza.


      No iba a dejar que lo dijera dos veces.


      Me puse de pie. Se sentó desnuda frente a mí y me miró fijamente mientras me quitaba lentamente la camisa y luego los pantalones.


      Finalmente me quité los bóxers.


      Me quedé desnudo frente a ella y dejé que me tomara. No estaba avergonzado ni tímido. Siempre había tenido un buen físico, alto y con músculos delgados, y con el paso del tiempo me había mantenido en forma. No había sucumbido al desgaste normal que provoca el tiempo. Otros hombres de mi edad, incluso los que habían sido Adonis en su época de esplendor, iban por ahí intentando disimular su barriga o sus pelos. Mi torso, en cambio, se había mantenido plano y duro, y tenía todo el pelo de la cabeza, aunque canoso. Lo mismo ocurre con mi pecho.


      Los ojos de Olivia se fijaron en mi hombría, su boca en forma de capullo de rosa formando una pequeña “O” de sorpresa.


      —La tienes muy grande —murmuró.


      Entonces se sonrojó de nuevo, mortificada por parecer una chica de una película porno. Me acerqué a ella.


      —No te preocupes —dije—. Estará bien, sólo recuéstate.


      Empujé suavemente sus hombros, y Olivia respondió dando un paso atrás y dejando caer su cabeza sobre la almohada.


      Me puse encima de ella, con la mayor parte de mi peso apoyado en los codos.


      Entonces me agaché y la toqué de nuevo. Todavía estaba mojada. La besé para calmarla y empujé primero un dedo, luego dos, dentro de ella.


      Me di cuenta de que estaba tan preparada como puede estarlo una virgen.


      —Mi dulce niña —susurré en su cuello—. ¿Todavía confías en mí?


      —Sí, por supuesto —dijo ella—. Te deseo.


      Me posicioné cerca de su entrada mientras todo mi cuerpo ardía en deseos de penetrarla. Pero tuve que tomármelo con calma y tranquilidad. A mí también me vendría bien. Sería capaz de sentir cada centímetro de ella.


      Introduje la punta de mi polla y la oí jadear.


      —Shh, relájate —dije—. Y dime si te duele demasiado, ¿vale?


      —No duele —contestó ella—. Es una sensación extraña.


      Pulgada a pulgada, empujé más dentro de ella hasta estar casi incrustado en ella.


      —¿Estás bien? —pregunté.


      —Sí —respondió ella—. Me siento bien.


      Entonces ocurrió el milagro. Olivia se colocó debajo de mí y levantó las piernas para rodear mi cintura. Era como si su cuerpo hubiera tomado el control. Se agarró a mis brazos y jadeó cuando empujé dentro de ella.


      —Oh Dios —gemí.


      Estaba apretada y húmeda y tan divina. Estar dentro de ella me hizo sentir que había alcanzado un plano superior de mi existencia.


      Entonces el placer no hizo más que aumentar cuando Olivia dejó escapar su gemido de placer y me agarró más fuerte con sus piernas.


      Empecé a moverme dentro de ella, y la mirada de placer en su cara me llevó más rápido a la meta.


      Normalmente podía aguantar mucho más. Pero no en ese momento. Había sido demasiado. Había pasado toda la tarde soñando con ella, y entonces me la encontré, justo donde no esperaba. Luego había sido el beso y la sorprendente revelación que me deseaba. Y su declaración de confianza en mí.


      Y luego ver su orgasmo que había tenido sólo para mí me había llevado al límite, hasta estar a punto de explotar.


      Pero tal vez, sólo tal vez, podría haber aguantado lo suficiente para que se corriera de nuevo.


      Seguí moviéndome hacia adelante y hacia atrás, y luego me acerqué y toqué su clítoris con un dedo.


      Ella gritó.


      Animado por su respuesta, aumenté las caricias mientras me hundía en ella con creciente fervor.


      Todavía estaba caliente y preparada gracias a mis cuidados anteriores, de hecho empezó a tener un orgasmo una vez más.


      Sentir que se estrechaba a mi alrededor mientras las olas de otro orgasmo la consumían era demasiado para mí.


      Grité y sucumbí a mi orgasmo mientras mis gemidos se mezclaban con los de ella.


      Debería haber estado acostumbrado a tales delicias sexuales. Era lo suficientemente mayor como para que nada me sorprendiera.


      Sin embargo, con Olivia era diferente. Todo se intensificó al saber que ella me había elegido a mí. Era joven, hermosa e inocente y me había escogido. No podía defraudarla. La cuidaría como nadie lo había hecho antes.


      Cuando por fin estaba saciado, me puse de lado. Olivia cerró los ojos y suspiró, con una mano apoyada en el estómago.


      Deslicé mi brazo por debajo de ella para moverla, bajando las sábanas hasta que quedó acurrucada bajo ellas.


      —Duerme —le susurré—. Has sido una buena chica.


      Se acurrucó de lado y cerró los ojos, con una pequeña sonrisa en la cara.


      Y desde ese momento supe que nunca volvería a ser lo mismo.

    

  



  

    

      

        

          

            
              7
            


          


        


      


    


  





    
      
        
          
            Olivia

          

        

      

    


    
      No debería haber podido dormir bien. Nunca había sido capaz de dormir en una cama nueva o en un lugar desconocido. Y ciertamente nunca había compartido la cama con otra persona, así que debería haber dado vueltas en la cama toda la noche.


      Pero eso no ocurrió. En cambio, caí en un sueño profundo y sin sueños.


      Me desperté con un sobresalto justo antes del amanecer. Estaba acostumbrada a levantarme temprano para trabajar en la granja, pero esto era algo más que una costumbre. Un instinto urgente dentro de mí me había llevado a la consciencia.


      Al principio no sabía dónde estaba. Parpadeé en la habitación tenue pero luminosa con grandes ventanales y pasé las manos por las sábanas lisas y de alta calidad.


      Entonces todo volvió a mi mente. El Club Universitario. William Hart. El beso que lo había cambiado todo. No era sólo un amigo de la familia o un mentor. Ahora pensaba en mí de una manera completamente diferente.


      Y me había mostrado cosas tan maravillosas. El sexo con William había sido incluso mejor de lo que podría haber imaginado. Sabía que disfrutaría de los recuerdos de cómo me había tocado y cuidado, durante el resto de mi vida.


      Ningún otro hombre podría compararse con él. Es muy probable que me haya arruinado de alguna manera.


      Pero no podía pensar en eso ahora. Tuve que alejarme. Era hora de irse antes de que se despertara.


      Me deslicé fuera de la cama y jadeé cuando recordé mi desnudez. Nunca había dormido desnuda, y menos aún desnuda junto a otra persona.


      Echo una mirada por encima del hombro y veo a William durmiendo profundamente de lado, con una respiración que sube y baja constantemente.


      Dios, se veía magnífico y ordenado incluso mientras dormía.


      Me puse en cuclillas en el suelo y encontré el sujetador, las bragas y el vestido. En cuestión de segundos estaba vestida de nuevo y tenía los zapatos en la mano.


      Salí de puntillas por la puerta y entré en su salón.


      Su apartamento era el colmo del buen gusto, por supuesto. La noche anterior, en medio de mis ansias de lujuria, incluso me había fijado en el gran espacio con muebles de clase y cocina de lujo.


      Suspiré. ¿Cómo sería vivir en este apartamento con William? ¿Servirme una taza de café mientras él lee el periódico en la mesa del desayuno junto a la ventana?


      Sacudí la cabeza y cogí mi bolsa de donde William la había dejado la noche anterior. No podía pensar así. No tenía sentido soñar con los días.


      Lo impensable había sucedido: William no pensaba en mí como una niña. Me quería como mujer. Era un sueño imposible hecho realidad, pero no podía esperar que todos los sueños imposibles se hicieran realidad.


      Nunca viviría aquí con William. Nunca viviría en ningún sitio con William. Había oído que era natural que las chicas se encariñaran con la persona que les quitaba la virginidad. Además, William era tan encantador, inteligente y exitoso que estaba a punto de encariñarme.


      Pero no habría hecho ningún bien. William no era de los que se comprometen. Eso lo sabía de él. Tenía una nueva cita con una mujer del brazo, cada fin de semana. Tampoco creía en el amor ni en el matrimonio. No lo culpo. Había hecho una carrera muy lucrativa con los matrimonios destrozados.


      Yo, en cambio, creía en el amor. Tal vez era ingenuo, pero quería lo que importaba. El amor que te hizo tener fe en una relación eterna con alguien. Del tipo que te hacía al menos intentar tenerlo. El tipo de amor que comparten las almas gemelas.


      William nunca podría haberse unido a mí en eso. Somos demasiado diferentes.


      Tuve malos modelos de conducta en lo que respecta a las relaciones, eso es cierto. Mis padres habían sido un desastre y Richard era todo menos un buen padre de familia. Pero incluso entonces, esos ejemplos sólo me hicieron estar más decidida a tomar la decisión correcta cuando se trataba de un compañero de vida.


      William fue amable y responsable y me hizo sentir cosas que nunca antes había sentido. Pero no era la opción correcta. Nunca sería la mejor opción.


      Me metí los pies en mis zapatillas de ballet y me dirigí a la puerta.


      Me detuve un momento con la mano en el pomo de la puerta.


      Definitivamente fue una grosería irse sin más. No tenía experiencia con aventuras de una noche, pero estaba segura de que no se podía ir sin más. Tenía que haber algún tipo de código social o protocolo.


      Fruncí el ceño. Debería haber prestado más atención a las historias de Grace sobre noches salvajes y citas en Tinder.


      Por otra parte, esta no había sido exactamente una noche salvaje. No había tomado ni una gota de alcohol, y William también estaba sobrio. Además, las citas en Tinder implicaban sexo con un casi desconocido. Sea lo que sea William Hart para mí, no era un extraño en absoluto.


      Suspiré. Tuve que improvisar algo.


      Me dirigí de puntillas al otro lado del salón, donde había un enorme escritorio de caoba. Rebusqué en los cajones, intentando no mirar nada que pudiera ser importante, hasta que encontré un organizador y un bolígrafo.


      Dejé escapar un suspiro. No había nada que hacer. Sólo tenía que hacerlo lo mejor posible.


      Querido William,


      Tuve que irme para tomar el tren de vuelta a Connecticut.


      ¡Gracias por tu ayuda anoche!


      Te deseo lo mejor,


      Olivia


      Una mierda total. Al menos la primera línea no era realmente una mentira. Tenía que coger mi tren, había uno temprano a las 7:30 de la mañana. También había otros trenes a intervalos de unas horas, pero William no necesitaba saberlo.


      La segunda línea fue dolorosa. ¿Qué quería decir exactamente con “ayuda”? ¿Me estaba refiriendo al lugar de alojamiento o a mi virginidad?


      —Jesús —murmuré.


      Luego cogí la nota y la pegué en la puerta. Era patético, pero serviría. William se iba a despertar en cualquier momento y no quería enfrentarse a él. Habría sido demasiado incómodo y extraño.


      Anoche, habíamos estado flotando en las olas del deseo. No habíamos necesitado hablar ni discutir nada. Sólo habíamos sentido lo que sentíamos.


      A la luz del día naciente, todo era diferente. William se habría sentido culpable, y yo apenas habría podido hablar por vergüenza.


      Todo habría sido “demasiado”.


      Para mí era más fácil irme. La nota habría sido suficiente.


      Miré por encima de mi hombro una vez más y luego me deslicé hacia el pasillo.


      Tras un rápido viaje en taxi y un poco de espera en Grand Central Station, estaba en el tren hacia Connecticut.


      No fue hasta que estuve a unos cuantos kilómetros de Manhattan que me relajé.


      No es que pensara que William me iba a perseguir hasta la estación. O tal vez incluso lo haría por un sentimiento de culpa injustificado.


      Sólo sabía que no podría volver a verlo, al menos no de inmediato.


      Pero no me arrepiento de nada. La noche anterior había sido mágica y sabía que la recordaría siempre.


      Sin embargo, una noche mágica no podía crear una relación.


      Había demasiadas cosas en contra nuestra. Las costumbres de soltero de William, mi deseo de tener un compañero de vida y una familia, por no mencionar la inevitable desaprobación de Richard. Nuestra relación no era la mejor, especialmente después de la última noche. Había cancelado nuestro almuerzo de hoy.


      Realmente necesitaba dejar de pensar en William.


      “No es para mí”, murmuré para mis adentros.


      Quizá si lo repitiera una y otra vez, aprendería la lección, como una niña pequeña que repite frases en la escuela.


      No es para mí. No es para mí. No es para mí.


      En cambio, cada vez que miraba por la ventana el profundo paisaje verde, seguía imaginando la cara de William, justo después de besarme.
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      ¡Gracias por tu ayuda anoche!


      Volví a leer la frase por lo que debió ser la centésima vez.


      ¿Qué podría significar? Fue exasperante.


      Más frustrante aún fue la firma:


      Te deseo lo mejor,


      Olivia


      Como si estuviera escribiendo un correo electrónico de trabajo a un colega que ni siquiera conocía bien.


      Dejé la nota a un lado una vez más y me recosté en la silla del escritorio.


      Todavía estaba en mi apartamento y eran poco más de las ocho. Tenía que estar en la oficina en una hora, pero por primera vez en mucho tiempo, ni siquiera el trabajo pudo distraerme.


      Cuando me desperté y vi el vacío en la cama donde debería haber estado Olivia, supuse que había ido a la cocina a comer algo. Me hubiera gustado cocinarle algo o hacerle una taza de café, pero me alegré de que se sintiera lo suficientemente cómoda como para buscar la comida ella misma.


      Cuando vi que la cocina también estaba vacía, me quedé perplejo. Revisé los baños y también la habitación de invitados.


      Entonces encontré la nota.


      Me había dejado sin palabras. Y nunca me quedé sin palabras.


      Sólo mostraba lo rara que podía ser Olivia. Justo cuando creía que la entendía, huyó de mi apartamento al amanecer.


      No tenía sentido. Había estado en ello la noche anterior. Sabía que no había malinterpretado sus señales.


      Había sentido un escalofrío allí abajo, sólo de pensar en cómo había dicho “por favor”, “una y otra vez”. Cómo había disfrutado claramente de mis caricias, de mis besos.


      Habría pensado que ella querría quedarse. Tal vez incluso para hablar de lo que había sucedido la noche anterior. Al fin y al cabo, Olivia era una persona sensible, y era de las que querían comunicarse con claridad.


      Pero esto… esto fue un golpe bajo. Y no pude acostumbrarme a ello.


      Mi corazón se hundió al considerar lo que parecía obvio: ella se arrepentía de lo que había hecho.


      Imaginé a Olivia sola en el tren hacia Connecticut, con lágrimas en el rostro mientras lamentaba la pérdida de su pureza.


      No, nunca lloraría en público. No le gustaba llamar la atención de esa manera. Contenía su tristeza y la ocultaba, en el fondo.


      Eso no me gustó. Si estaba triste, quería saberlo para poder consolarla. Podría haberla abrazado mientras lloraba.


      Aunque en realidad, si ella estaba llorando por algo que yo había hecho, eso no sería exactamente un gran consuelo.


      Me levanté y empecé a prepararme para el trabajo. El sentimiento de culpa se mantuvo fijo en mi estómago mientras pensaba en todas las cosas que había hecho mal.


      Después de tener sexo, me sentí orgulloso de mí mismo. Me había felicitado por darle a Olivia verdadero placer durante su primera vez. Había imaginado que podríamos hablar por la mañana, y me había ido directamente a dormir.


      Fue un error. Debería haber hablado con ella. Explicó cómo serían las cosas. Probablemente pensó que era una aventura de una noche. Debería haberlo dejado claro.


      ¿Pero qué debería haber dicho exactamente?


      Todo lo que sabía era que no era una aventura de una noche. Sea como sea la noche anterior, no había sido casual. Y no era algo que pudiera hacer sólo una vez. Lo quería. Quería repetir todo lo que habíamos hecho y luego hacer muchas más cosas con ella.


      ¿Pero eso significaba que quería un futuro serio con Olivia?


      Tal vez no había abordado las cosas con ella la noche anterior porque no tenía las respuestas. Olivia merecía claridad y yo aún no estaba seguro de nada.


      Ella era especial. Olivia era diferente a cualquier mujer con la que hubiera estado. No era sólo por la lujuria (aunque había mucho de eso), realmente me gustaba. Me gustaba el tiempo que pasaba con Olivia. Me gustaba hablar con ella.


      Nunca pensé que me establecería con alguien. Si mi carrera como abogado de divorcios me ha enseñado algo, es que realmente se necesita algo especial para que un matrimonio dure. No se trataba sólo de amor. El éxito de una pareja requiere devoción y respeto.


      Hace mucho tiempo, había prometido no comprometerme nunca si no podía dedicarme por completo. Me había enamorado una o dos veces, pero nunca fue suficiente para arriesgarme a un matrimonio.


      Tal vez Olivia era la elegida.


      El pensamiento me ha dejado intercalado. Luego cogí mi maletín y salí por la puerta.


      Era cierto que estaba loco por ella. Ninguna otra mujer había ocupado mis pensamientos hasta tal punto.


      Anoche las cosas habían cambiado. Mis fantasías se habían hecho realidad y, en lugar de saciar mi deseo, el sexo con Olivia había desencadenado en mí una sed insaciable. Sabía que podía llevarla a la cama muchas veces y nunca me cansaría de ella.


      Podría haber sido una verdadera compañera. Vi un futuro con ella. La llevaría a recorrer el mundo, a todos los lugares que había visitado y los vería a través de sus ojos. Podría haber hecho lo que quisiera, y yo la habría apoyado. Olivia desterraría el aburrimiento; Olivia haría que mi vida volviera a ser emocionante.


      Me subí al coche que había llamado para que me llevara a la oficina y saqué mi teléfono. No hay noticias de Olivia. Tenía mi número de teléfono móvil. Podría haberme enviado un mensaje de texto si hubiera querido. Diablos, incluso podría haberme enviado un correo electrónico como lo hizo ayer. Sólo necesitaba algo de ella. Algo más que esa mísera nota.


      Demasiado rápido, el coche estaba de camino a mi oficina.


      Respiré profundamente. Necesitaba concentrarme. No podía presentarme a trabajar distraído.


      También tenía que dejar de esperar a que ella apareciera. Podría enviarle un mensaje yo mismo.


      Giré el teléfono en mis manos una vez más antes de hacer clic en su contacto.


      Entonces me detuve.


      Sí, podría ver un futuro con Olivia. Cuando me imaginaba a los dos solos, todo era genial. Olivia y yo viajando, follando y disfrutando de la vida juntos.


      Pero en cuanto permití que otros entraran en mi visión, el futuro se complicó.


      Richard estaría furioso. Pensaría que me estaba aprovechando de ella. Y aunque lo superara, sería un problema para mí. Habría querido que le acompañara en sus inversiones más arriesgadas y habría esperado que le apoyara en todas sus travesuras. En algún momento, incluso habría necesitado que le prestara dinero.


      Aparte de Richard, la escena no era nada bonita. Nunca había conocido a la madre de Olivia, pero no podía imaginar que estaría encantada de ver a su única hija con un hombre tan grande.


      Todo el resto del mundo estaría juzgando también. Olivia sería vista de otra manera. La gente la habría tachado de cazafortunas o algo peor. La gente me habría llamado asqueroso, o habría pensado que sólo estaba con ella porque era muy joven.


      Habría sido capaz de manejarlo. He vivido lo suficiente para que no me importe lo que la gente diga de mí.


      Iba a ser mucho más difícil para Olivia. Intentaba averiguar qué quería ser y qué quería hacer con su vida. Iba a ser una pesada carga para ella. Cada foto nuestra que publicaba en las redes sociales era juzgada. No es que Olivia fuera una gran aficionada a las redes sociales (ni siquiera tenía un smartphone), pero así iba a ser. Cada vez que íbamos en público cogidos de la mano, la gente empezaría a decir tonterías.


      Sabía que no soy feo. Las mujeres de todas las edades se sentían atraídas por mí, y no era del todo imposible que una chica joven me deseara. Sin embargo, no parecía tener treinta años. Ni mucho menos.


      El coche se detuvo frente a la oficina y metí el teléfono en el bolsillo de la chaqueta mientras me bajaba.


      Antes de ponerme en contacto con Olivia, tuve que hacerme una pregunta crucial: ¿estaba preparada para darle todo a Olivia?


      No sólo unos meses de citas y unas noches de sexo salvaje. Ni siquiera unos años de relación seria.


      Olivia era un tipo de chica de todo o nada. No hacía las cosas al azar, estaba seguro de ello. Si lo hiciera, habría perdido su virginidad hace años.


      Así que si iba a ligar con ella, tenía que ser todo. Pero no estaba preparado para ello. Toda mi vida había sido consciente de mis intenciones y podía reconocer mis verdaderos sentimientos en ese momento.


      La idea de comprometerme totalmente con alguien, aunque fuera la mujer más maravillosa que hubiera conocido, no me atraía.


      Tal vez funcione. Tal vez lo hubiera hecho.


      Y si no hubiera funcionado, alguien habría resultado herido.


      No estaba preparado para correr ese tipo de riesgo.


      Dicho esto, ¿debería haber evitado contactar con Olivia? Pero entonces, en ese momento, ella habría pensado que yo estaba de acuerdo con su abrupta salida por la mañana. Y yo no estaba de acuerdo con eso. Su escabullida había hecho que todo pareciera algo sucio. No había sido algo sucio, de hecho había sido hermoso.


      Para ser honesto, incluso después de mis encuentros más casuales, seguí preparando café y desayuno para la mujer a la mañana siguiente. Fue algo muy amable.


      Al entrar en el ascensor de mi edificio de oficinas, decidí reconsiderar el asunto al final del día. Necesitaba concentrarme en el trabajo y mi agitación interior no podía mostrarse en mi cara.


      Decidí poner una expresión decidida y entré en mi despacho.


      Normalmente, el trabajo era suficiente para distraerme de cualquier preocupación personal, pero a lo largo del día, en el fondo de mi mente, seguía pensando en Olivia.


      A media mañana, pensé en cuándo volvería a Connecticut. Me pregunté si iría a trabajar a la granja o a su casa. ¿Cómo era su casa? ¿Un bungalow tal vez, con flores pintadas en la pared? ¿Y qué comió para el almuerzo?


      A media tarde, sabía que tenía que llamarla o enviarle un mensaje de texto.


      No podía seguir viviendo en este extraño limbo. Tenía que volver a verla. Entonces, tal vez, descubriría la mejor manera de proseguir.


      Y más que eso, realmente necesitaba verla. Cada célula de mi cuerpo ansiaba la suya. Me sentí traicionado por no poder despertarme con ella en mis brazos y luego besarla suavemente hasta que ella también se despertara.


      Al final de la jornada laboral, una parte de mí quería sacar el coche del garaje y conducir directamente a Connecticut.


      Pero eso habría sido demasiado. Definitivamente habría asustado a Olivia, y además, acababa de soportar unas veinticuatro horas muy agitadas. Necesitaba un tiempo a solas.


      Iba a llamarla de todos modos. No podía dejar una nota tan distante y esperar que la aceptara. Al menos debería haberlo dejado claro.


      Y yo iba a decir lo que tuviera que decir para volver a verla.


      Sonreí para mis adentros mientras pensaba en todo lo que podría haber hecho para evitar que Olivia se fuera de mi apartamento sin una despedida adecuada.


      Olivia necesitaba aprender una lección muy importante: si quería huir, yo la perseguiría siempre.


      Y al final, siempre ganaba yo.
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      Me di cuenta de esto mientras estaba en el campo plantando uvas espinosas.


      Sólo había una manera de salir de este lío que había creado con William Hart. Tuve que dejarlo bruscamente.


      No más contacto, no más café casual. Había elegido dormir con él, y eso significaba que las cosas entre nosotros serían siempre incómodas. No podría volver a mirarle a los ojos. Si no volviéramos a vernos, todo sería más fácil. Habría tenido que imponer una línea de no contacto.


      No habría sido tan difícil. Era media tarde y hacía ya varias horas que había salido de su apartamento, pero aún no me había enviado un correo electrónico ni un mensaje.


      No estaba tan unido a Richard y, desde luego, no teníamos otras amistades en común ni frecuentamos los mismos círculos sociales. Podría sacar a William Hart de mi vida. Sí, podría haberlo hecho.


      No me arrepiento de nada. En algunos libros y películas, las chicas sollozaban después de perder la virginidad. Hablaban de cómo habían quedado marcados o de cómo nunca podrían deshacer la elección que habían hecho.


      No lo sentí así. De hecho, durante todo el día me había sentido recargada. Era como si William hubiera despertado una parte de mí que no sabía que existía. Ahora sabía lo que era ser cuidada en la cama. Estar complacida hasta el punto de perder completamente la cabeza.


      Ese momento había sido fuerte e intenso, pero me dolía saber que para William, ese era sólo un martes más.


      Probablemente tenía mujeres entrando y saliendo de ese lujoso apartamento todo el tiempo. Probablemente hizo que la mayoría de las mujeres tuvieran una cita real antes de llevarlas al apartamento.


      No es que quisiera una cita con William. No me lo podía imaginar. Me iba a llevar a un lugar elegante donde me sentía como una chica de campo con mi ropa barata. Todas las demás mujeres del lugar se maquillarían de forma experta, y yo acabaría sentada con mi lápiz de labios con sabor a cereza. William me iba a mirar comiendo su filete medio hecho y se iba a dar cuenta de que sólo era una niña.


      Probablemente ya lo había descubierto. El hecho de que no tuviera noticias suyas significaba que él también estaba de acuerdo con mi plan de abandono.


      Me apoyé en las rodillas y me limpié la frente sudorosa. Probablemente mi cara estaba sucia. Si William pudiera verme ahora, no me querría.


      Pero eso estaba bien. No quería cambiar lo que era. Sólo tenía que encontrar a alguien que me aceptara. Y esperar que ese alguien, pueda hacerme gritar como lo hice anoche.


      Un escalofrío de miedo floreció en mi estómago.


      ¿Y si no volviera a tener sexo así? ¿Y si William era el mejor que había tenido? ¿Y si estaba a punto de pasar el resto de mi vida con otro hombre que no estaba a la altura?


      Eso no podía funcionar. He oído que el sexo con diferentes tipos es siempre diferente y que a veces hay que trabajar duro para encontrar la química adecuada. No es que haya tenido que trabajar mucho con William anoche.


      Mi cara se sonrojó con sólo pensarlo.


      Pero eso no significa nada. La química sexual era sólo un aspecto de la relación. Claro que nos compenetrábamos bien en la cama (o al menos él estaba perfectamente bien conmigo, ni siquiera yo sabía si le gustaba tanto), pero eso no lo era todo. Hacen falta otras cosas para que la relación funcione.


      Y yo quería una relación. No sabía mucho sobre el amor y el sexo, pero sabía que no era del tipo de aventuras casuales. Yo era fiel, y quería que alguien me fuera fiel.


      Más que nada, quería que alguien se sentara tranquilamente a mi lado por la noche. Alguien con quien compartir una comida casera. Alguien con quien tomar un café por la mañana.


      Esa persona nunca podría ser William. Era maravilloso y excitante, pero no tenía intención de sentar la cabeza, y si alguna vez lo hacía, no sería conmigo. Habría sido con una mujer que llevaba elegantes vestidos escotados y tenía unas mejillas que podían cortar el cristal.


      Esa noche, me metí en la cama para ver la comedia romántica más cursi que pude encontrar. Pero a los quince minutos de la película ya me aburría. Todo era tan predecible. El personaje principal era adorable y perfecto. El personaje principal era tonto y totalmente adecuado a su edad. Todos sus retos parecían triviales y fáciles de superar.


      Pero, ¿y si no fuera tan sencillo? ¿Y si el único hombre que quería, era el que toda la sociedad me decía que no debía querer, porque era lo suficientemente mayor como para ser mi padre? ¿Y si la persona de la que me iba a enamorar se avergonzaba de que la vieran conmigo en público?


      Apagué la comedia romántica y me acosté en las almohadas.


      Lo peor es que quería volver a verlo. Eso nunca habría ocurrido. Habría sido demasiado incómodo. Habría sido insoportable tener una conversación. Mirarle a los ojos habría sido una agonía.


      Sin embargo, no podía dejar de pensar en lo bien que se había sentido cuando me había besado. Ansiaba sus caricias como nunca antes había anhelado nada. Cuando cerré los ojos, casi pude imaginar que su dedo volvía a acariciarme con maestría. Sólo que no era real. No estaba en mi cama en Connecticut.


      Con toda probabilidad, estaba en su propia cama, con alguna otra mujer. Los celos corrían por mis venas. Lo quería todo para mí. Desafiando toda la lógica y la razón, quise reclamarle.


      Apreté los dientes y me obligué a pensar en otras cosas. Tenía que pensar en mi futuro, no en mi lujuria.


      Quería tener hijos y un hogar. William nunca me habría dado esas cosas.


      Pero habría sido un buen padre. La imagen de William con un bebé sobre sus hombros pasó por mi mente. Sería juguetón, amable y sabio.


      Solté un gemido y me puse de lado, entrecerrando los ojos para librarme de la “fantasía inútil”.


      Probablemente él no quería tener hijos. Tenía casi cuarenta y dos años. Si hubiera querido tener hijos, ya los habría tenido.


      Por otra parte, los hombres no tenían límite de edad para estas cosas. Tal vez realmente quería tener hijos, sólo estaba dando vueltas al asunto.


      Quizás no haya conocido a la persona adecuada, susurró una vocecita esperanzada en el fondo de mi cabeza.


      Aparté esa voz con fuerza. No era realmente la persona adecuada para William, y tampoco ero divertida.


      Era cierto que me había sentido cómoda en aquel apartamento de Nueva York. William tenía un gusto excelente.


      Sin embargo, con él, no me había sentido cómoda en ningún otro sitio. Había estado incómoda en el Club Universitario, estaba nerviosa en las calles de la ciudad, e incluso su despacho de abogados era intimidante.


      Me levanté de la cama y me dirigí a la cocina. Me puse a buscar los ingredientes para unas galletas de chocolate.


      No era una experta panadera, pero me gustaba. Había algo relajante en saber exactamente lo que iba a pasar. Podías crear el resultado que querías, sólo tenías que mezclar los ingredientes adecuados.


      Mientras removía la masa, reflexioné sobre mi dilema.


      Estaba claro que William había provocado mis deseos. Hace una semana, me había resignado a dejar de lado mis sueños de tener una relación y una familia. Pero ahora sabía lo que quería. Era como si me hubiera dado una pequeña muestra de todo lo que siempre había querido.


      ¿Qué clase de persona habría sido si no hubiera ido tras lo que quería?


      No con William, por supuesto. Realmente era inalcanzable.


      Pero un tipo de amor diferente. Una relación. Una familia.


      Reflexioné sobre todo esto mientras ponía la masa de galletas en una bandeja y la metía en el horno.


      Cuando las galletas terminaron de hornearse, tuve un plan.


      No era un buen plan, pero al menos era algo. Un comienzo, al menos.


      Cogí el teléfono y envié un mensaje a Richard.


      Desde que elegí la granja en lugar de la facultad de Derecho, había intentado organizarme citas a ciegas con chicos de su oficina. Él y mi madre habían decidido claramente que la única opción viable en mi vida, era casarme con alguien rico.


      Siempre insistía en que sus colegas eran exitosos y ricos y les había mostrado una foto mía, que le gustaba mucho.


      Era realmente inquietante saber que estaba mostrando mi foto por ahí como si fuera un caballo de carreras, pero había una pequeña posibilidad de que uno de los colegas de Richard no fuera tan terrible después de todo.


      Había que hacer algo más que sentarse a suspirar por William.


      Le envié un mensaje a Richard diciéndole que estaba pensando en lanzarse a salir con alguien, y le pregunté si alguno de sus colegas estaría interesado en salir conmigo.


      Me contestó inmediatamente.


      A los pocos minutos me había alertado de que conocía al chico perfecto que se llamaba Nate y que probablemente podría salir el viernes. Dejé escapar un suspiro. No me gustaba la idea de volver a la ciudad. De hecho, un fin de semana en casa acurrucado en mi cama sonaba ideal.


      Además, ¿cuántas veces iba a pensar en William durante un fin de semana como ese? Demasiado a menudo.


      En cuanto terminé de enviar un mensaje a Richard, me senté a comer unas galletas.


      Mientras terminaba la primera y cogía otra, mi teléfono empezó a sonar.


      Hice un gesto de sorpresa. Richard nunca llamaba, especialmente cuando podía enviar mensajes de texto.


      Cogí el teléfono y se me paró el corazón.


      Era William.


      Mi dedo se apoyó en el botón de respuesta. Pero no lo presioné.


      Eso sólo podría llevar a un mal camino.


      Probablemente estaba llamando porque se sentía culpable. Sólo quería comprobar y asegurarse de que yo estaba bien. Esa conversación habría sido incómoda y difícil.


      O llamaba porque deseaba poder repetir las cosas de la noche anterior. Eso era tentador, pero un camino aún más peligroso, porque él nunca podría ser lo que realmente quería. Porque nunca podría haber sido lo que realmente deseaba. Nunca se iba a comprometer conmigo. Después de unos meses más de sexo casual, mi corazón se rompería.


      Así que tiré mi teléfono.


      Me llamó de nuevo. Entonces envió un mensaje.


      ¿Podemos hablar, por favor?


      Puse el teléfono en silencio y me fui a dormir.


      Mi plan seguía en marcha. Evitar a William a toda costa y cortar todos los lazos con él. Necesitaba salir con hombres que fueran más adecuados para mí.


      Podría funcionar. Tenía que funcionar.


      Pero mientras me dormía, sólo tenía un pensamiento fijo: William Hart nunca lo haría tan fácil.
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      Estaba a punto de tirar el móvil por la ventana.


      Le había dado tiempo y espacio, de verdad.


      Sólo la había llamado dos veces y le había enviado un mensaje de texto el día después de la primera noche.


      Entonces me había rendido en el transcurso de la noche.


      Por supuesto, volví a llamar a la mañana siguiente y de nuevo por la tarde.


      Silencio de radio.


      Sólo había una solución. Tenía que verla cara a cara. No quería tenderle una emboscada ni molestarla. Y ciertamente no quería violar su privacidad, pero tenía que verla.


      Estaba claro que la había herido de alguna manera. No debería haber sido tan descuidado. Ella quería tener sexo en ese momento, pero eso no significaba que debiera dejarla.


      Si de verdad estuviera dispuesto a cuidarla, le habría dicho que lo pensara con calma. Darle un día o dos y luego decidir si quería tener sexo conmigo. Lo habría discutido con ella.


      En cambio, había sido incapaz de contenerme.


      Era una clara señal de que no estábamos destinados a estar juntos. Mi duda inicial, sobre nuestro posible futuro como pareja a largo plazo, estaba justificada. Si podía equivocarme tanto en los primeros días de nuestra relación emocional, entonces no era lo suficientemente bueno para Olivia.


      Sin embargo, no podía renunciar a ella. Tenía que asegurarme al menos de que estaba bien.


      El hecho de que estuviera en algún lugar del mundo, pensando que no me importaba, me estaba matando. Olivia había dicho esa noche que confiaba en mí, pero no lo hacía, no completamente. Estaba claramente convencida de que no tenía buenas intenciones. Que sólo la veía como un objeto sexual.


      No podía dejarla creer eso. Debía saber lo importante que era para mí.


      También era cierto que no sabía realmente lo que significaba para mí o lo que quería de nuestra relación, pero sabía que quería verla feliz.


      Si seguía ignorándome, no podría hacerlo. Así que tuve que idear una estrategia de afrontamiento.


      Me ocuparía de todos mis asuntos en la ciudad, y luego el viernes me iría a Connecticut. No sabía su dirección, pero ya había buscado la granja Fairweather. Era más que inapropiado presentarse en su lugar de trabajo, pero realmente no tenía otra opción.


      Sin embargo, tenía que ser estratégico al respecto. Estaba claro que Olivia no era una presa fácil. Necesitaba una planificación cuidadosa y un enfoque adaptado.


      El jueves, después del trabajo, caminé de un lado a otro de mi apartamento, tratando de desarrollar el plan perfecto para tenderle una trampa. Odiaba tener que pensar y actuar como un depredador, pero no podía seguir así. No podía dejarla salir de mi vida sin un gesto de protesta.


      Me senté en mi escritorio y abrí el portátil. Miré mi calendario. Si cambiara algunas cosas de sitio, podría terminar el trabajo el viernes a mediodía. El único asunto realmente importante era una reunión con Kate Burns por la mañana.


      Busqué el nombre de la granja Fairweather y anoté la dirección. Lo escribí en Google Maps. Una hora de viaje rápido. No es gran cosa.


      Nunca conduje en la ciudad, pero tenía un Mercedes Benz.


      Tenía una casa de campo en el norte del estado de Nueva York a la que a veces iba en coche los fines de semana. Era muy modesta, definitivamente menos majestuosa que las casas de campo de algunos de mis colegas. Era una granja renovada en el Valle del Hudson.


      Cuando la compré, hace más de quince años, tenía la vaga idea de llevar a mis hijos allí. En ese momento, eran imágenes borrosas en mi cabeza. No tenía un plan inmediato para sentar la cabeza, pero me imaginaba que acabaría haciéndolo.


      ¿Qué ha ocurrido? Lo había pospuesto y alejado el concepto de familia, después de lo cual en algún momento no me pareció tan definitivo.


      Me refiero a que iba a la casa de campo a pasar los fines de semana tranquilos leyendo o paseando por la naturaleza. No era tan emocionante como jugar con niños, pero aun así no está mal.


      ¿En esto se había convertido mi vida? “¿No está mal?”


      Me encogí de hombros ante esa pregunta existencial y volví a centrarme en Olivia. El viernes, en cuanto terminara el trabajo, iba a sacar el coche del garaje para ir a la granja. Llegaría a media tarde, así que probablemente aún estaría en el trabajo.


      Tenía que hacerlo bien. No podía irrumpir allí exigiendo verla. Olivia odiaba hacer una escena, y se sentiría mortificada por ese comportamiento. Ahora que lo pensaba, me daba cuenta de que parte de lo que atraía a Olivia era mi compostura. Era el tipo de persona que valoraba el autocontrol.


      No es que tuviera mucho autocontrol cuando se trataba de ella, como se demostró anoche. Pero habría sido capaz de mantener el control en su lugar de trabajo.


      Lo difícil sería convencerla de que hable conmigo, preferiblemente sola. Cuando pudiera explicarle que no la veía sólo como una conquista sexual, tal vez se abriría. Y tal vez me diría cómo se sentía.


      Necesitaba saber qué le pasaba para poder ayudarla.


      Me preparé mentalmente para lo que pudiera decir. Al fin y al cabo, yo era abogado y había conseguido mi serie de victorias anticipando todos los posibles argumentos que la otra parte pudiera presentar y elaborando un contraargumento para cada uno de ellos.


      Olivia podría haberse sentido herida porque me había aprovechado de ella. Podría sentir que no es especial.


      Entonces podría decirle lo mucho que significaba para mí. Le demostraría lo mucho que la valoraba.


      Podría haber estado avergonzada. Era comprensible. Era mucho mayor, y estaba seguro de que no era así como ella se imaginaba perder la virginidad. Podría haberle dicho que no tenía motivos para sentirse avergonzada, y que sabía que no era exactamente lo que ella había imaginado, pero que aun así podía estar bien con ella.


      También era posible - pero me resistía a admitirlo - que no me quisiera. Le había gustado la noche anterior, pero ahora no le interesaba nada más. No habría tenido ningún problema en deshacerse de mí.


      Si no podía hacer que me deseara, al menos podía entender el motivo de su rechazo. ¿Por qué no me quería ahora después de haberme deseado tanto la otra noche? ¿Por qué tendría que negarse a sí misma ese placer? Una vez que supe por qué, pude argumentar mi caso.


      La opción más aterradora habría sido que Olivia me quería, pero quería algo que yo no podía darle. Buscaba implicación y una relación a largo plazo. Ella quería todo eso, y fue lo suficientemente sabia como para darse cuenta de que yo no podía dárselo.


      Me sentía demasiado viejo, demasiado inseguro, demasiado anclado en mis costumbres.


      No sabía cómo iba a salir de ahí.


      Cuando dos personas estaban en medio de un divorcio, siempre se llegaba a tocar el punto de no retorno. Fue el momento en que llegaron a un punto muerto. Cada uno quería algo (una casa, un hijo, una pensión alimenticia) en lo que el otro no estaba dispuesto a ceder.


      Fue entonces cuando, como abogado, siempre presioné al oponente. Porque si se tienen las armas adecuadas y se presiona lo suficiente, mucha gente cede. O se defienden, lloran y se quejan, pero al final siempre ceden.


      En los raros casos en los que no lo hacen, hay que transigir.


      Yo odiaba el compromiso, pero me había convertido en un experto en saber cuándo era el único camino a seguir.


      Es probable que Olivia y yo nos encontremos en una situación similar.


      Ella quería un compañero de vida. Alguien que esté a su lado y cree una vida con ella. Yo no estaba seguro de querer eso.


      ¿Realmente iba a obligar a Olivia a renunciar a lo que quería? ¿O estaba dispuesto a comprometerme y a encontrarme con ella a mitad de camino?


      Dejé de lado mis preocupaciones. No era el momento de preocuparse por eso todavía. Todavía no había hablado con Olivia; me agarraba a un clavo ardiendo para intentar explicar su comportamiento.


      En ese momento, me asaltaron unas ganas irrefrenables de hablar con ella. Miré mi teléfono.


      No necesitaba bombardearla con llamadas, pero seguro que una más no le vendría mal. Dudaba de que respondiera, pero tenía que saber que no estaba dispuesto a dejar las armas y a renunciar a todo.


      Era justo informarle de que no iba a ser yo quien se rindiera.


      La necesidad de decirle que no la había utilizado me impedía pensar en otra cosa.


      No había intentado volver a saber de ella, y ya era de noche. Diría que ha pasado suficiente tiempo.


      Cogí mi teléfono y, una vez más, pulsé su nombre.


      Esta vez iba a dejar un mensaje de voz. No lo había hecho antes cuando la había llamado, porque generalmente prefería una conversación en vivo a las grabaciones desprendidas. Al fin y al cabo, yo era abogado. Ansiaba un mano a mano.


      Tal vez escuchar mi voz calmaría sus preocupaciones. Sería sucinto pero dulce al mismo tiempo. Le habría dicho que estaba preocupada, pero sin parecer enfadada.


      Justo cuando estaba eligiendo las palabras que decir, ella respondió.


      Mi cerebro dejó de funcionar.


      —Hola —dijo Olivia.


      Se hizo el silencio, tanto que me pregunté si la llamada se había cortado y sólo había imaginado su voz.


      —¿William?


      Mi nombre saliendo de su boca casi me mata. Si hubiera estado en algún lugar de la isla de Manhattan, habría tirado el teléfono y me habría acercado a ella, sólo para que dijera mi nombre una y otra vez, posiblemente mientras la besaba por todas partes.


      —Olivia —dije—. He estado tratando de contactarte.


      Como frase inicial era bastante floja, pero me había pillado desprevenido. Esperaba que ignorara mi llamada como había hecho en los últimos días.


      —Lo sé, y tienes que parar —respondió ella.


      Me sentí como si me hubieran golpeado en el estómago. Es difícil. El viento abandonó mis velas. Parecía tan segura, tan decidida. Esta no era la dulce chica que me había sonreído durante el café a principios de semana. ¿Qué le había hecho?


      —Lo siento mucho, Olivia —dije—. No quería hacerte daño.


      —No tienes nada de qué disculparte —dijo Olivia—. No me has hecho daño, sólo creo que es mejor que no nos volvamos a ver.


      ¿Cómo puede ser eso lo mejor? La idea de no volver a verla me ponía físicamente enfermo. Todo lo que quería en ese momento era verla y abrazarla.


      —Eso no será posible —dije—. Me niego a aceptar estas condiciones.


      Ella dejó escapar un suspiro, largo y profundo. ¿Cómo era posible que yo fuera mucho mayor que ella y, sin embargo, fuera ella la que se mantuviera tranquila y diera órdenes como si fuera una niña? Eso no me gustó. Quería tener el control. Quería enseñarle lo bueno que podía ser para ella.


      —William, no somos el uno para el otro —dijo Olivia—. Lo sé, y creo que tú también. ¿No es así?


      —No podemos saber nada con seguridad —respondí—. Ni siquiera hemos intentado estar juntos.


      —¿Pero crees que funcionaría? —preguntó—. Por favor, sé sincero.


      Las palabras se me atascaron literalmente en la garganta. Cualquier argumento ingenioso que tuviera contra esto iba a ser inútil. Olivia estaba pidiendo la verdad. Y no lo tenía.


      —No lo sé —dije.


      Me arrepentí inmediatamente de la frase tan pronto como la dije.


      —Pero quiero volver a verte —dije—. Necesito verte, Olivia, me estás volviendo loco.


      —Necesito estar con alguien que me responda con seguridad —dijo Olivia.


      Sus palabras salieron lentas y pesadas, como aplastadas por la emoción. Todo mi corazón era para ella. ¿Por qué no podía ser yo lo que ella necesitaba? ¿Por qué no podría haber sido veinte años más joven y menos cínica sobre el matrimonio y las relaciones?


      —Olivia, no puedo mentirte —dije—. Tengo dudas, pero eso no significa para mí que no puedas intentarlo.


      De nuevo se hizo el silencio. Entonces ella respondió, y supe que la conversación había terminado.


      —Para mí no —dijo ella—. No me vuelvas a llamar.


      Luego colgó.


      El teléfono me dejó mudo. ¿Cómo pudo salir tan mal una conversación tan corta? Me levanté y golpeé con el puño la pared. No había perdido los nervios así desde que era muy joven. Pero Olivia había despertado en mí unos instintos que llevaban demasiado tiempo muertos.


      Poco a poco, mi conmoción y tristeza se convirtieron en ira.


      No podía terminar así. Tal vez estábamos en un punto muerto y ella quería rendirse, pero yo tenía que opinar. Y no iba a rendirme sin luchar.


      Iba a conducir hasta Connecticut. La localizaría, la miraría a los ojos y le diría, en los términos más claros, que aún no había terminado.
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      Después de la conversación telefónica con William, había llorado durante casi una hora.


      Fue una estupidez. Había pensado en guardar las lágrimas para un verdadero dolor de corazón. Y mi corazón no podía romperse después de una noche increíble. Mi corazón estaba, en el mejor de los casos, herido. O eso esperaba.


      Por un maldito segundo, realmente esperaba que dijera algo diferente cuando le pregunté si creía que podría funcionar.


      Sí, Olivia, creo que podríamos funcionar. Sí, Olivia, me muero de ganas.


      William Hart nunca habría dicho esas palabras. Era amable y podía ser cortés y atento, pero también era inteligente. Le había visto destrozar bodas. Le había oído hablar de la desesperanza de que dos seres humanos se junten para vivir.


      Tal vez debería haber estado de acuerdo con él. Al final, había visto a mis padres desmoronarse. Debí haber sido tan cínica como William.


      El problema era que no lo era. Esperaba algo. Soñaba con algo bueno, puro y eterno.


      Así que me fui a encontrar al colega de Richard. Nos íbamos a encontrar en un bar de vinos en Manhattan.


      Nate Baxter tenía 29 años. Era un exitoso banquero de inversiones. Tenía su propio apartamento y Richard se había tomado la molestia de informarme al respecto.


      ¿Nate Baxter iba a ser el gran amor de mi vida? Lo dudé.


      Todavía tenía que salir con él. Se trataba de algo simbólico.


      Estaba dando los pasos necesarios para encontrar lo que quería. No volvería a esconderme mientras la vida pasa por delante de mí. Al menos William me había ayudado a darme cuenta de lo que me estaba perdiendo.


      Así que me limpié las lágrimas y miré el horario del tren para el día siguiente. Tenía que salir de la granja a las tres para poder cambiarme y coger el tren de la tarde a la ciudad.


      Al día siguiente, cuando informé a Bridget de mi necesidad de marcharme antes, obviamente hizo preguntas.


      —Bueno, tengo una especie de cita —le dije.


      Bridget chilló tan fuerte que asustó a una bandada de pájaros en un árbol cercano. Estábamos junto al gallinero, a punto de recoger los huevos de la mañana.


      —Dios mío, cuéntamelo todo —exclamó—. ¿Qué vas a ponerte?


      —No mucho —respondí, señalando mis vaqueros remendados y mi camiseta sucia.


      Los ojos de Bridget se entrecerraron.


      —Estoy jugando —dije—. Sólo estoy de broma.


      —Vaya, nunca te había oído ser divertida —dijo.


      Me encogí de hombros. No suelo ser sarcástica, pero la excitación de los últimos días me había vuelto así.


      Al menos William había dejado de llamar. Había aceptado que no estábamos destinados a estar juntos. Eso era algo bueno, aunque mi corazón se hundía un poco cada vez que miraba mi teléfono y no veía ninguna notificación suya entrando.


      —Creo que me voy a poner este vestido negro que conseguí en rebajas hace un tiempo —le dije.


      Era de raso y abrazaba un poco mis curvas. Cuando me lo había probado me había sentido cómoda, pero nunca había tenido la oportunidad de ponérmelo. El vestido todavía tenía la etiqueta. Me pregunté si Nate Baxter sería capaz de darse cuenta de inmediato de que yo era una aburrida perdedora, o si tardaría hasta el postre en darse cuenta.


      —Oh, un vestidito negro en una primera cita es un clásico —dijo Bridget.


      La miré y me di cuenta de que mientras decía esto, Bridget tenía los ojos brillantes y una sonrisa traviesa. Había visto a esta mujer caminar durante kilómetros, sólo para encontrar el punto de vista perfecto para fotografiar el follaje otoñal. La había visto mantener a los cerdos fuera de su huerto. No era una mujer corriente. Sin embargo, como todas las mujeres que había conocido, el hecho de que hablara de una cita la hacía tremendamente incómoda.


      —¿Cómo os conocisteis? —preguntó.


      —Oh, mi hermano lo arregló. Nunca lo he visto antes.


      —Bueno, ¿has mirado a Facebook? —preguntó Bridget.


      Ante mi mirada inexpresiva, se quedó atónita.


      —¿Me estás diciendo que no le has espiado? —preguntó.


      Me encogí de hombros.


      —¿No es más romántico tratar de conocerlo sin todo esto? —respondí.


      Las cejas levantadas de Bridget daban a entender que tenía serias dudas, pero lo dejó pasar.


      —Bueno, diviértete —dijo ella—. Supongo que por eso has estado un poco distante toda la semana.


      Me guiñó un ojo y me dio un codazo juguetón en el hombro.


      —Sí, supongo que sí —respondí.


      Me dirigí hacia el gallinero para ocultar mi rostro mientras fingía inspeccionar la zona.


      Era curioso: cuando era virgen, sentía que llevaba un cartel que decía: “Nunca he tenido sexo”. Me sentí como si la palabra “mojigata” estuviera escrita en mi frente.


      Pensé en el hecho de que todo el mundo podría decir que había tenido sexo. Pensaba que la palabra “mojigata” de mi frente se borraría y se sustituiría por “puta”.


      Aparentemente, lo único que Bridget había notado era que yo era “distante”.


      Pero, ¿cómo es posible que algo que era tan grande para mí, no lo fuera para el mundo exterior?


      ¿Cómo es posible que un acontecimiento que me ha marcado de forma tan importante no esté escrito en todo mi cuerpo?


      Quería desesperadamente hablar con alguien al respecto, pero tenía pocas opciones. Discutirlo con Bridget habría sido poco profesional, por muy despreocupada que fuera como jefa. Además, mi madre se habría indignado si hubiera tenido sexo. Tenía creencias rígidas.


      En cuanto a mis amigos, al igual que Grace, estaba nerviosa sólo de pensar en cómo reaccionarían. Me imagino que Grace comentaría lo “caliente” que era haberlo hecho con un hombre. Pero entonces probablemente me iba a crear un perfil de Tinder empujándome a tener nuevas experiencias sexuales. Grace siempre hablaba de la “exploración sexual”.


      Lo peor era que la única persona con la que realmente quería hablar era William. Tenía una manera especial de tranquilizarme. Él me escuchaba.


      Excepto que nuestra tierna amistad, o lo que fuera, estaba ahora arruinada. Y yo había sido cómplice de su desaparición.


      No sabía si podría perdonarme por eso.


      Unas horas más tarde, estaba en el tren hacia Nueva York, sintiéndome un poco ridícula con mi vestido de satén. El bar de vinos del que Nate me había enviado la dirección era bastante elegante, y no quería parecer una auténtica pueblerina.


      También había dedicado algo de tiempo a mi pelo y a mi maquillaje. Me había recogido el pelo en un cómodo moño, dejando algunos mechones libres. También me había aplicado un poco de sombra de ojos brillante en los párpados y las mejillas. Luego me había aplicado un lápiz de labios rojo oscuro que me había hecho pensar, en la intimidad de mi habitación, que me daba un aspecto espléndido y misterioso.


      Me lo había quitado antes de salir de casa. No podría llevar un pintalabios tan llamativo en un tren.


      Empecé a sentirme nerviosa cuando el tren entró en Grand Central Station.


      Hacía tiempo que no tenía una cita. E incluso entonces, los únicos chicos con los que había salido eran universitarios. Era diferente cuando podías hablar de tus clases y de tu título.


      ¿De qué iba a hablar con un hombre adulto? Era mayor, y probablemente podría haber parecido tan poco sofisticada.


      William también es mayor, pensé. No pensó que yo fuera poco sofisticada.


      Me quité ese pensamiento de la cabeza. No podía ir a esta cita fantaseando con William. No fue justo para Nate.


      Llegué al bar de vinos en 15 minutos.


      Diez minutos después, Nate apareció. Llegó diez minutos tarde a nuestra primera cita. Comprendí que tal vez el metro se había retrasado o el tráfico había sido terrible, pero un poderoso banquero de inversiones debería ser capaz de conseguir una reserva para cenar a tiempo para las siete.


      Ni siquiera se disculpó.


      —Olivia —dijo—. Encantado de conocerte.


      Echó una mirada de arriba abajo a mi cuerpo. Fue rápido, pero pude sentirlo. Y definitivamente también noté su sonrisa de lobo.


      No me sentí halagada. No había mirado mi cuerpo como lo hacía William, como si me admirara. Me miraba como si fuera una pieza de caza para que la vieran sus amigos.


      Nos sentamos en una mesa y Nate inmediatamente quiso pedir la botella de vino más cara. Le dije que prefería el blanco, pero que la botella más cara era roja y por eso era Merlot.


      A partir de ahí, la cita fue cada vez peor.


      Nate se mostró visiblemente desinteresado cuando le dije dónde trabajaba, y luego habló durante quince minutos de su trabajo y de todas las ventajas que conllevaba (billetes de avión en primera clase cuando viajaba, bonitas habitaciones de hotel, cenas con filetes, todo a cargo de la empresa).


      Probablemente William también voló en primera clase, pero nunca presumiría de ello.


      Cuando Nate finalmente se tomó un descanso, decidí intentar intervenir.


      —Siempre he querido viajar más al extranjero —dije—. Pero además, incluso donde trabajo en Connecticut, el paisaje es tan hermoso, hay tanto que explorar.


      —Definitivamente —dijo Nate—. Quiero decir, creo que es encantador que tengas esta afición a la naturaleza, es muy guay.


      Parpadee. Le pareció muy guay. Él había pensado que era un pasatiempo para mí.


      Mientras cortaba un picatostes, agarraba el tenedor con toda la fuerza que podía mientras Nate sonreía, masticando con la boca abierta.


      Durante el resto del primer curso, habló de su coche, de su adorable apartamento y de sus aburridos padres que viven en los suburbios.


      Asentí con la cabeza y le miré perpleja al darme cuenta de que realmente pensaba que esta cita iba bien. Me di cuenta, por la forma en que se inclinaba hacia adelante y miraba la parte superior de mi vestido, que realmente pensaba que al final de la noche iba a tener sexo.


      Tomé un gran trago de vino y recé para que los entremeses llegaran enseguida. Quería atiborrarme de comida y luego decir “lo siento, tengo que coger el tren de vuelta” y escapar.


      También iba a poner algo de dinero sobre la mesa para que no pudiera decir que no había pagado la cena y que, por tanto, le debía un favor.


      ¿Todos los hombres eran así? ¿Era esto lo que iba a tener que soportar si quería encontrar un compañero de vida?


      William no era así. William nunca se había comportado así. Pero nunca iba a ser mi compañero de vida.


      Suspiré y miré el mantel blanco. Encontrar a alguien a quien amar sería como buscar una aguja en un pajar.


      Sin embargo, eso no significaba que tuviera que rendirme. Sólo tenía que ajustar mi táctica.


      En primer lugar, no vuelvas a pedirle a Richard que me busque una cita. Debería haberlo visto venir, pero estaba desesperada por entrar en acción y olvidarme de William lo antes posible.


      Debería haber utilizado alguna otra fuente además de mi poco fiable hermanastro.


      Odiaba la idea de unirme a una aplicación de citas, sobre todo porque todavía tenía un teléfono de la época. Supongo que podría haber comprado un smartphone, aunque me parecía una tontería comprar uno, sólo para encontrar una pareja. ¿Podría haberlo hecho a la antigua usanza?


      Repasé los lugares de mi vida cotidiana en los que podría haber conocido a alguien. Tal vez debería haber ido a Bridget. Era buena en eso.


      Bien, entonces… Richard fuera, Bridget dentro. Ese habría sido un buen primer paso.


      —¿Liv?


      Nate me sacó de mis pensamientos. ¿Por qué había empezado a llamarme Liv? Después de todo, acabábamos de conocernos.


      —Lo siento, ¿qué? —murmuré.


      —Me preguntaba si querías otro vaso —preguntó.


      Pude ver que ya llevaba la botella sobre mi vaso medio vacío. No me gustó nada que me empujara a beber. Abrí los ojos y sacudí ligeramente la cabeza.


      —No, gracias —dije.


      —Oh, vamos, tengo una botella entera —respondió.


      Estuve a punto de soltarle que podía terminarlo él mismo, pero me contuve. Mi paciencia se estaba agotando.


      Por suerte, nuestras primicias llegaron justo en ese momento.


      No suelo ser alguien que coma rápido, pero me preparé para devorar la comida. Tal vez si comiera lo suficientemente rápido, Nate se habría alejado de mi gran apetito. Parecía el tipo de persona que esperaba que las mujeres comieran como pájaros.


      Pensé con nostalgia en las cenas que había compartido con William. Me sacó dos veces durante mis prácticas de verano. Nunca fue incómodo o inapropiado. Sólo me estaba guiando. Fuimos a buenos restaurantes, pero no nos excedimos. William nunca presumió ni me hizo sentir incómoda. Sólo hablamos y disfrutamos de nuestras comidas. Y al final lo había pagado, pero no de forma ostentosa, sino de forma amable.


      Mis albóndigas estaban deliciosas, pero mi estómago se sentía un poco mareado mientras las comía.


      Porque era consciente de que siempre iba a comparar a todos los hombres con William Hart.
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      La conversación telefónica con Olivia había sido desoladora, eso era seguro. Pero no había sido el final. Ella podría haber pensado que había terminado. Iba a dejar que se alimentara de esa creencia durante un día. Entonces aclararía su malentendido.


      Había tomado la decisión equivocada, eso estaba claro. La verdad es que había sido un poco embarazoso. Después de ganarme la vida con mis habilidades verbales de persuasión, había estropeado mis palabras con ella.


      Sabía que no debía mentirle, pero debía hacerle saber lo mucho que me importaba. Que no sabía lo que deparaba el futuro, pero eso no significaba que no tuviera nada.


      No era exactamente el nivel de compromiso que Olivia quería, pero era todo lo que tenía.


      Salí de la oficina a las tres y me dirigí directamente al garaje de mi coche.


      Había algo de tráfico saliendo de la ciudad, pero pronto estaba corriendo por la autopista, las aceras de la ciudad dando paso a ráfagas de verde.


      A medida que me acercaba a la granja Fairweather, mi adrenalina aumentaba. Esto era lo que debía haber hecho cuando me había despertado y no la había encontrado. Ahora necesitaba verla, olerla, observar las expresiones de su rostro.


      Pronto estaría con ella. Pronto todo será como debe ser.


      No conocía el futuro, pero sabía que Olivia tenía que estar en mis brazos muy pronto.


      La granja Fairweather era hermosa a la luz del atardecer. Entré en la calzada justo a las seis, y como era verano, todavía había luz. Pero el sol estaba ahora bajo en el cielo, arrojando un resplandor oscuro sobre todo.


      Mirando a mi alrededor, pude imaginarme a Olivia aquí. Los verdes campos y los graneros rurales eran tranquilos, pacíficos y hermosos.


      Me dirigí al primer granero de la entrada, porque parecía una especie de oficina.


      Entré en una sala que tenía una serie de equipos agrícolas en estanterías y una gran mesa de picnic llena de papeles y muestras de semillas para plantar. Una mujer de mediana edad estaba sentada allí. Levantó la vista de las notas que estaba tomando.


      —¿Te has perdido? —preguntó.


      Respiré profundamente. Tuve que actuar con calma. No quería que los colegas de Olivia cotillearan sobre ella.


      —Estoy buscando a Olivia Francis —dije—. Soy un amigo de la familia.


      Aquí hubo un momento en el que mi edad jugó a mi favor. Podría parecer fácilmente un tío amistoso o un viejo amigo de su madre. Nada sospechoso, sólo un conocido que pasa por aquí.


      La mujer levantó las cejas al verme.


      —No está aquí —dijo—. Fue a la ciudad para una cita importante.


      Se me revuelve el estómago. ¿Qué quería decir con “cita importante”? Tal vez se trataba más de negocios relacionados con la granja que de otra cosa.


      —Oh —dije lo más despreocupadamente que pude.


      La mujer me miró con dureza. No parecía nada convencida.


      —Al parecer, su hermano lo preparó —dijo—. ¿O hermanastro, supongo?


      Me miró por última vez antes de encogerse de hombros.


      —De cualquier manera, es una forma extraña de salir —dijo.


      —Claro —respondí—. Bueno, gracias.


      La mujer me estaba poniendo nervioso.


      Me di la vuelta para irme, con la mente en blanco. Tenía que averiguar con quién era esta cita. Tuve que llamar a Richard. No, nunca me daría una respuesta, ni aunque le preguntara directamente con quién salía Olivia. Sólo la idea de que saliera con otra persona me hacía hervir la sangre. Probablemente era una versión más joven de Richard, todo bravuconería y seducción, tratando de tener suerte con esa preciosa joven de 22 años.


      Podría llamar a Richard y ser discreto. Tal vez preguntarle si Olivia estaba interesada en otras prácticas y de alguna manera hacer que mencione la fecha.


      O podría llamar a Olivia. Llamar una y otra vez hasta que respondiera.


      No, eso fue una locura.


      —Oye.


      Me volví hacia la puerta para mirar a la mujer. Sus labios estaban apretados en una pequeña sonrisa y su cabeza estaba inclinada. Se notaba que estaba mirando demasiado.


      —Lucio’s Wine Bar —dijo la mujer—. Hice que Olivia me dijera a dónde iban: me gusta estar pendiente de los lugares de moda en la ciudad.


      —Bien —dije, manteniendo la voz fría—. Es bueno saberlo.


      Sin embargo, me moví tan rápido como pude sin correr hacia mi coche.


      Una vez en el asiento del conductor, escribí el nombre del bar de vinos en Google Maps. Iba a ir allí ahora mismo. Sabía que era una locura y que rozaba el acoso, pero no tenía otra opción.


      Era lo que tenía que hacer.


      Mi enfado creció mientras me ponía en marcha. Olivia era mía. Ella me pertenecía a mí, no a un imbécil que el idiota de su hermano había encontrado para ella.


      Dios, el gilipollas probablemente la estaba aburriendo hasta la saciedad con historias sobre sus éxitos como agente de inversiones. Seguramente le estaba dando vino y echando miradas furtivas a sus pechos, pensando que iba a tener suerte.


      No la merecía. No merecía ni siquiera mirarla. Iba a salvarla. Iba a alejarla de ese imbécil sin rostro, y luego le diría lo mucho que la necesitaba.


      ¿A qué juego estaba jugando Richard, intentando vender a su hermana pequeña al mejor postor? Probablemente pensó que sabía lo que era mejor para ella. La imaginaba como la esposa perfecta para un hombre que la engañaba y esperaba que cocinara y mantuviera la casa limpia.


      Olivia estaba destinada a mucho más que eso. Y si alguna vez se llegara a una guerra de ofertas, yo sería el que hiciera la oferta más alta y ya está.


      Empujé mi coche para ir más rápido, muy por encima del límite de velocidad. No sabía cuándo había empezado la cita. Si hubieran cenado, seguirían en el bar de vinos, pero si hubieran optado sólo por una copa, podrían irse. Y si se hubieran ido, nunca sabría a dónde iban.


      Olivia nunca aceptaría ir a casa con un tipo que acaba de conocer. Ella no era así. Sabía que no lo era.


      Tal vez podrían haber ido a otro restaurante.


      O podría haberla engañada de alguna manera. Le decía que iban a dar un paseo y luego la llevaba a su apartamento.


      Sin embargo, Olivia no era estúpida. Puede que haya sido virgen hasta hace poco, pero habría sabido cuándo huir. Sabría cómo salir de una situación en la que no quería estar.


      Al menos esperaba que lo hiciera.


      No me atrevía a contemplar la posibilidad de que el hombre con el que salía estuviera manipulando la situación. Era horrible la cantidad de hombres guapos que se paseaban con traje y corbata y pensaban que estaba bien poner algo en la bebida de una chica mientras estaba en el baño.


      Cuando entré en el distrito de Manhattan, estaba agarrando el volante con fuerza. Si no estuviera en ese bar de vinos, habría llamado a Richard o a Olivia. Aunque probablemente no habría respondido.


      Mi teléfono emitió un pitido y me avisó de que faltaban tres minutos.


      Perfecto.


      Tres minutos hasta que pudiera entrar en ese restaurante y recuperar lo que era mío.
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      Cuando vi a William Hart entrar en el bar de vinos, casi escupí mi bebida.


      Mi silla estaba orientada a la entrada, así que le vi pasar por delante de la camarera y escudriñar la sala.


      Nate, totalmente ajeno, balbuceaba sobre su viaje con los “chicos” a Cabo.


      ¿Qué demonios estaba haciendo William aquí? Este era el peor momento posible para encontrarlo. Me recosté en mi silla aunque era inevitable que me viera.


      Por una fracción de segundo, consideré la posibilidad de que estuviera aquí en una cita con otra mujer. La ira, caliente y feroz, corrió por mi sangre. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atrevía a pensar que podía dejarme e ir a buscar a otra persona, aunque eso era exactamente lo que estaba haciendo yo?


      Entonces William puso sus ojos en mí, y como una pantera que acaba de avistar a su presa, comenzó a avanzar por la habitación.


      ¡Ah, estaba aquí por mí!


      Debería haberme enfadado. Debería haberme sentido violada. Debería haberme ofendido porque pensara que podía interrumpir mi cita.


      Pero no estaba enfadada en absoluto; estaba encantada. Me sentí como una niña de un cuento de hadas que es rescatada de las garras de un dragón que escupe fuego, por su noble caballero. No es que Nate fuera un dragón: era un troll más bien.


      No pude hablar, sólo observar cómo William se detenía con aire confiado.


      Observó a Nate, que por fin había dejado de balbucear, y levantó la vista.


      —¡Oh, William, hola! —dijo Nate.


      ¿Qué fama tenía William en Nueva York? Nate actuó como si acabara de conocer a su héroe favorito. Como si Nate pudiera acercarse al hombre que era William.


      —Liv —dijo Nate, volviéndose hacia mí—. Este es William Hart, otro ex alumno de Yale.


      Me dedicó una sonrisa jactanciosa y se volvió hacia William.


      William ignoró a Nate y me echó una mirada, del tipo “¿Dónde has encontrado a este tipo?”


      Todavía estaba demasiado aturdida para hablar, así que sólo pude encogerme de hombros suavemente.


      —Olivia y yo somos buenos amigos —dijo William.


      Casi me parto de risa al ver la cara de Nate.


      —De hecho, ha habido una especie de emergencia —dijo William—. Y me temo que voy a tener que llevarla conmigo ahora mismo. La necesitan en otro lugar.


      Nate nos miró a William y a mí con confusión. Sin esperar una respuesta, William agarró suavemente el respaldo de mi silla y lo apartó mientras me levantaba.


      Sabía que estaba siendo grosero y prepotente. Seguirle ahora significaba ir en contra de cada una de las decisiones que había tomado en los últimos días, pero estaba tan abrumada, y la cita había ido tan mal, que me encontré siguiéndole fuera del restaurante sin siquiera mirar a Nate.


      Antes de irnos, William pasó por la caja del restaurante, entregó su tarjeta de crédito y dijo que la usara para cenar en nuestra mesa.


      Me quedé boquiabierto cuando el dueño cogió la tarjeta y la entregó.


      —No es necesario —dije—. Nate es capaz de pagar cualquier cosa, se empeñó en decírmelo.


      William frunció el ceño.


      —No quiero que piense que le debes algo sólo porque te pagó la cena —dijo William.


      —Pero ahora eres tú quien ha pagado mi comida —dije—. ¿Debo algo a ti?


      No sabía por qué había dicho eso, pero lo hice, y las palabras salieron sonando un poco cortantes y desafiantes.


      William me miró fijamente durante un largo momento.


      —Nada que no me concedas —dijo en voz baja.


      Volví a quedarme sin palabras y, en lugar de enfrentarme a su intensa mirada, bajé la vista al suelo.


      El propietario regresó y William firmó la factura.


      —Ni siquiera quería vino —murmuré.


      William sonrió, sólo un poco, antes de abrir la puerta.


      —Por cierto, estás muy hermosa —dijo mientras me guiaba hacia un elegante coche negro aparcado en la acera.


      Me di la vuelta y me subí al asiento delantero.


      Si tuviera algo de dignidad, allí mismo debería haber saludado. Le habría dado las gracias por salvarme de una mala cita, y luego habría llamado a un taxi y me habría ido directamente a la estación.


      Pero yo era débil y él era William.


      Tomó el volante y me llevó por las calles de la ciudad.


      —¿Condujiste hasta aquí? —pregunté.


      Me llamó la atención que viviera a sólo unas manzanas de distancia, y que aparcar en la ciudad fuera una pesadilla.


      William se limitó a encogerse de hombros. Entrecerré los ojos.


      —¿Cómo sabías dónde estaba? —pregunté.


      —Primero fui a la granja Fairweather —admitió.


      Yo jadeé. No sabía si sentirme mortificada o halagada. ¿Había conducido hasta Connecticut para encontrarme?


      —Necesitaba hablar contigo —dijo William—. Pero una mujer de la granja me dijo que tenías una cita y me dio el nombre del lugar.


      —Bridget —murmuré—. Por favor, dime que no le has dicho…


      —Por supuesto que no —dijo William—. Le dije que sólo era un viejo amigo de la familia que estaba de paso.


      Me hundí en el asiento. Probablemente William había sido convincente, aunque Bridget me habría hecho preguntas al respecto de todos modos. Le encantaba cualquier tipo de rumor.


      William condujo el coche con confianza y nos sentamos en silencio durante varios minutos. Las luces de la ciudad y el sonido tan suave del motor me adormecieron en una falsa sensación de seguridad.


      ¿Por qué, si sabía que William no era el chico adecuado para mí, me gustaba tanto estar cerca de él?


      —William, ¿a dónde me llevas?


      —A tu casa —dijo—. Tenemos que hablar.


      —No, ya no —respondí—. Ya me has dicho por teléfono que no estás preparado para comprometerte y que no puedo ser tu novieta ni tu chaperona.


      William dio un giro brusco y se incorporó a la autopista.


      —No hemos terminado de hablar —dijo.


      —No hace falta que me lleves a casa, puedes dejarme en la estación —dije.


      William dejó escapar una breve risa.


      —No te dejaré tomar el tren vestida así —dijo—. Te verías obligada a rechazar a los hombres con un palo.


      —No seas tan exagerado —susurré, aunque en realidad me halagaba que lo pensara.


      —No estoy exagerando —dijo William—. Sólo te digo lo que pasaría.


      —De todos modos…


      —Volveremos a tu casa para tener la conversación que deberíamos haber tenido la otra mañana cuando te fuiste corriendo en su lugar.


      Tragué y bajé la mirada avergonzada. Tenía razón. En lugar de afrontar el problema, había huido, sólo porque estaba avergonzada y abochornada.


      —Está bien —susurré.


      Le di amablemente mi dirección para que la pusiera en Google Maps.


      En ese momento, la ira de William se desvaneció al instante y comenzó a relajarse. Pensé que diría algo más, pero en lugar de eso siguió con los ojos fijos en la carretera.


      La situación era similar a la de la otra noche, pero completamente diferente. Me había rescatado esa noche y me había llevado de la mano a su apartamento. Todo había sido tan excitante, y todo mi cuerpo había vivido a la expectativa.


      Ahora estábamos sentados a medio metro de distancia, pero no esperaba nada bueno. No estaba montando una ola de adrenalina, sino que marchaba hacia la destrucción. Me sentía como un soldado que se dirige a la guerra.


      —Siento haberme ido —admití—. Fue cobarde.


      William se volvió para mirarme y la expresión de su cara casi me hizo llorar. Había mucho cuidado y preocupación. No estaba enfadado; estaba preocupado.


      —No tienes nada de qué disculparte —dijo William—. Debería haberme asegurado de que hablaríamos en cuanto termináramos.


      Me giré y miré por la ventana. Ahora nos lanzamos a través de los oscuros bosques de las afueras de Westchester.


      Normalmente el trayecto desde la ciudad hasta donde yo vivía era de noventa minutos, pero William iba tan rápido que no me habría sorprendido que hubiéramos llegado mucho antes.


      —No me arrepiento —dije—. No me arrepiento en absoluto.


      —¿De verdad? —preguntó William.


      Volví a mirar su cara y me dolió el corazón por él. Todo este tiempo, probablemente había estado atormentado por la culpa. Y sí, me dolía todo lo que nunca tendríamos, pero no le culpaba por ello. No podía cambiar quién era y yo no hubiera querido que lo hiciera. Había sido maravilloso y me había tratado bien.


      —Ni por un segundo —dije—. Todo fue perfecto.


      William asintió y miró al frente. Sabía que había algo más que eso.


      —Simplemente no funcionaría —dije—. Y si continuamos, aunque yo quisiera, sé que terminaría mal.


      Cerré la boca y me giré para mirar por la ventana. No quise decir nada más, de lo contrario me habría puesto a llorar como un bebé. Además, no parecía correcto hablar de ello en un coche en movimiento.


      William pareció estar de acuerdo, pues permaneció en silencio. Durante mucho tiempo observé por la ventana la oscuridad que pasaba.


      Pensé en la semana que acababa de pasar. Cómo había sido aquella noche en la que, por una vez en mi triste vida, había hecho lo que quería. No es lo que mi madre quería o lo que Richard quería. Había hecho lo que quería sin sentirme culpable.


      Y William lo respetó. Me animó. Para mi primera vez, me había dado todo lo que podía desear.


      Entonces me escapaba para esconderme en mi pequeño escondite. Justifiqué mis decisiones diciéndome que no le importaba. Pero sí le importaba. Simplemente no podía ser lo que yo quería que fuera.


      Después de más de media hora, William volvió a hablar.


      —¿Por qué fuiste a esa cita? —preguntó.


      Podía oír la tensión en su voz. Ignorar sus llamadas había sido una cosa, pero claramente salir con otro hombre le había golpeado donde más le dolía. Me sorprendió que mis acciones pudieran tener tal efecto en él.


      —Tenía que hacer algo —dije—. Para obligarme a dejar de pensar en ti.


      De algún lugar en lo profundo de la garganta de William, salió un débil rugido que me produjo escalofríos.


      —Te mereces algo mucho mejor que los imbéciles como ese tipo —dijo.


      —Lo sé —respondí.


      —Entonces, ¿por qué estás tratando de negociar?


      William no gritaba, pero su voz era más fuerte. Todavía estaba enfadado. Su furia hervía en lo más profundo de su ser y la tenía atada con una correa.


      Pero yo también estaba enfadada. Sentí que no debía subestimarme. Era joven, pero no era estúpida.


      —No puedo sentarme a suspirar por ti —dije—. Duele demasiado.


      —Estoy tratando de ayudarte, no de hacerte daño —dijo William—. Estoy tratando de cuidar de ti.


      Hice una mueca y me di la vuelta. Para mi sorpresa, estábamos a pocos minutos de mi casita.


      —No puedes cuidar de mí —murmuré—. Lo intentarás durante un tiempo, pero no funcionará.


      William se calló y eso me aterrorizó más que sus duras palabras. Suspiré y me miré la barriga. Unos minutos más de esta agonía.


      Finalmente, se detuvo en mi entrada. Miré con alivio y una pizca de tristeza, mi pequeña casa azul. Era seguro, pero no estaba contento de tener que retirarse allí una vez más.


      Por desgracia, tenía que ser así.


      —Gracias por el viaje —dije—. Quiero que te vayas ahora.


      Salí del coche y me dirigí a la puerta.


      No me sorprendió escuchar el portazo de su coche mientras me seguía.


      —No me voy a ir —dijo—. No hasta que hayamos hablado.


      Abrí la puerta y me siguió.


      Me volví hacia él y me puse las manos a los lados. Ahora estábamos en mi territorio. Este no era su apartamento de lujo.


      Esta era mi pequeña sala de estar con el sofá floral de Target y mi pequeña cocina donde preparaba las comidas para una persona.


      Esta era mi vida y no encajaba en la suya. Nunca encajaría.


      —Ya hemos hablado —dije—. Es obvio que no funcionaría.


      —Eso no lo sabes —respondió William.


      —Sí, lo sé —dije—. El sexo fue bueno, pero no sólo quiero un Papi para divertirme, quiero más que eso.


      William permaneció inmóvil. Creo que nunca esperó que fuera tan franca con el sexo, pero me sentí valiente.


      —Al final te cansarás de mí y probablemente también te avergonzarás —dije—. No soy adecuada para tu vida. Tienes que dejarme ir.


      Me volví hacia mi dormitorio. Quería quitarme el vestido negro de raso, ponerme un pijama más cómodo y acurrucarme bajo mi colcha de cuadros.


      William me agarró del brazo y su contacto me produjo descargas eléctricas. Había mentido en una cosa. El sexo con él no sólo era bueno, sino que había sido genial. Había querido volver a llamarle Papi y que me tocara todo…


      —No te dejaré ir —dijo William, con voz profunda y firme—. Perteneces a mí y a nadie más.


      Le miré, abriendo los ojos. Se inclinó sobre mí, su alta figura parecía demasiado grande para mi pequeña casa. Era como el lobo que se abalanza sobre los tres cerditos. Si hubiera querido, podría haberme arrastrado a mí y a toda mi casita.


      Sentí que mi determinación se disolvía, sólo por la forma en que me miraba.


      Esta vez lo besé. En un momento estaba intentando apartarme de mala gana y al siguiente me inclinaba sobre él y le plantaba un beso en la boca, intentando concentrar toda mi emoción contenida en esa acción.


      Me agarró por la cintura y me apretó contra él. Devolvió el beso con fervor y mucha más agresividad que la primera noche. No me importaba. La primera noche todo había sido nuevo y suave, pero ahora ambos estábamos muy agitados. Ambos habíamos pasado días deseando al otro sin poder actuar.


      Me empujó de nuevo contra la pared y jadeé cuando sus manos se movieron sobre mí; a lo largo de mi cuerpo, subiendo por mis caderas y luego de vuelta a las curvas de mis pechos. Cada lugar que tocaba ardía para él.


      Esta vez me sentí mucho más valiente. Antes, simplemente le había dejado tomar la iniciativa en este nuevo y extraño terreno. Ahora yo también me aventuré a tocarlo.


      Moví mis manos sobre su pecho tan apretado y luego sobre sus abdominales hasta llegar al cierre de sus pantalones.


      Rápidamente, William se apartó. Me agarró las muñecas con las dos manos y dio un paso atrás.


      —¿Qué estás haciendo? —preguntó jadeando.


      Mis labios se habían hinchado y me dolía besarle más. Mientras que en el fondo yo palpitaba de deseo.


      —¿De verdad quieres esto? —preguntó.


      —Sí —respondí—. Lo quiero.


      —¿Estás segura? —preguntó.


      Asentí con la cabeza y abrí bien los ojos. Ya no me importaba nada. Mañana volverían mis preocupaciones, pero ahora sólo quería estar entre sus brazos.


      —¿No volverás a huir? —preguntó—. ¿Hablarás la próxima vez?


      —No puedo huir —dije, sonriendo—. Yo vivo aquí.


      En los ojos de William brilló un humor perverso.


      —Suplícame —dijo—. Ruega que te lleve de nuevo.


      Mis labios también esbozaron una media sonrisa. Me desprendí de sus muñecas y di otro paso atrás para que pudiera verme completamente. Entonces me quité los zapatos. Había seguido cada uno de mis movimientos mientras me levantaba y me desabrochaba el vestido, que se desprendió de mí en un soplo de tela fría.


      William respiró hondo mientras echaba un vistazo a mi piel desnuda, cubierta únicamente por un sujetador de encaje negro y unas bragas. Había previsto que no me iría a casa con Nate, pero aun así me había puesto ropa interior bonita.


      Parecía lo correcto para una cita. Ahora me alegraba de que William pudiera verme así. Saboreé la forma en que sus ojos me adoraban.


      Entonces caí de rodillas frente a él.


      —Por favor, Papi —le susurré—. Por favor, fóllame.


      Pude ver que estaba excitado. Pude ver su erección presionando contra sus pantalones, y me emocionó saber que yo la había provocado.


      William se arrodilló también y puso su mano bajo mi barbilla.


      —Quítame la camisa —dijo.


      Extendí mis ansiosos dedos hacia sus botones y me moví con inquietud, acercándome a él mientras los desabrochaba.


      Pronto se quedó sin camisa, así que llevé mis manos a la hebilla de su cinturón sin que tuviera que pedírmelo. Mientras le bajaba los pantalones, le pasé la mano por la polla, sólo para sentirla. Me estremecí ante su dureza.


      William dejó escapar un gemido antes de agarrarme por la cintura y ponerme en pie. Se quitó los zapatos y los pantalones y empezó a empujarme hacia atrás, hacia mi dormitorio.


      Era tan varonil que nunca hubiera podido imaginarlo dentro de mi pequeño dormitorio con las flores pintadas en la pared y las cortinas de encaje blanco. Pero de alguna manera funcionó. De alguna manera, él pertenecía a ese lugar.


      Nos dejamos caer en la cama y William empezó a acariciar mis pechos. Me arqueé de placer y gemí su nombre. Me recompensó desabrochando mi sujetador y lavando mi turgente pezón con su lengua.


      —¿Qué quieres que haga? —preguntó William—. Tienes que preguntarme.


      Pasé mis manos por sus musculosos brazos.


      —Quiero que me beses de nuevo ahí abajo —dije.


      Debería haberme avergonzado. Siempre me había resultado difícil hablar de sexo, consecuencia de haber sido criada por una madre estricta. Pero no lo era en absoluto. Confié a William todos mis sucios secretos y deseos.


      —Tienes que pedírselo a tu Papi de la manera correcta —murmuró William mientras me mordía el lóbulo de la oreja.


      Me senté y me quité las bragas. Entonces me volví hacia él, que seguía tumbada en la cama.


      —Por favor, Papi —dije—. Por favor, bésame ahí abajo.


      Con una sonrisa, William se levantó de la cama. Me puso en posición vertical. Entonces empezó a besarme por todo el cuerpo, moviendo sus manos y su boca por todo mi cuerpo.


      Se puso de rodillas y me agarró el culo con las manos.


      —Sin embargo, me has estado evitando —dijo William mientras pasaba su lengua por mi ombligo—. ¿Debería tu Papi recompensarte por ese tipo de comportamiento?


      —Por favor —dije—. Me portaré bien a partir de ahora, Papi, lo prometo.


      —Ahí está mi niña buena otra vez —dijo.


      Luego me separó los muslos y empezó a lamerme donde ya estaba mojada para él. Pasé los dedos por su espesa cabellera sal y pimienta y dejé escapar un gemido de placer.


      Se movió, chupó y lamió hasta que no pude pensar más, sólo pude sentir. Mis piernas empezaron a temblar y supe que no podría aguantar mucho más.


      —Oh, por favor —jadeé.


      Entonces deslizó un dedo dentro de mí y perdí todo el control de mi cuerpo. Gemí y comencé a caer hacia atrás, pero antes de que lo hiciera, William me atrapó con su brazo. Se levantó, pero mantuvo sus dedos abajo para acariciar mi clítoris.


      Me tiró hacia la cama.


      —Te quiero encima —dijo—. ¿Crees que te gustaría eso?


      —Sí —dije—. Por supuesto que sí.


      Ni siquiera dudé. Sólo sabía que lo quería dentro de mí y no importaba cómo.


      William se acostó y yo me senté a horcajadas sobre él. Su polla estaba dura y firme apoyada en mí.


      —Inclínate hacia mí —dijo—. Eso sí que es una buena chica.


      Apoyé mis manos en su pecho y me impulsé hacia arriba y hacia abajo, hasta que su punta presionó mi entrada….


      Lentamente bajé con un gesto de dolor mientras él entraba en mí, poco a poco.


      —Buena chica —dijo—. Eres una niña tan rica.


      Para entonces estaba completamente dentro de mí, mientras su polla empujaba contra una parte de mí que era tan profunda que no sabía que existía.


      —Ahora cabalga sobre mí —dijo.


      No sabía exactamente a qué se refería, pero mi cuerpo sí. Empecé a moverme encima de él, haciéndole gemir de placer.


      Aceleré agarrando el pelo de su pecho cada vez más fuerte mientras él cerraba los ojos en éxtasis.


      Sentí su hombría golpear un punto dentro de mí que hizo saltar chispas en mi cabeza. Jadeé, arqueándome sobre él.


      —Dios mío —grité—. ¡Oh, Dios mío!


      William me agarró con fuerza de las caderas y se contoneó debajo de mí, tratando de empujarme más al vacío.


      Me quedé sin palabras y grité una y otra vez mientras me penetraba cada vez más fuerte.


      Llegué al orgasmo con fuerza, e incliné la cabeza hacia atrás gritando. Un momento después, sentí que William vibraba debajo de mí mientras explotaba dentro de mí y se unía a mí en el orgasmo.


      Nos movimos juntos como uno solo y nuestros jadeos se mezclaron en el aire sobre mi cama.


      Cuando había recorrido cada centímetro de mi orgasmo, me desplomé junto a él.


      Inmediatamente me rodeó con sus brazos y me abrazó.


      Cada parte de mi cuerpo estaba agotada mientras un suave cosquilleo de satisfacción golpeaba todos mis músculos.


      Extendí la mano y tiré de la manta sobre nosotros.


      —No te vayas esta vez —murmuró William en mi cuello.


      —No lo haré —respondí—. Lo prometo.
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      El sol era diferente en el campo. Transmitió alegremente sus rayos a través de la ventana para iluminar a una Olivia dormida con un reflejo amarillo.


      O tal vez era ella la que hacía que todo fuera mejor y más brillante.


      Y allí estaba ella, a mi lado, cuando me desperté.


      La noche anterior había sido muy intensa. No sabía lo que me había pasado cuando le había hecho rogar que me llamara Papi, pero no me importaba lo pervertido que pudiera ser: se había sentido de maravilla. Ella también lo había disfrutado, lo sabía.


      Había algo especial entre nosotros. Un entendimiento mutuo. Si tan sólo hubiera podido hacerle entender que valía la pena. Nuestras diferencias podrían haberlo hecho difícil, pero el gozo que habíamos experimentado con el cuerpo del otro habría sido suficiente para que ella se diera cuenta de que valía la pena.


      Sabía que estaba siendo irracional y le pedía que lo fuera a ella también, pero cuando estaba con ella, no podía pensar en planes a largo plazo ni en cuestiones de relación. Sólo podía pensar en ella.


      Después de la noche que habíamos compartido, una cosa estaba clara: ya no podía resistir la atracción que sentía por ella. Habría hecho cualquier cosa para llegar a ella y ciertamente habría hecho cualquier cosa para alejarla de otros hombres.


      No podía saber si era algo que debía eliminar de mi mundo o si por el contrario era mi alma gemela. Sólo sabía que para averiguarlo, tendría que seguir viéndola.


      Cuando Olivia se despertó, ya estaba en su cocina preparándole un desayuno de huevos revueltos y tostadas.


      Entró con paso firme vistiendo un pantalón de chándal y una camiseta corta que sólo dejaba ver un poco de su barriga. Inmediatamente quise llevarla de nuevo a la cama.


      En cambio, le entregué un plato.


      —No me escapé —dijo.


      Resoplé.


      —Bien —respondí—. Yo tampoco.


      Levantó la cabeza hacia mí cuando me senté frente a ella en su pequeña mesa.


      —¿Y? —pregunté.


      —Es raro verte aquí —dijo—. Estoy tan acostumbrada a estar sola que siempre me ha costado imaginar a otras personas en mi espacio.


      —¿Es eso algo malo?


      —No —dijo ella—. Me gusta.


      Comimos juntos en una silenciosa quietud, y entonces respiré profundamente. Necesitaba hacer una declaración.


      —Olivia, yo me preocupo por ti —dije—. Y me gustaría seguir viéndote, como creo que tú quieres seguir viéndome.


      Hice una pausa para darle tiempo a responder.


      —Sí, lo sé —dijo ella—. Pero…


      Tomé su mano con la mía para interrumpirla.


      —Por favor, déjame terminar —dije.


      Olivia asintió.


      —Quiero que seas mía y sólo mía —continué—. Haré todo lo que pueda para no hacerte daño y podrás irte cuando quieras. La cosa es que no creo que quieras irte ahora mismo. Así que creo que deberíamos intentarlo.


      —No funcionará —susurró.


      Sin embargo, pude ver que ya se estaba haciendo a la idea.


      —No lo sabremos si no lo intentamos —respondí.


      Olivia se permitió una pequeña sonrisa.


      —Eso no es justo —dijo—. Eres un abogado.


      Me incliné hacia delante y le di un beso en los labios. Sí, soy abogado y este era un caso que pretendía ganar, sin importar las tácticas a las que tuviera que recurrir.


      —Vamos a intentarlo —dije.


      Olivia dejó escapar un pequeño gemido y se rindió a mi beso.


      —De acuerdo —respondió ella.


      Pasamos todo el fin de semana en su casa. Salimos a pasear al aire libre y cocinamos juntos y pasamos horas hablando.


      Pero sobre todo pasamos mucho tiempo en la cama de Olivia. Quería enseñarle todo y ella era una alumna entusiasta. Hacer el amor fue maravilloso, pero igual de hermosas fueron las largas y relajadas medias horas que pasamos acurrucados el uno en brazos del otro.


      Nunca había sido así con ninguna otra mujer. Nunca había probado el mero olor o el tacto de alguien. Con las relaciones anteriores, las cosas habían sido transitorias. Cada uno de nosotros había conseguido lo que el otro necesitaba mediante un simple intercambio.


      Con Olivia, en cambio, había diversión, placer y cariño genuino.


      Cuando volví a la ciudad, aún quedaban muchas cosas por decir y cierta tensión latente. Olivia seguía teniendo esa mirada triste que me decía que en algún lugar de su cabeza se preguntaba cuánto podría durar.


      Le dije que volvería a Connecticut al día siguiente y que la llevaría a la ciudad tan pronto como pudiera. Olivia asintió. Por ahora, eso era suficiente. En algún momento, sin embargo, no lo sería, pero por ahora podría tenerla.


      El problema era que no sabía qué iba a hacer cuando Olivia decidiera que ya no iba a ser suficiente para ella.
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      Las semanas pasaron en un vértigo de desplazamientos entre la ciudad y Connecticut. William me mostró cosas que nunca había imaginado. No sólo cosas relacionadas con el sexo (aunque había mucho de eso). Me enseñó lo bueno que era simplemente hablar con alguien que te conocía bien durante el desayuno. Me enseñó lo maravilloso que era despertarse de un mal sueño con unos brazos fuertes a tu alrededor. Me enseñó lo que significa captar la atención de alguien y no ser sólo un rebote o una obligación.


      Pronto, agosto se convirtió en septiembre y el verano estaba terminando.


      Me preguntaba qué traería el otoño. Estaba feliz con William, de una manera verdadera y sincera.


      Sin embargo, no podía olvidar mis antiguos deseos.


      Tendría que haber sido estúpida para no notar las señales de alarma. Todavía no había hecho planes conmigo, con más de una semana de antelación. Ni siquiera salíamos mucho en público. Habíamos compartido algunas comidas en restaurantes, pero eso era todo. No me había presentado a sus amigos. Yo tampoco le había presentado al mío, pero eso era porque no sabía ni por dónde empezar. Era visiblemente mucho mayor que yo. Además, no tenía muchos amigos.


      Tenía miedo de enfrentarme a él sobre todo esto. Temía que volviera a decir lo que yo temía: que no sabía si tendríamos un futuro. También tenía miedo de que dijera que tal vez lo hagamos. Porque sabía que cuanto más profundizara con William, más doloroso sería que terminara.


      Mientras viajaba en el tren de vuelta a Connecticut después de pasar otro fin de semana con él, me pregunté por qué mi instinto quería considerar cómo terminaría una relación, antes incluso de que empezara.


      Tuvo su origen en el divorcio de mis padres.


      Había sido un desastre. Recordé que durante una discusión en particular, mi madre le había gritado a mi padre que sabía que el matrimonio estaba condenado desde el principio. Sabía que nunca había conseguido que sus anteriores matrimonios funcionaran, y que había sido una idiota al comprometerse con él, o al pensar que esta vez sería diferente.


      Sabía que William no se parecía a mi padre y que nunca se había casado, quizá porque sabía en su corazón que no estaba hecho para esa institución. Era consciente de sí mismo. También había construido toda una carrera en torno al negocio del divorcio. No quería casarse. Sabía que era un desastre. Si lo hubiera querido, se habría casado mucho antes, ya que seguramente tenía sus opciones.


      Miré por la ventanilla.


      Habría estado bien poder pasar un día o dos lejos de él. Sólo para poner todo en orden.


      Sentí que nuestros días estaban contados.


      El tren se detuvo y mi estómago empezó a mostrar una extraña sensación de náuseas.


      Me puse la mano en el estómago y fruncí el ceño. No suelo sufrir mareos en los viajes.


      El tren volvió a ponerse en marcha y empecé a sudar frío. Necesitaba ir al baño.


      Me levanté y me agarré a los respaldos de los asientos mientras caminaba por el pasillo hacia el baño.


      Vomitar en el baño de un tren en movimiento fue una de las experiencias menos agradables de mi vida.


      Peor aún fue cuando todo terminó, y tuve que considerar algunas cosas.


      Me senté en el mugriento suelo del baño y eché cuentas. No sabía si sólo llevaba una o dos semanas de retraso. Nunca había sido bueno en el seguimiento de mi período, y nunca había sido regular de todos modos.


      Pero definitivamente aún no había llegado. Y definitivamente debería haber llegado al menos una semana antes.


      Fui una idiota. Sí, había sido virgen, pero aun así, sabía que también había salvaguardias. Nunca había tomado la píldora porque a mi madre le daría una hernia si le pidiera que me llevara a Planned Parenthood, pero conocía los preservativos.


      Empecé a preocuparme. William también conocía los preservativos. Era mayor que yo, debería haber llevado uno.


      ¿Cómo pudo un hombre tan responsable en todas las demás cosas caer tan bajo en esto?


      Por otro lado, nunca le había preguntado. Estaba tan metida en el momento que no me había molestado en pedirle que buscara un preservativo. Todo el mundo sabía que el trabajo de la chica era preguntar. No era justo, pero era la verdad.


      Se me apretó el estómago. Lo más retorcido era que esto era lo que yo había querido. Durante todo este tiempo con William, había sentido que estábamos condenados porque él nunca crearía una familia conmigo. En algún momento no tendríamos los hijos que yo quería. Había pensado que tendría que buscar a otra persona para todo esto.


      El destino tenía un extraño sentido del humor.


      Volví a mi asiento sorprendida. Todavía no podía estar segura.


      Antes de poder bajar del tren, tendría que esperar otra hora, comprar un test de embarazo y hacérmelo en la intimidad de mi casa. Tal vez todo fue una coincidencia. Estaba sacando conclusiones demasiado rápido. Mi periodo se retrasó, eso es todo. Y mi estómago estaba revuelto por el sushi que William había pedido la noche anterior. Tal vez fue sólo un mal sushi.


      Aunque eso no era muy probable. William había pedido en uno de los mejores lugares de la ciudad.


      Debería habérselo dicho. Todo mi cuerpo se retorcía al pensarlo.


      Habría pensado que lo hice a propósito. Nunca más me miraría de la misma manera.


      Él nunca habría querido eso. Habría hecho lo correcto y se habría ofrecido a pagar todo, pero realmente no lo habría querido, y eso fue lo más doloroso de toda la desafortunada situación.


      No iba a dejar que me hiciera esto. En ese momento decidí que, como William no quería formar parte de la formación de una familia, no participaría en nada. Iba a hacerlo todo yo sola. No era la forma en que lo había imaginado, pero me las arreglaría.


      Cuando volví al baño de mi casa, con el palito en la mano, ya había elaborado todo el plan.


      Primero, iba a decírselo a mi madre. Iba a ser desagradable, así que tenía que quitarla de en medio cuanto antes. Entonces iba a decirle a William que tenía mucho que hacer esta semana. Podría empezar a distanciarme de inmediato.


      Luego, cuando se me ocurriera un plan más concreto para criar a un hijo, se lo diría a William, pero lo haría por correo electrónico. No pude soportar mirar su cara cuando le di la noticia. Habría expuesto todos mis planes en el correo electrónico, y lo habría puesto completamente fuera de peligro.


      Le habría explicado que sabía que estaría dispuesto a ayudarme, pero no quería eso. No podría darle a mi hijo la mitad de un padre.


      Me quedé parada durante dos minutos y luego miré el stick despreocupadamente.


      Fue positivo. Tal y como me lo imaginaba.


      La vida perfecta con la familia perfecta ya no existía. La vida de ensueño con William ya no existe.


      Una vida completamente nueva estaba surgiendo de las cenizas.
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      Había algo malo con Olivia. Me di cuenta de que algo iba mal por un simple mensaje de texto. E incluso podría señalar el momento (o reducirlo a unas pocas horas) en el que algo había ido mal.


      Cuando salió de mi apartamento esa mañana, estaba bien. Parecía despierta y enérgica cuando se sentó frente a mí en la mesa del desayuno, vestida con unos vaqueros y una camiseta blanca. Ella hacía que la ropa sencilla se viera realmente bien.


      Se había recogido el pelo en una coleta y me había dado un rápido beso al salir por la puerta.


      No había habido nada inusual en ello, aparte de mi habitual sensación de no poder vivir sin ella. Que pronto tendría que decirle que quería un futuro junto a ella. Esa sensación se había ido acumulando durante algún tiempo. Sabía que sería difícil por nuestra diferencia de edad, pero todos los obstáculos parecían tan insignificantes comparados con una vida con ella a mi lado.


      Quería decírselo de una manera especial. Quería ver cómo se le iluminaba la cara cuando se diera cuenta de que nunca tendría que renunciar a mí para perseguir su sueño de formar una familia. Quería ser la razón por la que toda esa tristeza latente, se ahuyentaba de sus ojos.


      Luego me envió un mensaje cuando estaba subiendo al tren: He cogido el tren de las 8:05, ¡hasta mañana!


      Tampoco hay nada extraño ahí. Le contesté que ya la echaba de menos. Era obvio, pero cierto.


      No me había escrito durante varias horas. Incluso eso no era fuera de lo común. Rara vez llevaba el teléfono cuando estaba trabajando, sobre todo si estaba en el campo desbrozando o cultivando.


      Pero a medida que avanzaba la tarde, empecé a preocuparme, sólo un poco. Le envié un mensaje preguntándole cómo había sido su día. Ella respondió inmediatamente: Está bien. En realidad, es posible que no pueda ir mañana, ha surgido algo en la granja.


      Fue entonces cuando me di cuenta. A Olivia le encantaba hablar de la granja. Nunca diría simplemente “ha pasado algo”. Siempre estaba dando detalles y detalles. Lo dejé pasar y le envié un mensaje diciendo que podía ir hacia ella. Ella respondió en cuestión de segundos: No, no te molestes, estaré en la granja todo el día y hasta la noche.


      En ese momento supe que algo iba mal. Y había salido mal entre las nueve de la mañana y las cuatro de la tarde. Me sentía como un detective de homicidios tratando de resolver un crimen, y cualquier cosa que molestara a Olivia era un crimen para mí.


      Aun así, le di su espacio. Si quería tiempo para sí misma, estaba bien. La llamé una vez por la noche, pero no contestó. Me envió un mensaje diciendo que estaba muy cansada.


      Una semana antes, habíamos hablado por teléfono durante diez minutos mientras ella se dormía después de un largo día de trabajo y entonces no había ignorado mi llamada.


      En cualquier caso, no la había presionado. Le envié un mensaje para decirle que pasara una buena noche y que se pusiera al día con el trabajo.


      Mi mayor temor era despertarme sin ningún mensaje de Olivia. Eso me habría helado la sangre.


      Fue peor que eso: me desperté con un mensaje de ella diciendo que no creía poder verme en toda la semana.


      Perdí la paciencia. ¿A qué estaba jugando? Olivia sabía que la conocía demasiado bien para esta mierda. Me estaba ocultando algo.


      Decidí que era hora de llamar a las cosas por su nombre. Escribí un mensaje y lo envié: Tengo la sensación de que algo no va bien, ¿puedes hablar conmigo, por favor?


      Yo odiaba los mensajes de texto. La vida había sido buena antes de los teléfonos móviles, creía firmemente. Sí, habían facilitado algunas cosas, pero cuando se trataba de relaciones, simplemente estorbaban.


      La respuesta de Olivia fue descorazonadora: Lo siento, sólo necesito espacio. Te lo explicaré todo pronto. Por favor, compréndelo.


      Tiré el teléfono, enfadado. No iba a poder negarle nada cuando me lo pidiera por favor.


      Iba a darle espacio. Le habría dado exactamente un día. Entonces iría a buscarla y lo arreglaría.


      Olivia tuvo que aprender que mi lugar estaba a su lado. Cuando algo iba mal, siempre la ayudaba. No confiaba en que yo pudiera ser eso para ella, todavía no. Pero lo haría.


      La dejaría un día, y mientras tanto pasaría por todas las posibilidades más terribles. Quería saber desesperadamente quién o qué había hecho sufrir a mi mujer.


      En ese momento supe que ayudaría a Olivia a enfrentarse a cualquier reto, durante el resto de mi vida.


      Ya era hora de que Olivia lo supiera también.
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      La casa de mi madre me hizo sentir como si tuviera trece años otra vez. En cuanto crucé el portal, volví a ser flaca y torpe, con mala piel y sin amigos.


      —Olivia —dijo mi madre mientras salía de la cocina y me abrazaba con fuerza.


      Estaba a sólo veinte minutos, al otro lado de la frontera, en Nueva York, pero no la visitaba a menudo. Y nunca la visité sin avisar.


      Sin embargo, el momento había llegado. Había rechazado a William pidiéndole algo de espacio, pero no creía que eso lo retrasara tanto. Así que necesitaba arreglar las cocas con mi madre y ponerme a trabajar en mis planes.


      —Hola, mamá —dije.


      Me llevó a la cocina donde estaba preparando la cena. Me apoyé en el mostrador y miré la desgastada mesa de madera.


      Este lugar nunca ha cambiado. ¿Cuántas veces me había sentado a hacer los deberes allí mismo, en esa mesa, mientras mi madre cocinaba?


      Observé cómo mi madre revolvía la olla de salsa para la pasta. Ella tampoco había cambiado mucho. Su pelo seguía recogido en un mechón apretado y sin adornos, y seguía teniendo esa cruz colgada al cuello. Siempre dijo que debía entender que no debía casarse con un hombre que no fuera cristiano.


      No creí que se tratara de la religión. Sólo pensé que mi padre había sido un idiota. Sabía que no estaba bien pensar esas cosas sobre mis padres, sobre todo porque él estaba muerto, pero no podía evitarlo.


      Mi madre, en cambio, no era una idiota. Era tímida, severa y bastante amargada, pero normalmente tenía buenas intenciones.


      Sin embargo, eso no facilitó la conversación.


      —¿Cómo van las cosas? —preguntó—. ¿Cómo está el negocio de la granja o lo que sea?


      Tenía un desprecio indisimulado por mi trabajo. Siempre se quejaba de que, con mi formación universitaria, podía hacer un trabajo de verdad en una oficina de verdad.


      —Está bien —respondí.


      Respiré profundamente. Después de contarle lo que tenía que decir, habría preferido que la granja fuera la única mala decisión que había tomado.


      —Mamá, necesito decirte algo —dije.


      Levantó la vista. Mi madre no era una idiota. Sus ojos se habían agudizado ante el tono de mi voz. Me miró fijamente como diciendo: “Estúpida, ¿qué has hecho ahora?”


      —Mamá —continué—, estoy embarazada.


      Durante un segundo se quedó completamente quieta. Empecé a preocuparme de que se fuera a desmayar.


      Entonces su rostro se descompuso en una expresión de agonía.


      —Zorra —dijo.


      —Mamá, por favor —dije—. No era mi intención que esto sucediera, pero tomaré la responsabilidad por eso.


      Dejó caer la cuchara en la olla y se llevó la mano a la frente. Su rostro se había vuelto blanco.


      —No puedo creer que haya criado a una zorra —dijo. Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Quién es el padre? —preguntó.


      Tragando saliva, me quedé mirando la pared detrás de ella.


      —No quiero decírtelo, está fuera de juego —respondí—. Lo haré yo misma.


      Mi madre se burló. Torció la boca en una sonrisa cruel y amarga. Sólo la había visto así después de que mi padre se fuera, cuando estaba furiosa con todo el mundo.


      —¿Ah, sí? ¿Crees que esto es fácil? —preguntó—. Después de todo lo que me has visto pasar, ¿crees que es fácil ser madre soltera?


      —No, sé que será un reto —respondí.


      —Va a ser un infierno —juzgó—. Es un infierno criar a un niño solo.


      Me quedé atónita en silencio. Siempre había sospechado que mi madre estaba resentida por el hecho de tenerme como una carga, pero nunca había sido tan franca.


      —Te he querido todos los días de tu vida —continuó—. Pero eso no significa que no haya sido difícil. Y mi mayor esperanza era que nunca te convirtieras en una madre soltera como yo.


      Cruzó la cocina y se sentó con las manos arrugadas cruzadas frente a ella. La energía había desaparecido repentinamente de su cuerpo.


      Me quedé temblando, con miedo a hablar porque si lo hacía sabía que iba a llorar.


      —Ahora dime —dijo—. ¿Quién es el padre? Hay que obligar a pagar.


      —No —respondí.


      No le habría dicho nada. Si hubiera sabido que era William, me habría exigido que intentara conseguir todo el dinero posible para la manutención del niño. Nunca le habría hecho eso a William.


      También sabía que me volvería a llamar zorra si supiera que me había acostado con alguien mucho mayor. Por un breve momento, imaginé lo que haría William si la oyera llamarme así. Habría ardido en llamas con esa rabia silenciosa que tiene. Nunca la habría perdonado.


      A su manera, se preocupaba por mí. Y lo había arruinado todo porque había sido demasiado estúpida para pedirle que usara un condón.


      —Olivia, no seas idiota —dijo mi madre—. Necesito saber quién te hizo esto.


      Permanecí con la mirada fija frente a mí mientras sentía un nudo en la garganta. Estaba a punto de llorar como un bebé.


      Pero no importaba. Iba a llorar mis lágrimas y luego salir de allí. Mi madre podía apoyarme o no. De todos modos, tenía mi propia casa y un trabajo fijo en la granja. No ganaba mucho dinero, pero seguro que podía conseguir un trabajo de camarera en la ciudad para el invierno. Mi casa era pequeña, pero no tanto para un niño.


      Iba a salir de esto, por mi cuenta. Y nunca trataría a mi hijo como mi madre me estaba tratando ahora.


      Se había levantado y caminaba por la cocina.


      —Es uno de los amigos de Richard, ¿verdad? —preguntó—. Me dijo que te estaba organizando citas, pero yo sabía que era una mala idea. Sabía que no estabas preparada para llevarte bien con los hombres.


      —Mamá, Richard no tuvo nada que ver con esto.


      Me dolió un poco cuando mencionó a mi medio hermano. Sabía que hablaba con él de vez en cuando, siempre sobre mí y sobre cómo estaba tirando mi vida.


      —No me mientas —espetó.


      Cogió el teléfono del mostrador.


      —Voy a llamar a Richard ahora —dijo.


      Me encogí de hombros y miré a mi regazo. Bueno, si se lo hubiera dicho a Richard, habría sido una conversación menos para mí. Definitivamente él no sabía lo de William y yo, así que no podría darle a mi madre ninguna información.


      Me levanté y salí de la habitación, justo cuando oí que mi madre empezaba a gritar al teléfono.


      —Richard, tu hermana está embarazada —dijo—. Necesito saber quién es el padre. ¿Con quién la has emparejado?


      Podía imaginar la respuesta de Richard. Se habría escandalizado y disgustado, y su primera reacción habría sido que ciertamente no pagaría por esta catástrofe. Sin embargo, tampoco habría tenido ni idea. Me había organizado una cita con Nate, pero le había informado de que la cita había sido mala. Probablemente Nate también le había dicho que yo era frígida o algo así. Los hombres como Nate siempre tenían agradables excusas de por qué las chicas no querían acostarse con ellos.


      Era posible que Nate también le hubiera dicho que William había aparecido, pero aun así, dudaba que Richard atara cabos.


      Esa era la única bendición de nuestra diferencia de edad: la gente nunca pensaría que somos una pareja.


      Subí las escaleras hasta mi dormitorio, con el sonido de los desplantes de mi madre de fondo.


      Al final, no tuvo una mala vida en absoluto. Tenía un buen trabajo, aunque poco estimulante, como secretaria en una empresa de contabilidad. Tenía una pequeña pero bonita casa, cortesía de la pensión alimenticia de mi padre.


      Sin embargo, estaba muy descontenta con la forma en que consideraba su vida. Desde que mi padre salió por la puerta, ella decidió que el mundo entero estaba en su contra.


      No iba a ser así. La situación en la que me encontraba no era ideal, pero podía pensar en positivo. Siempre había querido tener hijos y ahora iba a tener uno. Este fue un pensamiento positivo.


      La voz de mi madre, chillando desde el piso de abajo, llegó con un volumen realmente exasperado: —¿Cómo que no lo sabes?


      Me tumbé en la cama y me cubrí la cabeza con la almohada.


      Piensa en positivo. Iba a tener un hijo e iba a tomar un poco de William, tal vez incluso a parecerse a él.


      Mis labios temblaban mientras mis fuerzas se desvanecían. Empecé a sollozar en mi cama.


      Hubiera querido a este niño. Sí, lo habría hecho. Le habría dado una buena vida y habría sido una buena madre.


      Pero para entonces estaba demasiado envuelta en todo lo que había perdido: William.


      Nunca más me miraría con esa calidez y anhelo en sus ojos. Nunca más me tendría en sus brazos durante la noche.


      Nunca más me despertaría envuelta en su calor. Nunca más viajaríamos juntos. Me había contado historias sobre París, Venecia, Moscú y Perú. Incluso había dicho que un día me llevaría a todos esos lugares. Era un sueño imposible, pero ahora comprendía de verdad que nunca ocurriría.


      Estaba llorando por la pérdida de ese sueño. No lloraba por el bebé, sino por el final de algo que había sido espléndido y demasiado breve.


      Aunque debería haberlo visto venir. Después de todo, ¿no me había dado cuenta todo el tiempo de que nunca funcionaría entre William y yo? Por eso esa misma mañana, después de mi primera vez, había huido. Sabía que mi corazón estaba en peligro. Lo había olvidado.


      La fuerte atracción que sentía por William había alejado las preocupaciones de mi mente. Me había engañado a mí mismo. Me había atrevido a pensar que quizás, sólo quizás, tendríamos un final feliz. Se casaría conmigo y yo llevaría un vestido blanco mientras él sonreía mientras yo caminaba hacia el altar. Habríamos dividido nuestro tiempo entre la ciudad y el campo. Criaríamos niños adorables a los que amaríamos.


      Había sido una estúpida ilusión sin esperanza.


      Sólo necesitaba llorar un poco para procesar el final de mi sueño. Celebraría el comienzo de esta nueva vida más tarde, cuando sufriera menos.


      Abajo, mi madre se había quedado en silencio. Debió de convencerse finalmente de que Richard estaba tan a oscuras como ella.


      Al menos podía contar con que era cristiana. Nunca habría intentado que abortara. Podría haber presionado para una adopción, pero no para una terminación.


      No estaba en contra del aborto en general. Pero esa no era la opción correcta para mí.


      ¿Qué clase de persona sería si me hubiera pasado toda la vida deseando tener hijos y planeando tenerlos y luego lo hubiera rechazado cuando tuve la oportunidad?


      No, este era mi bebé y me lo iba a llevar.


      Me acurruqué de lado y hundí aún más la cara en las almohadas.


      Sólo necesitaba llorar un poco más.
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      Llegué a la granja justo antes de la hora de comer. Me había ocupado de algunas cosas en la oficina y luego me fui. Le había dado a Olivia unas buenas veinticuatro horas. Ahora tenía que hablar conmigo.


      Salí del coche y miré a mi alrededor. Me había pasado por su casa por si estaba allí, pero no había nadie. Su coche también había desaparecido.


      Entré en el granero. Una vez más, Bridget estaba en la mesa, esta vez con un sombrero de paja. Ahora sabía su nombre, ya que Olivia me la había descrito con detalle y me había contado muchas de sus historias.


      —Oh, hola —dijo Bridget—. ¿Estás buscando a Olivia de nuevo?


      —Así es —respondí—. ¿Está en los campos?


      Bridget cruzó las piernas y me dedicó una sonrisa descarada.


      —No eres sólo un amigo de la familia, ¿verdad? —preguntó.


      Me permití una sonrisa. Bridget tenía carisma, eso era seguro.


      —No —respondí—. No exactamente.


      —Bueno, esa chica ha estado más feliz este último mes de lo que nunca la he visto, así que bien por vosotros dos —respondió.


      Fue agradable que alguien nos conociera y no nos juzgara. Me di cuenta de que Bridget tenía un pensamiento bastante libre, sin embargo, era reconfortante saber que no todo el mundo juzgaría nuestra diferencia de edad y haría comentarios desagradables.


      —Pero no está aquí —dijo Bridget—. Ha ido a ver a su madre.


      Fruncí el ceño con desconcierto. ¿Había algún tipo de problema familiar? Pensé que Olivia me lo contaría.


      —Gracias —dije—. La llamaré entonces.


      Bridget me despidió con un pequeño gesto mientras volvía a mi coche.


      Me senté un rato a pensar. No quería llegar a esto, pero no parecía haber otra opción. Podía esperar en casa de Olivia hasta que volviera de casa de su madre, pero mi instinto me decía que no lo dudara. No era el momento de esperar, era el momento de actuar. Olivia me necesitaba.


      Suspirando, busqué entre mis contactos hasta encontrar a Richard.


      No había forma de llamarle y preguntarle dónde estaba Olivia sin hacer preguntas. Si no se hubiera dado cuenta enseguida de que teníamos una relación, lo haría con el tiempo.


      Decidí que no era algo tan malo. Todavía quería hacer público lo de Olivia y que se atengan a las consecuencias. Los chismes serían molestos, pero ya no me importaban. Íbamos a estar juntos. Estaba decidido a ello. De cualquier manera, tendríamos que enfrentar el juicio de Richard también.


      Contestó después de unos cuantos timbres.


      —William, hola —dijo.


      —Hola, Richard —respondí—. Necesito saber la dirección de la madre de Olivia.


      Hubo un silencio sepulcral.


      —¿Richard? —insistí.


      Había pensado que sería mejor pedir la dirección directamente en lugar de eludirla.


      —Fuiste tú, ¿verdad? —dijo Richard.


      Mis venas se congelaron. No tenía ni idea de qué estaba hablando Richard, pero su voz sonaba fatal. Nunca le había oído hablar con tanta frialdad y sin piedad.


      —Eres un puto enfermo, ¿lo sabías? —dijo.


      Empezó a invadirme el pánico. ¿Qué estaba pasando? ¿Y qué había pasado con Olivia? Tal vez Richard había descubierto que tenía una aventura con un hombre mayor y la obligó a renunciar a ella. Por lo que sé, su madre podría estar lista para enviarla a un convento. Era poco probable, pero estaba tan despistado que me agarraba a un clavo ardiendo.


      —Richard, no sé de qué estás hablando —respondí—. Sólo dime dónde está Olivia.


      Dejó escapar una carcajada.


      —Me voy a asegurar de que pagues por esto el resto de tu vida —siseó Richard—. Apuesto a que no pensaste en eso cuando estabas preñando a mi hermanita.


      Todo se detuvo. Richard seguía despotricando al otro lado del teléfono, pero sus palabras se desvanecieron.


      Olivia estaba esperando un bebé. Mi hijo. Apenas podía entender lo que significaba, estaba en shock.


      Lo que sí sabía, sin embargo, era que estaba sola en algún lugar lidiando con esta noticia, sin nadie más que Richard y su madre para consolarla ante un cambio tan aterrador.


      También sabía que no me lo había dicho. Por alguna razón, Olivia había pensado que no reaccionaría bien a esta noticia. Esto me dolió más que un cuchillo en el estómago.


      Aunque no quisiera estar con ella el resto de mi vida, aunque pensara que Olivia no era la persona más especial del mundo, seguiría asumiendo la responsabilidad de esto. Yo era el que no usaba protección. Yo era el que estaba tan desesperado por tenerla que me precipité hacia ella sin pararme a pensar en las consecuencias. La culpa había sido mía.


      Olivia debería haber sabido que yo nunca eludiría mis obligaciones. El niño que hubiera sido mío no habría necesitado nada. Debería haberlo sabido. Por alguna razón, no quería que formara parte de ella.


      Mi corazón se hundió. Probablemente porque pensó que no quería hacerlo. Dudaba de mi compromiso. No sabía lo mucho que la quería y lo mucho que querría a cualquier hijo que tuviéramos. Ella no tenía ni idea de que yo ya había imaginado un futuro para nosotros. Y una vez que empecé a soñar con ella, supe que tenía que tenerla.


      Sólo necesitaba estar convencida de que podíamos tener ese futuro. Necesitaba saber que yo estaba preparado para todo.


      Y para convencerla, necesitaba encontrarla.


      Apoyé la cabeza en el volante y pensé. Podría llamarla, pero probablemente no contestaría. Y si respondía, no era una conversación que quisiera tener por teléfono.


      No, necesitaba ver su cara cuando le preguntara por qué intentaba alejarme.


      Necesitaba encontrar la dirección de su madre. Pensé en las probabilidades de llegar si conducía en dirección a la frontera de Nueva York. No, eso nunca iba a funcionar. ¿Qué podía hacer? ¿Buscar casas que se parezcan a las que Olivia creció?


      Pero entonces tuve una idea.


      Volví a coger el teléfono y llamé a la oficina.


      —Deborah, hola —dije.


      —Hola, William —dijo ella.


      —¿Todavía tienes los archivos de los internos de los últimos años? Necesito los datos de contacto de los internos del verano pasado —dije.


      —Claro —respondió Deborah—. Te enviaré por correo electrónico los archivos de los últimos cuatro años, ¿está bien?


      —Sí, muchas gracias.


      En cinco minutos, recibí el correo electrónico. Hice una oración silenciosa para agradecer a Deborah, la mejor asistente que un hombre puede esperar tener.


      Lo más probable es que Olivia, para sus prácticas, haya utilizado lo que parecía ser la dirección de su madre. Estaba a unos veinte minutos de distancia, en un pequeño pueblo al otro lado de la frontera en el norte del estado de Nueva York.


      Estaba a sólo veinte minutos de resolver este dilema.


      Estaba a sólo veinte minutos de poder empezar una nueva vida.
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      Decidí contar hasta diez. Llevaba por lo menos media hora llorando en la habitación de mi infancia, pero estaba a punto de parar. En diez segundos.


      Mi madre no había subido ni me había dicho una palabra.


      Probablemente estaba abajo furiosa. O estaba planeando cómo obligarme a revelar la identidad del padre. O simplemente estaba rezando.


      No podía tenerla cerca. No podía quedarme escondida en esta habitación, con los libros en las estanterías que me habían encantado en la escuela secundaria y mi muñeca American Girl todavía descansando en el escritorio. Tenía que ser una adulta responsable.


      Era tan extraño; había pasado toda mi vida adulta esperando a un chico responsable que me quitara la virginidad, y por fin lo había encontrado. Pero esa situación, sólo había iniciado una cadena de acontecimientos, que me obligaba a ser la responsable. Lo cual, pensé, era algo bueno. Ya era hora de que aprendiera a ser mi propio héroe.


      También habría sido bueno tener ese caballero de brillante armadura. No para salvarme, en sí, sino para ayudarme de vez en cuando. Un nuevo torrente de lágrimas rodó por mis mejillas.


      Bien, sólo necesito diez segundos más. Diez segundos más y entonces estaría bien.


      Empecé a decirme cuáles serían mis próximos pasos. Era algo que solía hacer cuando me costaba levantarme por la mañana. Susurraba mi plan de acción. Describía con detalle lo que iba a hacer en el día, para intentar motivarme.


      Me limpiaría las lágrimas. Iba al baño y me echaba agua fría en la cara. También habría bebido un vaso de agua. Es importante mantenerse hidratada durante el embarazo, ¿verdad? Y tal vez debería empezar a pensar en una dieta más saludable.


      Después de ir al baño, habría bajado las escaleras con la compostura de una reina. Habría informado tranquilamente a mi madre de que me iba, y que sería bienvenida a llamarme más tarde de forma respetuosa. No, no habría tenido el valor de decirle eso. Sólo le diría que me iba.


      Luego me subía al coche y me iba a casa. De camino, habría parado en la tienda de comestibles y habría comprado… lo que se supone que deben comer las mujeres embarazadas. ¿Carbohidratos? Definitivamente, las verduras. Una vez que llegue a la tienda, lo buscaría en mi teléfono.


      Luego volvía a mi casa y preparaba una tabla con los costes que suponía. Uno muy detallado en una hoja de Excel. Se me daba muy bien el Excel.


      Después de eso, programaría una cita con mi ginecólogo. Esto iba a ser un poco raro.


      La última vez que me reuní con ella era virgen y no necesitaba métodos anticonceptivos, o eso le aseguré.


      Dios, fui tan estúpida. Bueno, ahora no había tiempo para lamentar el pasado; iba a reservar la cita.


      El programa que estaba planeando, no iba más allá de ese punto, pero decidí que esos ya eran pasos adelante. Podría añadir más después, cuando por fin dejara de estar acurrucada en la cama de la habitación de mi madre en casa.


      En algún momento, tendría que decírselo también a William. Un correo electrónico seguía siendo la mejor opción. Podría decir lo que quisiera sin tener que ver su reacción. Y sin que me interrumpa para discutir.


      No le haría mucha gracia que no le dejara apoyarme, pero entendería que sería la mejor solución. Tenerlo cerca, estar realmente juntos, habría sido demasiado doloroso.


      Estaba segura de que no quería eso. Había dudado desde el principio. No quería estar encadenado a mí. Se preocupaba por mí, lo sabía, pero no quería estar atado a mí el resto de su vida. Le gustaba demasiado su estilo de vida. Y ese estilo de vida no le permitía tener un bebé.


      No podía echárselo en cara, al fin y al cabo, yo era cómplice de nuestra relación. Sabía exactamente en qué me estaba metiendo. Habría sido un hipócrita si le hubiera culpado de algo. Siempre había sido sincero conmigo. Ni una sola vez me había mentido sobre sus sentimientos, ni se había comprometido verbalmente. Estaba feliz, al menos por esta pequeña bendición. Ni siquiera me había dado motivos para tener falsas esperanzas. Fui yo quien se creó falsas expectativas. Fue mi culpa y mi estúpida tendencia a soñar.


      Por lo tanto, le habría liberado de todas las obligaciones por correo electrónico. Le habría dicho que no quería verlo, habría sido demasiado doloroso. No habría confiado en él para nada. Ni siquiera confiaría en que mi madre o mi familia me ayudaran.


      No me sorprendería que Richard no volviera a hablarme después de este vergonzoso error. Mi madre probablemente cambiará de opinión en algún momento. Tal vez cuando el niño tenga tres o cuatro años, ella haga de canguro.


      Sonreí al pensar en ello. Había una pequeña posibilidad de que mi madre disfrutara pasando tiempo con este niño, más de lo que había disfrutado conmigo. El bebé no sería una carga para ella ni un recordatorio de su fracaso matrimonial; sólo sería un nieto al que podría ver de vez en cuando. Había un resquicio de esperanza al que podía aferrarme.


      Me senté y respiré profundamente. Me acaricié las mejillas. Definitivamente estaban rojos e hinchados de tanto llorar, pero al menos ya estaban secos. Sentí que se me habían acabado las lágrimas.


      Justo cuando estaba a punto de saltar de la cama, oí que la puerta principal se abría de golpe.


      Cuando escuché el inconfundible sonido de la voz de William, casi me desmayo.


      —¿Dónde está? —preguntó con un tono seco y sonoro.


      —¿Quién eres? —gritó mi madre.


      Oh Dios, esto no fue bueno. Esto era lo peor que podía pasar: era una catástrofe.


      Me quedé escuchando aterrorizada mientras sus pasos comenzaban a subir las escaleras y mi madre le gritaba que se detuviera inmediatamente.


      Entonces, la puerta de mi habitación se abrió a la fuerza, y él se quedó allí, mirándome con maldad.


      Lo sabía. De alguna manera lo había descubierto.


      Y estaba furioso.
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      Miré a Olivia de pies a cabeza. Estaba sentada en la cama, pálida y en estado de shock. Por sus ojos rojos e hinchados, estaba claro que había estado llorando. Aparte de eso, tenía buen aspecto: sana, guapa y embarazada. Por supuesto, aún no se podía ver, pero el mero hecho de saber que una vida crecía en su interior, bajo ese vestido de algodón amarillo, me hacía desear abrazarla y protegerla de todo mal.


      Pero todavía no. En primer lugar, teníamos que resolver varios problemas.


      Detuve mi mirada en su rostro.


      Ya no lloraba. Estaba sentada con la espalda recta mientras se encontraba con mi mirada furiosa. Siempre había sabido que bajo esa timidez y los delicados rasgos de Olivia, existía una columna vertebral de acero y ahora, estaba en plena exhibición. Todo en su vida había cambiado, pero no estaba dispuesta a echarse atrás.


      Cerré la puerta detrás de mí y giré la llave. No me importaba que su madre lo desaprobara desde abajo. Sólo me importaba Olivia.


      Apretó los labios y se cruzó de brazos. Respiraba con dificultad, pero cuando hablaba, su voz era firme como una roca.


      —¿Cómo te has enterado? —preguntó.


      —¿Y cómo no me lo has dicho? —repliqué.


      —Iba a decírtelo —dijo—. Iba a enviarte un correo electrónico.


      —A la mierda —respondí—. Esto está mal, y lo sabes.


      Olivia hizo una mueca de disgusto ante mi tono duro, pero mantuvo la mirada fija en un punto justo por encima de mi hombro derecho. El hecho de que no me mirara me estaba matando. Me destrozaba que no hubiera querido incluirme en esto.


      —Sé que no querías esto —dijo—. Así que te libero de todas tus obligaciones.


      —¡No sabes nada de nada! —grité.


      —¡Sí, lo sé! —Olivia se levantó y me señaló con un dedo el pecho. Ahora me miraba y la ira en sus ojos era desgarradora—. Me dijiste que no sabías si habría un futuro entre nosotros. Sé que te estabas divirtiendo y disfrutando mientras tomabas mi virginidad, pero también sabías que nunca podrías comprometerte. Lo sabía, y no te culpo por sentirte así, y yo tampoco quería que pasara, pero pasó. Ahora tengo que hacer lo que es mejor para el niño. Y no dejaré que mi hijo tenga un padre a tiempo parcial, no lo haré. No hay peor padre que un medio padre.


      Me quedé sin palabras por un momento. ¿Es eso lo que Olivia piensa de mí? Sí, al principio no estaba seguro de poder comprometerme con todo lo que Olivia quería, pero las cosas habían cambiado. Todo había cambiado y no se lo había dicho.


      Olivia volvió a respirar profundamente. Se pasó las manos por el vestido como si estuviera quitando el polvo invisible.


      —Por favor, sal de la casa de mi madre —dijo.


      Su expresión severa vaciló por un momento y su labio inferior empezó a temblar. Fue sólo un breve momento, pero lo noté y me dieron ganas de llorar por ella. Mi hermosa y valiente niña trataba desesperadamente de aguantar, cuando en realidad se sentía sola y asustada.


      —Podemos discutir los detalles más tarde, si quieres —dijo.


      —Todo lo que sé es que no quieres formar una familia y ciertamente no puedo pedirte que hagas algo que no quieres hacer.


      No podía dejarla allí por ningún motivo. Di un paso adelante y la agarré del brazo.


      —William —dijo ella.


      —No —dije—. Tú vienes conmigo.


      La conduje fuera de la habitación y bajé las escaleras.


      Pasamos por delante de su madre, que se quedó en silencio en la sala de estar.


      —Olivia, ¿es él? —chilló en cuanto nos vio.


      —Mamá, te llamaré más tarde —murmuró Olivia mientras la guiaba hacia la puerta.


      Me paré delante de mi coche. Por mucho que quisiera empujarla dentro, no tenía intención de secuestrarla. Tuvo que venir conmigo por su propia voluntad.


      —Tengo cosas que contarte —dije—. Pero no quiero decirlas cerca de esta casa.


      Olivia se mordió el labio inferior. Todo lo que tenía que hacer era conseguir que me escuchara. Eso era todo lo que necesitaba.


      —¿Quieres venir conmigo? —le pregunté—. Y después de que me escuches, te llevaré aquí o a tu casa y haremos lo que quieras; sólo necesito que me escuches un rato.


      Olivia se quedó mirando el suelo. Ella estaba colgando en el borde, me di cuenta de inmediato.


      —Por favor —le pedí de nuevo.


      Los ojos de Olivia se posaron en mi cara. Luego asintió y se dirigió a mi coche.


      Me dirigí de nuevo hacia Connecticut. Me dirigí hacia una carretera secundaria aislada que había visto en el camino. Conduje a lo largo de ella durante un rato antes de detenerme junto a un espacio verde abierto. No había casas a la vista y la carretera ni siquiera tenía un paso de peatones. Era un lugar tranquilo.


      Apagué el motor y me volví hacia Olivia.


      —Te quiero —le dije.


      Olivia saltó visiblemente sorprendida. Abrió y cerró la boca.


      —No lo digas si no lo sientes —dijo—. Por favor, William, no podría soportarlo.


      Extendí la mano y la tomé.


      —Lo digo en serio —respondí—. Te he amado desde que te conocí, sólo que no me di cuenta antes.


      —Yo también te quiero —dijo ella.


      Mi corazón se llenó de alegría ante su confesión.


      —Pero eso no cambia lo que eres —añadió.


      —He cambiado. Me has cambiado. Olivia, anhelo una vida contigo.


      Me miró parpadeando mientras veía que la esperanza empezaba a crecer en sus ojos.


      —Quiero tenerlo todo —le dije—. El matrimonio, la casa, los niños. Y lo quería incluso antes de que ocurriera todo esto. Así que vamos a hacer las cosas un poco diferentes de lo habitual, ¿y qué? Nunca seremos una pareja tradicional.


      —¿Estás seguro? —susurró ella.


      Llevé mis manos a su cara y sostuve su cabeza.


      —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida —respondí.


      Entonces la besé, vertiendo todos los pensamientos y sentimientos de los últimos días en ese beso, y ella respondió con su propia pasión desesperada.


      Mi necesidad de ella en ese momento superaba todo lo que había sentido. Deslicé mis manos por su cuerpo y la agarré por la parte baja de la espalda, atrayéndola hacia mí. Olivia supo inmediatamente lo que quería y se arrastró hasta el asiento del conductor hasta quedar a horcajadas sobre mí, con la espalda apoyada en el volante.


      Me apretó el cuello y me besó, su lengua saboreando mi boca mientras le mordía el labio inferior. Mientras se movía, mi erección palpitaba con anticipación. No sólo por lo que iba a ocurrir, sino por todas las veces que haríamos el amor en el futuro. Yo había sido el primer hombre con el que se había acostado, y también sería el último.


      —Nunca más dejaré que te alejes de mí —dije murmurando.


      Olivia sonrió contra mi boca.


      —Y no volveré a huir —respondió ella.


      Cuando empecé a besar su cuello, ella inclinó la cabeza hacia atrás.


      —Más vale que no —gruñí contra su cuello—. Porque te seguiría persiguiendo.


      Olivia chilló de placer cuando encontré una zona especialmente sensible bajo su oreja.


      —¡Sí Papi! —suspiró gimiendo.


      Casi me corro, sólo con oírla decir esas palabras.


      Sabía que tener sexo en el coche iba a ser un lío, pero también sabía que no tenía forma de contenerme.


      Moví a Olivia de mi regazo.


      —Quítate las braguitas —le dije.


      No necesitó que se lo pidiera dos veces, y pronto sus bragas estaban en el suelo. Me bajé los pantalones, antes de arrastrar a Olivia a su posición anterior, empujando la falda de su vestido amarillo, alrededor de sus caderas.


      Un toque con mis dedos confirmó que Olivia estaba completamente mojada para mí. Ella estaba tan ansiosa como yo, y se movió hasta que me apretó contra su entrada…. Luego se inclinó sobre mí con un movimiento fluido.


      Cuando la penetré completamente, dejó escapar un gemido.


      —Te quiero —volví a decir—. Te amaré para siempre.


      Olivia hundió sus dedos en mi pelo mientras se movía arriba y abajo sobre mí.


      —Repítelo —me dijo—. Por favor.


      —Te quiero —repetí jadeando.


      Estaba tan cerca de mí y era tan perfecta, nunca me había sentido tan cerca de nadie. Nos movimos como uno solo, sus pechos apretados contra mi pecho y mis manos agarrando su espalda como si no quisiera soltarla más. Nunca la dejaría ir, ni ese día, ni nunca.


      Estábamos tan excitados el uno por el otro, que no pudimos hacerlo durar mucho. Olivia se apretó a mi alrededor cuando se lanzó a su orgasmo, y yo me uní a ella en un instante. Gritó cuando exploté, y hundió sus dedos en mi espalda mientras su disfrute la golpeaba fuerte y rápido.


      Cuando terminó, se desplomó contra mí, ahogando su cara en mi cuello. Me quedé dentro de ella, abrazándola.


      —Te quiero —me dijo—. Nunca me cansaré de decírtelo.


      —Bien —respondí.


      Le di un último apretón y luego la aparté de mí y la devolví a su asiento. Me miró, con la cara enrojecida de satisfacción.


      —Tendré que cambiar mi plan —dijo.


      —¿Cuál era el plan? —pregunté.


      Dejó caer la mano contra su estómago mientras miraba al frente.


      —Iba a establecer un plan de gastos —dijo—. Comprar comida sana y luego pedir cita con mi ginecólogo.


      Sonreí.


      —En primer lugar, no tendrás que preocuparte por ningún presupuesto —le dije—. Y te compraré toda la comida que puedas necesitar. Entonces encontraremos el mejor ginecólogo de la ciudad.


      Olivia frunció el ceño.


      —O en Connecticut —dije—. Viviremos donde tú quieras.


      —No puedes moverte aquí —dijo—. Tu trabajo.


      —Bueno, siempre podemos movernos en algún lugar del medio —respondí—. Tengo una casa no muy lejos de aquí. Hay varias formas de llegar a mi oficina.


      Realmente no me importaba dónde vivíamos mientras estuviéramos juntos.


      Olivia asintió.


      —Encontraremos la manera —dije—. Lo prometo.


      —¿Estás seguro? —preguntó ella.


      —Olivia —respondí—, por favor, no me vuelvas a preguntar eso. Nunca he estado tan seguro de nada en mi vida.


      Sus ojos brillaron mientras se enjugaba una lágrima.


      —Lo siento —dijo ella—. Creo que son hormonas.


      Luego se echó a reír y se encogió de hombros.


      —O tal vez soy demasiado emocional —dijo.


      Bajé mi mirada a su vientre.


      —¿Lo sientes? —pregunté.


      —No… Tal vez algo. Es difícil de explicar.


      Me acerqué y coloqué suavemente mi mano en su vientre. Olivia sonrió mientras colocaba sus manos sobre las mías.


      —Será de los dos —dije—. Y eso me hace muy feliz.


      —Yo también —respondió Olivia.


      —De acuerdo. Ahora vamos a tu casa y hacemos nuestro nuevo plan.


      La sonrisa de Olivia era tan grande y brillante que me prometí a mí mismo que pasaría todos los días haciéndola sonreír así.


      Entonces arranqué el coche y me dirigí hacia mi nuevo futuro.
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      Me miré en el espejo y me ajusté el velo por enésima vez. Era un simple velo que bajaba de un clip en la parte posterior de mi cabeza. Sólo me había recogido el pelo en un simple moño. Pero ante la insistencia de William, llevaba los pendientes de diamantes que me había regalado.


      Estaba nerviosa; sentía que iba a suceder. Odiaba ser el centro de atención y nada lo es más que una novia durante una boda.


      Mi teléfono vibró y lo cogí de la mesa de maquillaje. Era un mensaje de William.


      No te pongas nerviosa, son sólo unos segundos de pasillo y luego me darás la mano.


      Una sonrisa cruzó mi rostro. Me conocía muy bien.


      —¡Adivina quién se ha despertado de su siesta!


      Me giré para saludar a Grace con alegría mientras entraba en la pequeña sala de la iglesia, con mi hijo en brazos.


      —Ben —dije—. Ven aquí.


      Ben extendió sus manitas hacia mí, mientras yo extendía mis brazos hacia él.


      —Gracias —le dije a Grace.


      Mi amiga, durante el último año, me había apoyado mucho. Me había ayudado a navegar por Nueva York cuando me mudé con William. Habíamos decidido que durante mi embarazo dejaría la granja y viviría con él en la ciudad. De todos modos, no había mucho que hacer en invierno. Pasamos los meses de mi embarazo decidiendo qué hacer a continuación.


      Había querido casarme de inmediato. Algo sencillo, modesto y rápido. Algo sencillo y rápido en el Ayuntamiento.


      Pero William se empeñó en esperar. Me había dicho que me merecía una gran boda y no una cosa rápida, escondida y de última hora. No se avergonzó y me dijo que yo tampoco debía hacerlo.


      Sin embargo, había objetado la parte de “con estilo” porque no era propia de mí. Así que éramos amigos y familiares cercanos en una pequeña y pintoresca iglesia en Connecticut.


      Decidimos mudarnos a su casa en el norte. Estaba a treinta minutos en coche de la granja y a treinta minutos en tren o en coche de la ciudad.


      De alguna manera, estaba consiguiendo todo lo que siempre había deseado.


      Acaricié a Ben en mis brazos acunándolo de arriba abajo.


      —Ten cuidado de que no te manche el vestido de saliva —dijo Grace.


      —No me importa que lo haga —respondí riendo.


      Grace abrió los ojos mientras se agachaba para comprobar su pelo en el espejo. Por fin había dejado de beber demasiado desde que se había tomado más en serio su carrera. También me había prometido, un mes después de quedarme embarazada, que siempre estaría a mi lado, independientemente de la presencia de mi madre. Al final, ambas se acercaron.


      Mi madre y Richard se acostumbraron pronto a todo. A Richard sólo le importaba ser pariente del poderoso y rico William Hart. Mi madre se había alegrado de que “cumpliera su parte”. En cuanto a William, también había comentado que, al ser mucho mayor, era aún menos probable que se alejara o se divorciara de mí. Me ha gustado mucho hablar de este tema con ella.


      William me había dicho lo que yo ya sabía: necesitaba que mi familia me diera espacio. Necesitaba reequilibrar mis relaciones. No necesitaba agradecer constantemente a Richard todo lo que pudiera darme. No necesitaba sentir constantemente que tenía que disculparme con mi madre por haber nacido.


      A medida que la relación entre William y yo crecía, me resultaba cada vez más fácil tratar con mi madre y Richard.


      Sabía que la gente había cotilleado sobre William y yo. Sobre el compromiso de William Hart con una chica de veintidós años que también estaba embarazada. Fue escandaloso.


      William se preocupó por mí. Quería protegerme de todos los comentarios, pero le aseguré que los chismes no me molestaban. Quería vivir mi vida al máximo, y estaba orgullosa de entrar en restaurantes y parques con mi mano en la suya.


      La cuestión era que a la gente digna de consideración no le importaba.


      Grace había planteado dudas al principio, pero una vez que nos vio juntos, me aseguró que tenía mucho sentido. Entonces empezó a pedirle a William consejos sobre su carrera. Bridget también había salido a cenar con nosotros a la ciudad y me confirmó que el amor no tenía límites de edad. Deborah y todos los demás en su oficina también me habían apoyado, asegurándome que era perfecta para William.


      En cuanto a los demás, me daba igual lo que dijera la gentuza. Era lo que yo quería. Era amable, guapo, exitoso, divertido y responsable. No iba a dejar que algo como la edad me impidiera experimentar la alegría de estar con él.


      También fue un padre increíble. Había pensado que le llevaría un tiempo adaptarse a la idea de una familia, pero desde el día en que me declaró su amor en su coche, ha sido un verdadero modelo de padre. Debería haberlo sabido. William Hart era bueno en todo lo que se proponía.


      Me llevó a todas las citas con el médico y leyó todos los artículos al respecto. Me cogió de la mano durante el parto y estuvo a mi lado durante las noches de insomnio y los madrugones. Se aseguraba de volver pronto de la oficina cada noche para poder ayudarme. También trabajaba desde casa varios días a la semana y se aseguraba de pasar los casos importantes a los otros asociados para que pudiéramos tener más tiempo juntos.


      Miré a Ben en mis brazos. Tenía mi pelo oscuro, pero los ojos marrones de William. No creía que fuera posible amar tanto a alguien.


      —Es la hora —anunció Grace.


      Me levanté y le entregué a Ben. Se sentaba en primera fila con él para poder entregárnoslo en cuanto nos casáramos.


      Me levanté y me ajusté la falda blanca. Había elegido un vestido sencillo pero elegante, con mangas fuera del hombro, una cintura estrecha y una falda con volantes que ocultaba las formas debidas al parto, alrededor del bajo vientre y las caderas. No es que a William le importara. Me decía todos los días que era hermosa.


      Grace me entregó un ramo de jacintos morados. Bridget los había traído de la granja. Los apreté contra mi pecho y respiré profundamente.


      —Va a salir bien —dijo Grace.


      Luego se escabulló de la habitación. La seguí hasta el vestíbulo y la vi caminar por el pasillo con Ben mientras la gente susurraba en señal de agradecimiento. Realmente era el bebé más hermoso del mundo.


      Ya sentía que quería otra. Tal vez no de inmediato; me habría gustado seguir trabajando en la granja de alguna manera, tal vez ayudando a Bridget con la parte del negocio a medida que se expandiera. Pero tarde o temprano, Ben se merecería un hermano o hermana. Casi lloro con la sola idea de poder darle a William una niña a la que mimar.


      Entonces el órgano comenzó a sonar de nuevo y llegó el momento. Mi estómago estalló en una ráfaga de mariposas y las palmas de mis manos empezaron a sudar.


      Di un paso hacia la puerta e inmediatamente me arrepentí de mi elección de llevar tacones. Aunque eran bajos y cómodos, estaba a punto de caer de cara.


      No, tenía que asegurarme de que todo estaba bien. Desde luego, no podía huir. Se me escapó una pequeña risita al imaginar la reacción de William. Iba a correr detrás de mí en su esmoquin. Ni siquiera pasé el pequeño estacionamiento antes de que él lograra alcanzarme.


      Di un paso hacia el pasillo y en cuanto lo vi, esperándome en el altar, todos mis temores se desvanecieron.


      Me miró fijamente con toda la intensidad del mundo y, al acercarme, sus ojos brillaron con lágrimas contenidas y una sonrisa se dibujó en su rostro.


      Le devolví la sonrisa.


      Aquí era exactamente donde necesitaba estar. Esto era exactamente lo que debía hacer. Por primera vez en mi vida, me sentí absolutamente segura de todo.


      Miré a los ojos de William mientras me preparaba para casarme con el amor de mi vida.
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